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Cibernética·y Universidad
Por Sergio F. BELTRÁN

ORíGENES DE LA CIBERNÉTICA

La humanidad es parte del u~iverso y pasan, también, a. serlo
el conjunto creciente de creacIOnes que sus organos flslco~ y
mentales producen. La línea de acción que ha hecho posIble
este proceso de enriquecim~ento del universo po.r el h.ombre,
tanto con creaciones materIales como con creacIOnes .mtelec­
tuales es el afán de conocer la naturaleza y la necesIdad de
lltilidr su conocimiento para controlar sus fenómenos y trans­
formarla.

Carece de sentido la discusión en torno a qué es primero, si
el conocimiento de los fenómenos naturales (actividades cien­
tíficas) ° el dominio controlado de ellos (actividad~s técnicas).
Pueden aducirse ejemplos tanto en apoyo de la tesIs de que la
ciencia pura es el antecedente de la tecnol~gía como en apoy.o
de la tesis contraria. Lo real es que constItuye un todo mdl­
solublemente ligado y lo importante es que el hombre ha cons­
truido ya un complejo sistema de actividades científicas y
técnicas dotado' de sus propios procesos dinámicos y de su
peculiar' proceso de .comportamiento. Esto le permite enrique­
cer cons'tantemente el conocimiento y el control tanto de los
fenómenos naturales como el de los fenómenos humanos que
su misma actividad ha creado y que a su vez han pasado a
formar parte del mismo universo que el hombre estudia.

Si tuviésemos que. ~nglobar en un solo nombre a e.se com­
plejo proceso de accidnes e interacciones, de investigaclOn~s de
principios básicos -y aplicaciones de resultados,.?e partI~u.la­

rizaciones y generalizaciones, tendríamos que utIlIzar el umco
nombre que para ello tenemos actualmente: el de cibernética.

Para conocer la naturaleza ha sido necesario q';le el hombre

~:¡stematice sus observaciones en términos de información, tanto
empírica como lógicamente deducida. Esta masa de informa­
ción ha sido aprovechada en formas muy diversas.

Con base en ella se ha l1egado a construir la formidable es­
truc:ura de las matemáticas, que en nuestros días y en su as­
pecto de investigación pura ha dejado de ser una ciencia "de
las cantidades" para convertirse en la ciencia que, al emanci­
par la mente humana de las restricciones impuestas por la
in,terpretación convencional de las expresiones formuladas en
términos de la "información" disponible, ha hecho posible la·
construcción de nuevas estructuras abstractas; éstas, a su vez,
consti~uyen la información de la cual se parte para lograr abs­
tracciones aún más poderosas..

Con base en' la información empírica y en la deducida ló"
gicamente mediante la metodología matemática, el hombre ha
desarrollado un gran número de disciplina~ de investigación
cientí fica y técnica que van desde las matemáticas aplicadas
hasta las ciencias de la administración de estructuras y orga­
nizaciones artificiales las cuales permiten no sólo adquirir,
mediante la invención' de dispositivos que amplían la capacidad
de captación de información de nuestros. sentidos" una mayor
y mejor información respecto a sus partIculares areas de es­
tudio sino también ejercer el control y dirigir el comporta­
miento de los fenómenos que les son propios.

DESARROLLO DE LA CIBERNÉTICA

Lo que ha sido tan brevemente descrito, ~onstituy~, la base. ~is­
tórica de la cibernética. En términos de lI1formaClon adquIrlda

"le !Jermite enriqllecer constantemente el conocimiento y el control ..."



"El incremento enorme en la 'masa' de información ..."

y de grados 'de comunicación y de control establecidos, pode,
mas analizar el devenir de la humanidad y distinguir tres gran­
des etapas. La primera es aquella en la cual el hombre con­
centró su atenciórr en e! conocimiento de las propiedades de
la materia que lo 'rodea; la acumulación de información y el
creciente control de los procesos de transformación de los ,ma­
teriales se refleja en la división usual de esta época en edades
"de piedra", "de bronce" y "de hierro" y, en nuestros I días,
"de los plásticos y materi·ales sintéticos".

La comunicación de la información en torno a aq\lellos pro,­
cesas y a su eontrol permitió llegar, durante la primera mitad
de! siglo pasado, a la segunda etapa, aquella en la cual el hom­
bre ha ampliado su campo ge acción al conocimiento y dominio

'de la energía que 10 1'odea. También aquí e! grado creciente
de información y de control obtenidos sobre diversas fuentes de
energía puede dar nombre a diversas etapas: de los animáles
domesticados, de! viento y de! agua, del vapor, de la energía
eléctrica y, en nuestros dias, de la nuclear.

, La comunicación de la información acerca de los procesos
que permiten obtener el conocimiento de los materiales y 'de
aquellos que hacen posible el control de la generación, del apro­
vechamiento y del cambio de unas formas de energía en otras
(o sea, de los procesos para trans formar los materiales y go­
bernar su éomportamiento), permite el paso a la tercera etapa,
aquella en la cual el hombre amplía su campo de acción a la
investigación y dominio q~ los procesos mismos de comunica­
ción 'de la información necesaria para ejercer e! control sobre el
comportamiento de los fenómenos naturales y artificiales. Esta
etapa es la de la cibernética y en ella es posible iniciar el con­
trol automático de aquellos fenómenos.

Estos' cambios de -una etapa a'la otra no han sido solamente
logros magníficos de la actividad técnica y científica del hom­
bre, sino también soluciones a grandes problemas sociales y
económi¡:os que había llegado a plantear ,el desarrollo de cada
una de las etapas.

La primera etapa, al desarrollar numerosos procesos de ex­
tracción y transformación' de materiales, tuvo que recurrir a la
fuente más ,inmediata de energía, la que proporcionaban los se­
res humanos. Esto obligó a establecer un control esclavista de
numerosos grupos de seres humanos y a gobernar su compor­
tamiento en función de los intereses de las comunidades hu-
manas de aquellas épocas. - .

En la segunda etapa, el hombre adquirió el control sobre pro­
cesos capaces de producir energía, en cantidades y formas que
jamás podrían ser obtenidas de animales u hombres, y ,amplió
simultáneamente la información y el control sobre los procesos
de transformación de materiales, a un grado tal, que al mismo
tiempo que aumentaba su dominio sobre la naturaleza y mejo­
raba sus condiciones de vida, producía una gran variedad y un
enorme número de máquinas "de energía". Esto ha obligado
a emplear grandes masas de seres 'humanos para controlar el
funcionamiento y para gobernar el comportamiento de todos
estos mécanismos y de las estructuras sociales que ellos han
hecho necesarias. El hombre, creador y amo de las máquinas,
hubo de transformar al hombre en apéndice y esclavo de las
mismas máquinas.

UNlvtRSID~D DE MEXICO

"El hombre, creador y amo de las máquinas . .."
, .

-i,.-a ci~ernétir:a, al desarrollar la teoría de los procesos de au­
tomatizacian; de información y. de control, ofrece al hombre la
solución técnica a este problema social y sienta las bases, desde
el punto de vista científico, para el desarrollo de esta tercera
etapa, en la cual será mínima la utilización del hombre no sólo
como fuente 'de energía sino también como elemento de control
y gobierno de mecanismos, y máxima su utilización en la crea­
ción científica, literaria, artística, filosófica y en fas procesos
de comunicación de información.

Esto es, precisamente, 10 que nos lleva en forma ,natural a
examinar los problemas de las relaciones entre la Universidad
y la cibernética.

LA CIBERNÉTICA, LAS CIENCIAS DE LA
COMPUTACI6:l':-J y LA UNIVERSIDAD

,
En esencia, las universidades han sidd mécaliismos mediante
los cuales la humanidad ha comunicado la información acerca
de los procesos intelectuales y materiales que el hombre ha
descubierto para ejercer su dominio sobre la naturaleza. Su
desarrollo histórico refleja las etapas arriba· descritas y son
siempre un resultado de las estructuras socia.les de, las cuales
forman parte. Existen en todas ellas problemas comunes qtJe'
se derivan de condiciones similares en toéloslos países y pro­
blemas específicos. que se derivan de .la . particular etapa en
que se halle la sOCledad a la que pertenezcan. '

No siendo esta ocasión conveniente para hacer un 'análisis ex­
haustivo de todos estos problemas, sí conviene señalar, sin
embargo, aquellos que serán directamente influidos por el des­
arrollo de ,la cibernética y de las ciencias de la-computación.

En primer lugar, es indudable que existen dos 'grandes con­
tradicciones internas en las universidades de -nuestrós días. La
primera es de naturaleza cuantitativa y se refleja. en la despro-

, porción entre los aspirantes a recibir información. y la escasez
de quienes pueden y quierencomunica.rla. Aunque parezca, a
primera vista, que éste es un simple pr'Oblema de niveles
de remuneración, lo cierto es que el control de los procesos de
producción y de distribución de biene,s y de servicios, así como
el control administrativo de los, frutos de aquellos procesos,
absorbe grandes cantidades de aquellos seres humanos que han
recibido información especializada y al -gobernar su comporta­
miento, reducen al mínimo el nú¡nero y la capacidad de quie­
nes pueden renovar el ciclo de comunica<:ión de información.

La segunda contradicción tiene aspectds cuantitativos y cua­
litativos, ya que es provocada no sólo por el incremento enorme
en la "masa" de información que debe ser comunicada, sino
también por la rápida tasa de crecimiento y transformación en
las diversas "áreas clásicas" y por la creación de 'nuevas disci­
plinas. Esto ha impuesto la necesidad de convertir los planes
de estudios en aglomeraciones de cursos cuyo ordenamiento
cronológico refleja en gran medida el desarrollo histórico de
cada una de las disciplinas. Así, en general, los primeros años
de algunas escuelas profesionales se ven obligados a ser 'super­
vivencias de las escuelas del siglo XVII o XVIII Y los últimos
años se ven obligados a tratar de comunica'r la información
correspondiente a los estados actuales alcanzados por sus par­
ticulares disciplinas.
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En ambos probltmas, la cibernética ejercerá en el futuro
ptóximo un impacto ~ti1. En e! primero, libera??o can'idades
exponencialmente creCientes d~ seres humanos utilizados hoy en
dIa en las tareas de control y gobierno de procesos y permi­
liéndoles contribuir en mayor grado a la solución de los pro­
:fiIemas de enseñanza y comunicación de información. En el se­
Podo, porque la utilización extensiva del objeto cibernético
J!Or excelencia (las éomputadoras electrónicas) y el desarrol1o
~ las ciencias de la 'computación, permitirán solucionar en

. ~ próximos años. dive'rsos problemas entre los cuales, en or-
• de importancia, se pueden citar: .

:¡:- En el campo' de la siste11wtización y c01'nunicación de la
Wor.mación, la formulación de sistemas automáticos de análisis
lógico que pt;rmitan determinar cuál es la información (los co-
DOcimientos fundamentales) que debe ser enseñada y cuál debe
ser descartada; podrá así reducirse la multiplicación de la en­
señanza de unos mismos conceptos en cursos de una misma
~era profesional y precisarse cuáles de los actuales cursos
PJeden ser suprimidos por estar comprendidos, conceptual y
llletodológicamente, en uno o varios de los restantes.

ii. La organización de si~temas automáticos de documenta­
ción e información, que permitirán a investigadores, pt:ofesores
y alumnos tener un acceso más oportuno. y rápido a las masas
de información que existen en suS' diversos campos de interés.

iii. El incremento en la utilización de las computadoras elec­
trónicas como auxiliar de los profesores, no sólo eri la carfi­
cación de las pruebas. de exámenes y del aprovechamiento de
los estudiantes, -sino l>ambién en la evaluación del tipo de defi­
ciencia que acusen en sus conocimientos.

iv. Para obtener lo anterior, será necesario estimular e! aná­
lisis crítico de los problemas y ejemplos que se utilicen en cada
una de las materias, ayudando así, en forma importante a la
consecución del primero de los objetivos.

v. En el campo de la lógica matemática, las ciencias de la
computación estimulan ya el desarrollo de importantes nuevos
campos, como son las teorías de los Sistemas Formales, de la
Definición y de las Funciones Recursivas.

vi. Para las ciencias médicas y biológicas, la cibernética hace
ya posible para los investigadores el desarrollo de sus experi­
mentos en "tiempo real", minimizando así los efectos del de­
terioro inducido en los sujetos de laboratorio por la preparación
a la que se obliga la necesidad de llevar a cabo el exper'imento.
Pueden también modificar en forma automática el propio ex­
perimento como consecuencia de condiciones que se presentan
en los momentos mismos en que se lleva a cabo.

"libera/ldo calltidades crecielltes de seres humanos ..."

vii. En el campo de 'las ciencias económicas, sociales, huma"
nas y jurídicas, que se han enfrentado no sólo a la imposibilidad
práctica de comprobar empíricamente sus teqrías, sino también
a la dificultad de parametrizar convenientemente la descripción
de fenómenos que dependen de un gran número ,de variables
y de la compleja interrelación entre todas el1ás, la cibernética
y las ciencias de la computación han puesto á .su alcance los'
medios para resolver analíticamente ambas dificultades. .

viii. Para los investigadores en física, química, geofísica,'
astrofísica y astronomía, la utilización de las computadoras 'per,~ .
mite una importante aceleración de sus cálculos y la obtehción
de una representación más fie! de las leyes que son motivo de
sus investigaciones. . I

ix. En el campo de la ingeniería, sea civil, mecánica, eléc­
trica, química o d¿ minas y, en general, en t()das las ramas .. de
la ciencia aplicada y de la técnica, se hace posible el desarrollo
de diseños y de métodos de cálculo y de utilización de materia­
les y de recursos naturales, más eficientes y con coeficientes
de seguridad más reducidos que los empleados hasta ahora. Esto'
no sólo significa.rá ahorro en materiales, recursos y, substancias,
sino estimulará también la investigación en torno a las propie­
dades y a la utilización 'de nuevos materiales y substancias..

x. En el área de la creación arquitectónica y urbanística, el
impacto de la cibernética y de las ciencias de h computación ..
será similar al descrito para las ciencias socia:es y humanas."
En los problemas del urbanismo, la teoría de ja simuJación,
una rama importante de las ciencias de la comput¡'1ción, cons~

tituye ya un importante factor en el desarrollo de la investiga­
ción y la comprobación empírica.

xi. En la estética y en las artes plásticas, y en general en los
problemas de creación artística, la cib~rnét~ca deja y~. se~~ir
su profunda influencia. En nuestra Umversldad, la utl!IzaclOn
ele las computadoras ha contribuido a ~~ creació~ de n~~yqs"
instrumentos musicales y ha hecho pOSIble el pnmer analisls
sistemático de la estructura lógica de la creación pictórica, es­
cultórica y arquitectónica de las desaparecidas culturas autóc­
tonas.

LA CIBERNÉTICA Y LAS CIENCIAS DE
LA COMPUTACIÓN EN LA UNIVERSIDAD
DE NUESTROS DíAS

En síntesis, se puede concluir que la cibernética 't l~s. ciencias
de la computación 'se cuentan entre aquellas dlsClplmas del
conocimiento humano que representan la tercera etapa del desa-
rrollo de la humanidad. -

Cualquier observador atento, que reflexione con objetividad
y sin prejuicios, reconocerá que los profund?s p~oblemas de
control y comunicación. que, afectan a la U11Iversldad (y los
dolorosos hechos en que recIentemente han tomado forma ex­
terna) son parte y efecto de problemas fundamentales que
afectan no sólo a nue,str? país. y al de~~rrollo de nuestros es~
fuerzos científiCOS y teC11lCOS, smo tamblen, aun cu~ndo en gra
dos y con características diversos, a todos los paIses y a las
universidades en general. .

Entre estos problemas se encl!entra, mdudablemente, la e~­
plicable mesura en cuanto a. abnr. pa~? en. el ,s~no de la U?l­
versidad a nuevas áreas de mvestrg-aclOn clentlfl~a y a nue,as
carreras que son indispensables para hacerla .mas adecuada a
la ciencia y a la técnica modernas; la neceSIdad de a~op~~r
conceptos más cibernéticos acerca del contr~l y la comumc~cwn
entre las dependencias Y los secto~es que mtegran la Um;~r­
sidad (en part:cular. la prevalenCIa del. ~ontrol hom;o~tatjco
sobre el control coactivo, así como las ?!fl~ultades prac!ICaS '/
concretas que ello significa); el deseqUllr:bno. entre la. ?ISP011l­
bilidad de profesores disI?u~sto~ a c~ntumcar. ~nfonnacw~ J: las
masas que aspiran a reCIbIr dIcha mformacwn. y, por ultnno,
los problemas de mutua co/1'Lunicación que la ~le.nc~a mo~ern,a
impone como necesidad a gran número de dISCiplinas clentl-
ficas y técnicas. . ,

La cibernética, las ciencias de la comput~c~on y ~a .exten­
siva util:zación de las computadoras electrol11ca?, dlsClphnas
que han nacido, se han. desarrollado y prog-.re~an g~a~las al
concurso de biólogos, fisiólogos, expertos en loglca, pSlc?logos,
fisicos matemáticos sociólogos y técnicos en muy dIversas
disciplinas, pueden ~ontribuir a l~ solución de éstos y much~s
otros prob!emas. Constituyen ya Im~ortan!e apoyo p~ra !~ VI­
O'orización e intensificación de las mvestrgaclOnes clentrflcas,
técnicas y estéjcas en nuestra Universidad, Y, han a1can~ado
un grado de desarrollo que sitt}a. a nue~tro pals en el ~nmer
lugar entre los países de la Amenca Latma yen. muy decoro.:,o
lugar entre todos aquellos en los cuales se cultrvan estas dt;,-
ciplinas.
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de sistemas elec;trónicos capaces de "aprender" y de sistemati­
zar sus exper;ienéias' anteriores para ela,borat <;llgoritmos, 1 que
hacen posible la optimización de su 'ulter'i6r comportamient.o y
la simulación'en computadoras de riumc;rosos proceso's de crea­
ción intelectual y estética,' han" demostrado la posibilidad de
desarrollar esa "inteligencia artifidal" ,y auxiliar, dé una rpanera
que ahora sólo es posible entrever, a los' procesos de producción
intelectual. , " '

El desarrollo de la cibeÍ'nética y de la; .utilización inteligente
de la intel.igencia artificial, ha hedío necesar;io racionaliz,ar los
argul11erÍtos del antropocentrismo interect~lal. .Elh ha originªdo
dos posiciones extremas, ambas dogmáticas yer.róneas: la 'ode
quienes niegan en absoluto' a las computadoras, toda.<:a¡Jacidad
de '''pensamiento'' y rechazan.( co~ razón) laposibilídad de que
se llegara a duplicar artificialmente al cerebro humano,.y la de
quienes caen~en el sensaci::l1~alismode 1051 "cerebros e1ec~róni­
cos pensantes" é inclusiye en -la superaci'ón; mediante.: compu­
tadoras pérfeccionadas, de,las funciones del cerebro humano.

Como no' tendría sentidó dedícar mucho e;;pacio a esta inútil
controversia, 110S 'limitaremos a exponer 'los' siguientes hechos.
No existe necesidad alguna de dtiplicar el cerebí:'o humano, entre
otras, por las siguientes razones: porque no 'se obtendría nada
nuevo; porque para los fines de la cibernética sólo es necesario
crear amplificadores y prótesi's de algunas funciones mentales,
y porque el proceso biológico de rep1'Oducción del cerebro es,
hasta donde se conoce en la act~lalidad, satisfactorio.

El segundo aspecto' importante a l1ue haremos referencia en
estas páginas es a la universalización .q~e la cibernética y el
uso de las computadoras electrónicas ha impres.o en algunos de
los conceptos matemáticos especiales.

Entre otros, es importante mencionar la nueva actitud res­
pecto a los conceptos de inducción y deducción. cuando' estos
conceptos son examinados como procesos reales del pensamiento
humano se comprueba que siguen los mismos métodos y están
sujetos a las l11ismas leyes que cuando son utilizados como pro­
cesos para computadoras.

El cibernetista, ,de acuerdo ~on su experiencia, se ve obligado
a rechazar el caracter de certIdumbre absoluta que ciertos ma­
temáticos alribuyen a aquellos conceptos. La certidumbre total
respecto a fenómenos propios de un universo ilimitado sólo
podría ser obtenida recibiendo uná cantidad infinita de jnfor-

, -

Son' muy numerosos los aspectos a los cuales seria necesario
hacer referencia para' describir ,a la ciberné~ica en forma' com­
pleta, Sin embargo, en estas páginas haremos referencia a sólo
tres de los pI"incipales, por la relación que guardan con el párra­
fo primero de la Introducción,

El primero de ellos, de carácter gnoseológico, y por ello di­
rectamente ligado con el proce-sode inve!lción científica, se re­
fiere a la idea hasta hace pocos años universalmente aceptada
de que el hombre detecta con exclusividad, en la naturaleza" la
inteligencia y por lo tanto la capacidad de creación intelectual.

El creciente dominio sobre la utilización de las computadoras,
las demostraciones prácticas de tr'ansferellcia de funciones lógi-'
cas y de gobierno (de control) a las computadoras, el desarrollo

La: cibe'rt'léticá:,surge ,como 'disciplina ~ científ~ca iildependiente
cuando ,el desarrqllo. de- la ciencia y la' técnica creó las condi­

. ciones il1dispensables para examinar, bajo un nuevo punto de
vista algUl}os de .los. conceptos tradiCionales de 'las m':ttemáticas
y de la 'físic,~ y para inicia.: üna_.sínt~;"isi d~ estos co?ceB~os c?n
aquellos denvados de la' mveshgaGlon' en otras -dIVersas dIS-
ciplinas:' , ;,' :' ,< ,';',"', '. . ... ,' ' , ,'., ,

'Surge ,además cuan.do las. c?~nputador~s, ~lectrónica~' hacen
pO,sible~ 'dar uric?ntel11?,~ con~r'eto,al a~~leradq desarroll~.de.lo.s
metodosde,-las"ma,tematrcas y de la flsl~a;' aprovechar y enn­
quecer.' .estos 'In~to_dos mediante' su-apJícaci6n en las ciencias
sociales;y:humanas;' hacer, posible .la necesaria- raCionalización
y correcta d~re;céi6n,'ilosólo',·de.procesos productivos' m31teriales
sjpo también' intelectu,~le's. ,~,.', e, . " • • "", ,',

Surge, ,por " último, c\lapdo. la:s,anteriorés I condidol1és -'j el
C1'éciente dominio sobreja utiliiaCión,de -las compufadorasG~ec­

trói1icas 'dan cuerpo :i 'las; dencias de .la computadón,qu.é lle­
nan ul1~vacío J satisfacen riecesidades planteadas por e: propio
desa'rrollo incoilexo' de' campos tradicionales comq las mate,
máticas; la lingüística; la psicología, las ciencias económicas y
sociales, la' ciencia de la administración, algunas i:améls' de 1:1
ingeniería, la, hiblioteconomía y ~~ moderna pedagogía.

n. LA CIBERNÉ,TICA, LASCOMPUTADORAS y
LOS PROCESOS MATEMÁTreOS FORMALES

Cibernética.y.ciencias
délacomputación

- '-,
, ;

i. INTRODucCIóN "", ,[,

-Huygens: control para péndulo
"transferencia de funciones lógicas"."

-Kepler: 'órbita eliptica' d'e Marte
...', "jJrocesos reales del pensamiento hU/Ilano~'"."
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~CiÓD. Y la im~rtaDcia práctica de estas consideraciones re­
~d~ en saber SI una, computadora puede deducir conceptos.
s~mtlares. Para dar respuesta a esta pregunta, pongamos este·
eJemplo: '.,' .

Mediante aquellos conceptos matemáticos se ha' descubierto
que:

'(X + y)S = X3 + 3 X2 y + 3 X y2 + )'3

En particular, se puede asegurar que los exponentes deben
t~er valores que aparecen ~n el segundo miembro, que los coe­
f~cl~ntes del ~~gu!ldo y tercer término no sólo son iguales entre
SI smo tamblen Iguales a 3... Estos son resultados cuya certi­
dumbre puede pro?arse mediante 1!na éomputadora; es posible
calcular en poco- tiempo .ambos mIembros de la ecuación para
un gran número de valores de X y de y, comprobando para todos
los. casos que solélmente los coeficientes iguales a 3 hacen válida
la Igualdad.'. .

y el argumento fundamental reside en que,. si hasta ahora
no conocemos o!ro método me)?r para que la computadora
compruebe la valIdez de la ecuaClOn que el de hacer un número
elevado de pruebas, lo. cual impondrá límites al "universo" en
que la relación es cierta, el matemático tampoco cuenta .hasta
ahora con otro método·mejor~ ya que los conceptos de inducción
y deducción, aplicados a este ejemplo, sólo tendrán validez
universal para matemáticos que no conozcan nada acerca de
álgebra vectorial, de matrices, de grupos de anillos no conmu­
tativos, o simplemente de álgebras en general.
,O sea, que la realidad escueta es que la relación es cierta

si, y sólo si, nosotros deseamos que lo sea. '
Si, por otro lado, el matemático utiliza comprobación obtenida

para el ejemplo propuesto como lo hace el cibernetista esta­
blecería un resultado heurístico: sabría con certidumbre de cuál
de las muchas álgebras posibles se está tratando.

. En gen~ral, una v~z que se admite que los resultados obte­
mdos medIante los ngurosos métodos matemáticos carecen de
certidumbre infinita, la totalidad de la estructura formal de
inducción, deducción, predicción y decisión adquiere una natu­
raleza cibernética. La inducción es un mecanismo colector de
i~formaci~n y la certidumbre que pueda asignarse a sus deduc­
ClOnes esta acotada por la cantidad de información con que
cue.nte., Y el,c?ncep~o matemático de inducción no podrá ser
aplIcado con exlto, m por matemáticos ni en computadoras, has­
ta en tanto no sea establecido cómo va a captar o recibir la
información necesaria.

En el caso de. la deducción, y una vez que se reconoce que
tampoco es poSIble ob!ener mediante su utilización ninguna
prueb~ absolutamente CIerta, tanto matemáticos como lógicos e
m~estigado~es en cien~ias ~~ la computación reconocen que el
~e!?do e.qUlvale, a la eJeCUClOn de un proceso definido con pre­
ct.f¡on. SI ademas se llega a encontrar que este proceso es iso­
mórfico con otros, su utilidad puede ser mayor sobre todo en
el eampo de las ciencias de la computación, pero en todo caso
lo que .e~ n,~c~sario ~s .que}as oper'aciones que. integran el pro­
ceso esten bIen defmldas y no sean contradictorias entre sí.
y desde este punto de vista, tanto una computadora como un
matemático pueden deducir las consecuencias de un conjunto
de postulados o la forma numérica de una función cualquiera.
. Quedarían por examinar la predicción y la decisión, que cons­

tituyen sucesores naturales de los dos conceptos anteriores. En
ambos ca~o.s, la cib~rnética y la utilización de las computador'as
han permItido precisar con claridad la naturaleza de sus estruc­
turas y h~ .sido demost.rado exhaustivamente que constituyen
procesos flslca y convementemente realizables mediante compu­
t~?oras. En cualq~i.~r caso debe tenerse en cuenta que la selec­
Clan de una declslOn hecha por cualquier sistema' sea éste
humano o electrónico, guarda estrecha relación con l~ informa­
ción recibi~a y que un "buen sistema de decisión" es simple­
mente 1!n SIstema que procesa eficientemente la información que
le es alImentada. Una vez que la información alimentada ha sido
utilizada, tDda decisión adicional será arbitraria ya qu~ el sis­
tema habrá llegado a lo que Ashby llama "el c~mpo de la ig-
norancia". .

III: LA CIBERNÉTICA Y LAS COMPUTADORAS
EN RELACIÓN CON ALGUNOS CONCEPTOS
FUNDAMENTALES DE LA FíSICA

La física entró en la más importante de las etapas de su des­
arrollo cuando inició el estudio d,e las relaciones' entre el calor
(la. fuente de ;nergía mejor conoci?a) y el trabajo mecánico.
En nuestros dlas se sabe que trabajO y calor son dos aspectos
de una misma entidad y la ciencia que estudia su mutua con­
versión es la termodinámica.

"un proceso definido ejecutado con precisión"

Con base en la termodinámica y en la teoría cinética de los
gases se fundamentó una concepción "entrópica" de numerosos
fenómenos naturales. El concepto de entropia, que permite des­
cribir la extr'aña característica de irreversibilidad en la equi­
valencia entre calor y trabajo (la energía mecánica puede ser
convertida íntegramente en calor pero la transformación in­
versa siempre será sólo parcial), hizo también posible una cla­
sificación de los procesos: r'ecibieron el nombre de reversibles
aquellos para los cuales la entropia permanece constante y de
irreversibles aquellos en los cuales la entropia aumenta.

La teoría cinética de los gasas obligó a ampliar el concepto
de entropia hasta convertirlo en una medida de la cantidad de
desorden presente en un sistema, y como se dio por demostrado
que la entropia tiende en forma natural a aumentar en todo sis­
tema aislado, fue lógico considerar como "más probables" a
los sistemas con grados máximos de desorden.

De estas consideraciones se derivó, hasta que la cibernética
hizo posible una correcta apreciación de los fenómenos invo­
lucrados, una concepción del universo que podría resumirse
así:

Si es ley universal que la entropia tiencla a aumentar en
forma sistemática, o sea, si la evolución física del universo
es hacia el desorden creciente y todo proceso natufal irrever­
sible (toda evolución) provocará un aumento en la entropia,
hay que admitir que la evolución lógica del universo es hacia
una "degeneración sistemática".

Sin embargo, la experiencia diaria nos obligaría a admití'r
que el hombre constituye una excepción y que, o bien está do­
tado, o bien ha adquirido una cualidad "antientrópica" 2 que lo
hace capaz de convertirse en generadores de orden. Esto haría
de su acción, de su civilización toda, un esfuerzo local, cósmica­
mente momentáneo, por retardar, por oponerse {l la degrada­
ción general inevitable.

Sin embargo, la cibernética ha permitido enfocar estos con­
ceptos desde un punto de vista más lógico y universal. Como
es evidente, la física se ha fabricado a sí misma una tautología:
demuestra la existencia de sistemas en los cuales la entropia
aumenta, precisamente porque ha identificado sistemas en los
cuales ése es el principio regulador, el de gobierno. Y aún más,
los mismos sistemas en cuyo estuuio se fundamentó este con­
cepto de entropia dejan de ser "entrópicos" cuando algunas
condiciones cambian, como es el caso de los gases en estado de
plasma..~ ·.·é..

. O sea, la entropia describe sólo casos particulares y es falso
que todo fenómeno irreversible dé lugar a un incremento en
ella. .



"

, J;Je aquí sigue, lógic,aménte,' el enriquecimiento: gue la ~iber­
nétiea ha aportado, a la Teoría de la l<.elatividad·y que podna,'
5intéti~amení:e, describirse así:, I _ , . .

La investigación científica, sobre todo en el aampo de la
astrofísica, demuestra la existencia de sistemas en los cuales no
son y~lidos los principios de la entropia. Entre' ot~'O~, l(;)s pro­
cesos de formación de est~ellas ,y galaxias nos demuestran la
existencia de una física de sistemas y efectos (que es precisa­
mente la cibernética) entre cuyas leyes ,se cuentan la de la
retroalimentación positiva y la retroalimentaéión' negativa.
, Brevemente, estas leyes pueden ser ilustradas utilizando el
ejemplo de. la formación de una estrella.

, Desde el momento en que la" acumulación,· de masa alcanza
un ciertolímite, el poder gravirriétrico aumenta y esto origina;
sobre la materia que la rodea, una atracción aún mayor. Éste
es un. caso de retroalimentación en el cual el efecto estimula. la
causa; desde un punto de vista termodinámico np-sól6 n6 existe

• aumento ,de la' entrop'ia si~o inclusive; una disminución de sus
~OC~. ' ' "

Puede constatarse, poclo. tánto, que en'lanubeoriginal, sis'­
tema caótico con una entropia muy elevada; se pres~nta una
"ruptura" del "orden': existente (que nosotm's ·hemos llamado
'''desor.den'')· y' que la retroalimentación impone esa nueva ,eipre­
sión de "desorden" que se traduce en la tendencia a crear
nuevos cuerpos ,celestes'. '

Como, es evidente, los conceptos de "orden" y, "desorden"
,son también' relativos' y una ley de crecimientb sistemático hacia
el "desorden" tiene solamente un' contenido subjetivo. En 'con­
,traposición, la ley de. retroalimentación tiene un contenido
objetivo, una existencia intrínseca, puesto que determina la
existencia de un proce,so de evolución, ' .

Desde el punto de vista Cibernético, por lo tanto, las, leyes
de la retroalimentación, tanto' positiva como negativa, aparecen
'como las leyes que describen el proceso'fundamental de la evo­
'lución de los sistemas, del comportamiento' dinámico de las
estructuras, La 'lógica del desarrollo de los sistemas es entonces
comprensible si se considera que la r'etroacción positiva hará
que disminuya gradualmente el. grado de dependencia del sis­
tema 'respecto a sistemas que le son externos -(su comporta­
miento dependerá en grado creciente de sus características
intrínsecas). La 'evolución del sistema está gobernada por la
magnitud de los cambios, provocados por 'una causa de natu­
r'aleza uniforme y que actúa en un mismo sentido. A su 'vez
estos cambios provocarán un efecto, una transformación en la
estructura que .puedé o no ser deletérea: .

El efecto de la retroalimentación negativa es, precisamente,
el de, Robernar la magnitud de aquellos cambios. O sea, el de
est~bthzar el proceso de evolución y de transformación cuali·
tattva de las estructuras y los sistemas. '

¿ Qué significa, por lo tanto, gobernar un sistema?
Por. definición, un sist.ema, no gobernado .es un sistema que

eyoluclOna en forma aleatona (al azar). Gobernarlo significa
als!arlo en ~.ra~o n,ecesario y suficiente para hacer posible que
la mfor~aclOn mt;mseca (la ~ue r'elaciona a sus componentes)
le permita evolucIOnar: segUir un comportamiento y alcanzar
sus propósitos.
L~ dificultad teórica estriba en el estudio de los procesos

medIante los cuales esa información intrínseca hace posible
el cont~ol y l~ comunicación, tanto en sentido endógeno como
en senttdo exogeno, Y por ,ello las, computadoras electrónicas y,
en general todos los mecamsmos Cibernéticos capaces de captar,

"fabrican 'e1ltTopia negativa' , ,,"

Antigua computadora.grjega :' .

sistematizar, procesar y comunicar información, pueden ser
considerados también como fenómenos que ~'fabrican entropia
negativa", como "generadores de organización".

IV. LAS CIENCIAS DE LA COMPUTACIóN y DE
LA INFORMACIÓN: DISCIPLINAS
METODOLÓGICAS DE LA CIBERNÉTICA

La sistematización y desarrollo de l~ cibernética ha puesto en
marcha una importante tendencia a la síntesis de diversas dis­
ciplinas científicas modernas. Esto no significa que la ciberné­
tica aspire a llegar a desempeñar el papel de "ciencia de las
ciencias", Significa simplemente que, al pl;mtearse como objeti­
vos el estudio de los sistemas Y'su~ estructuras, y de los procesos
de información que permiten su gobierno y evolución (control
y comunicación como Wiener lo expresó en su 'obrá original),
le ha sido necesar'io hacer abstracción ,de las particularidades
individuales de los objetos y fenómenos que constituyen los
sistemas y poner'el énfasis en el estudio de las leyes generales
de su comportamiento,
, Para estudiar los sistemas y los procesos que ocurren en la
naturaleza y .que constan, o de elementos inorgánicos tanto natu­
rales como ar'tifi~iales, o de elementos orgánicos -incluyendo
al hombre-, o de un ,conjunto de todos. estos ,elementos, la
cibernética ha desarrollado un importante conjunto de disci­
plinas científicas, que se refieren a, o se apoyan en, las compu­
tadoras electrónicas; por tal razón han venido ¡¡. ser conocidas
como "ciencias de la computación". La circunstancia de que
guarden relación directa con los procesos y los modelos infor'­
mativos, ha hecho que algunos autores prefieran llamarlas "cien­
cias de la información". Y por ello el Centro de Cálculo Electró­
nico de la Universidad Nacional Autónoma de México el más
activo en la investigación en estos campos de la Améric; Latina
ha llamado a su revista periódica de diseminación científic~
Ciencias de la Informaci,ón y la Computación. '

, ~I desarrollo de estas disciplinas ha sido posible, tanto en
Mexlc~ com~ e~ e~ ex~ranjef(?, gracias a la organización de pro­
yectos mterdlsclpbnanos de lOvestigación éientífica en torno a
I~s cuales se ~grupan biólogos y fisiólogos, jurisconsultos y ló­
g~cos, economistas y sociól?gos, psicólogos y pedagogos, admi­
Olstradores de empresas e lOgemeros. El lenguaje común para
ell,os. es la tecnología de la utilización de las computadoras elec­
trOOlcas, y los resultados, aún si se mencionan solamente los
alcanzad,os en México, ya son de sustancial importancia.

Otro Import.ante denominador común en que han sido cimen­
tadas, la~ CIenciaS de la c0!l!putación, lo constituyen las incipien­
t~s tecmcas de la elaboraclOn de modelos de los sistemas estu­
dIados; En l~~ modelos cibernéticos - de los cuales la gran
mayon~ son .modelos para computadoras" - se concede im­
portancIa capital a la obtención del isofuncionalismo o sea
de la semeja~za con el c?mportamiento (con el conjunto orde~
n~do ~e funcIOnes) del sIstema modelado. Contribuye con gran
eficacia al proceso de acercamiento e interfecundación de las
diversas ciencias, la elaboración de "modelos informativos o de



Se ha señalado, en líneas anteriores, cómo las computadoras'
electrónicas constituyen no sólo el soporte técnico necesario ,
para el desarrollo de la modelacióncibernética, sino cómo ellfls
mismas pueden ser consideradas como tino de estos modelos
formales cibernéticos a los cuales se les puede, dar, a voluntad,
una variedad ilimitada de "contenidos semánticos" que corres­
pondan a las necesidades planteadas por el análisis de igual
diversidad de sistemas.

Se han hecho también algunas breves reflexiones acerca de
las computadOr'as electrónicas como dispositivos que dejan ya
sentir un fuerte impacto en la teoría del conocimiento y en los
procesos de formalización de las ciencias principalmente porque,
a diferencia de todos los mecanismos "de energ-ía" que integ-ran
el complejo de producción y distribución de bienes y servicios
que el hombre ha creado para satisfacer sus necesidades mate­
riales (en permanente proceso de expansión) y que constituyen
prótesis energéticas y funcionales (algunas con altos grados de
elaboración) de sus miembros y funciones somáticas, las com­
putadoras constituyen, hasta ahora, la única prótesis que el hom­
bre se ha dado de sus propias funciones mentales. Es el único
mecanismo mediante -el cual el hombre puede asomarse a sus
propios procesos intelectuales internos y por ello constituyen
ya poderosa ayuda en el estudio de la elabOl'3ción de los obje­
tivos, y de los comportamientos para lograrlos, que el hombre
desarrolla.

Esto nos lleva en forma natural a hacer referencia a una de
las áreas en las cuales el impacto directo de las computadoras
será de mayor importancia. Hasta ahora, no existe discusión
en torno a los objetivos teleológicos de las computadoras. No
sólo porque para ellas es indiferente (aunque puede el usuario
hacer que esto no sea así) el resultado último de su actividad,
sino también porque hasta hace relativamente poco tiempo sus
objetivos eran, en realidad, resultado directo -efectivas trans­
ferencias- de los objetivos de sus usuarios humanos. 3 Parte

V. LAS COMPUTADORAS ELECTRóNICAS
COMO EXPRESIóN TÉCNICA DEL pAso
A UNA NUEVA ETAPA DE CIVILIZACIóN

"en permanente prOi:esb dee~p{msión"

etcétera, etcétera. O sea, el campo de' su itivestiga~ión no es
puramente "extensional", sino inev.itablemente "intencional".~' ­
. Si se tratase de un investigador en 'lingüísti.ca, su I principal -"
mterés se concentraríé+ en los aspectos funcionales o evolu1:iv:os
d.e los lenguajes naturales, en tanto que el investigador en cien­
cIas de la computación se ocuparía de los métodos para cóntró­
lar en forma eficiente el comportamiento de lOs sistemas de in­
formación (entre ellos, los lenguajes). ". .'

Un psicólogo 'consideraría como tema de Ínterés el desarrolle
d~ un buen modelo del comportamiento .de. ).111 a,nimal y en las
Ciencias de la computación se in\>estigaría la utilidad de <:Echo j~'

modelo como elemento de control y comu'nicación, indep~ndién'-'

. temente de que refleje ono el com'portamientó de un animaL '

....::.. .
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simulación" en las computadoras electrónicas. Estos modelos
permiten la descripció,n de los sistemas, haciendo abstracción
de las características sustantivas no sólo del sistema mismo,
sino aun del modelo mismo, ulitizando para ello los lenguajes
formales desarrollaqos para establecer la comunicación con las
computadoras. Su gran valor reside en que la elabor'ación del
modelo_mismo contrij:mye al proceso cognoscitivo en tanto que
su flexible reali,zaciórl. práctica 'en la computadora constituye la
tecnología i~mediata media~te la cual se comprueba la veracidad
de las hipótesis de trabajo." ".

El cenfro de la modelación ci1;>ernética lo ocupan: algunas
nuevas ramas' de. la lógica matemática, ciertas partes impor­
tantes del análisi~ funcional; las teodas del comportamiento
del desarrollo y de Ja información, y diversas áreas de la lin­
güística; de la biología y de la neurofisiología.

El área ,común, del conocimiento humano, definida por la
unión (en el sentido del álgebra de con íuntos) de aquellas
disciplinas. más las computadoras electrónicas y. en g-eneral,
la teoría de autómatas v de sistemas formales, con~tituyen las
ciencias de la comput¡J.ción, que a su vez proveen lógica para
el análisi's de sistémas y por lo tanto también pam anuella área
de cuyos resultados déduce sus generalizaciones la cibernética.

Las ciencias 'de la computación, en ~ín·esis. se ocunan del
análisi,s y de la sínte~is de sjstemas. nor ICl general descritos
como sistemas de símbolos. y del análisis y de la síntesis de sis- '
temas capaces de reconocer, .g-enerar. tr;:tnsformar. traducir y
retroalimentar aquellos sistemas. Ambos tipCls de ~istemas nue­
elen darse en el espacio, en el tiempo o en ambos, y la naturaleza
de los símbolos puede ser discreta y continlla.

Los procesos de reconocimiento, g-eneración. tran~formación.

traducción y retroalimentación. pueden ser secuenciales. mnti­
nuos, mixtos y aun simultáneos. Los arreglos o estructmas de
los elementos dentro ele los sistemas de ~ímhol()s pueden s('r
desde aleatorios hasta lineales (romo en pI caso de este texto).
y frecuentemente serán rnu1tidim p tl.sional('s. como ,en el caso
de los gt'afos y latices. de los cmdros est"disticos, las gráfiras
en un osciloscopio estereoscópico, o las fórmulas estructurales
de la química org-ánica. rle una sinfonía o un ballet ejecutado
por un conjunto coreográfico.

El isomorfismo que parece existir entr(' los proc('sClS de int('r­
pretación· lingüística, los procesos lingüísticos n'ismos v los
procesos para cuya descrioción adecuada han sido rlesarroJ1arlos
los lenp"uajes. hace necesario incluir en las ciencias de la eO""1111­

tadón diversos aspectos relativos a los leng-uajes naturales (lin­
güística computacional) y a sus procesos, de evolución.

.Como es evidente, la distinción entre las ciencias de la com­
pufación y otras disciplinas, como las matemáticas (puras o
aplicadas) por eiemplo. es muy clara y distinta. El matemático
puro lucha precisamente por emanciparse mentalmente de las
restricciones que las interpretaciones convencionales imponen
a las exnresiones que utiliza para la construcción de sus abs­
tractos sistemas y teorías, tratando de hacerlas impolutamente
sintáct,icas e independientes de cualquier contenido semántico
convencional. Al matemático aplicado sí le preocupa el signifi­
cado de los símbolos'- y de las expresiones que utiliza, pero
espera que estos significados, estos contenidos semánticos (que
pueden ser muy diversos) sean independientes del sistema que
se llegue a utilizar para interpr'etar las expresiones, sean éstos
sistemas hUm¡lllOS, mecánicos o el resultante de la concurrencia
d~ ambos.

Las ciencias de la computación, por el contrario, mantienen
como problema central de su campo de estudio el de la relación
de los sistemas de símbolos, incluyendo sus características con
aquellas propias de los sistemas que deben manipularlos e in­
terpretarlos, sean éstos sistemas lingüísticos, sociológicos, psi­
cológicos o, fundamentalmente, computadaras electrónkas.

Para ejemplificar la diferencia, piénsese que un ingeniero
experto en análisis numérico se halla preocupado por conocer,
a!1tes de utilizar un algoritmo dado, los teoremas de existencia
o la validez del sistema formal matemático en cuyo marco ha
desarrollado dicho algoritmo. Estas preocupaciones caerán den­
tro del campo de las matemáticas puras. Si por el contrario
su _preocupación es conocer cómo y en cuántos diversos fenó­
menos físicos puede utilizar adecuadamente dicho algoritmo, su
preocupación será la del matemático aplicado.

:El investigador en ciencias de la computación, por el contra­
rio, empezará por considet'ar a dicho algoritmo como un "sis­
tema procesador de información" y se ocupará de su eficiencia,
de los tiempos necesarios para su correcta aplicación, de los
problemas que plantea el control de su funcionamiento, de la
estructura que deben. tener los resultados visuales que produce,
de' la distr'Íbución eficiente·dela.inem.oriack computadorá.. - . .. .. ' ... '- _._~
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"la computadora no sólo elabora sus propios objetivos ..."

importante de las razones por las cuales una computadora que
juegue ajedrez derrota a los jugadores humanos, es que para
ella será "indiferente" el resultado final. En ella no existe ni
el temor a perder, ni la motivación psicológica por ganar.

Al avanzar en el área de la elaboración de modelos heurísti­
cos mediante los cuales la computadora no sólo pueda elaborar
sus propios objetivos, sino inclusive decidir cuál de ellos es
el que optimiza su propio comportamiento según uno u otro
criterio, el hombre se irá liberando ·ng-sólo de las tareas de
"elemento de gobierno" de máquinas de energía. sino también
de ~.uchas de ~as tareas rutinarias q~e implica la adopción de
peclslOnes relatIvas al comportamiento y el control de sistemas.
; Las_computadoras electrónicas tendrían dos impactos adicio­
hales de gran importancia ep el futuro desarrollo social y eco­
hómico de la humanidad: ,

i. ~I hace~ posible la cibernética la descripción de las
complejas relaCIOnes entre los elementos de un sistema y su
representación y manipulación simultánea en las comüutado­
ras, se dejará sentir un importante cambio en la dirección
y la amülitud en que se desarrolla la investigación científica.
Mayor énfasis se pone ya en el estudio de los efectos de la 'co­
municación y de retroalimentación, tanto en la bioesfera misma
como entre ella y el hombre como entidad biolpgica.
, ii. Al hacerse una realidad el implantar los sistemas autom:i­
ticos. de. co~t;ol (de gobi~~no) de los procesos de produccíón,
de dlstnbuclOn y de serVICIOS, se experimentarán cambios fun­
d.amenta.l~s en la organización de estos procesos y será necesa-

. no exammar, bajo las nuevas condiciones, los ,conceptos básicos
de la e~o~o~ía, de la sociología, de la psicología y de muchas
otras dlscIplmas.

La retroalimentación y mutuo condicionamiento entre estos
dos grandes desarrollos: la revolución en la investigación cien­
tífica y la modificación en los procesos de producción, pondrá
al alcance de la mano no sólo una identificación oportuna de los
problemas, sino también, posiblemente, la adopción de solucio,
?es razonables en límger~ \de;' t¡~!'Ppo que ahora-'se 'consideran
malc¡¡.q?:abl~s, . '-

Las computadoras electrónicas hacen posible el estudio de las
comunidades humanas y de las organizaciones sociales como sis­
temas biológicos supra individuales que, por ello, son analizables
desde el punto de vista de su fisiología, de su metabolismo y
de su patología. Si además, se acepta como principio general
que el hombre es un sistema vivierite que forma parte insepara­
ble de la realidad objetiva que lo rodea -de la bioesfera-, es
necesario dar respuesta a numerosas incógnitas acerca de sus
motivaciones, actitudes, instituciones políticas y procesos cientí­
ficos y técnicos.
, Aunque la utilización de las computadoras electrónicas én el

estudio de sistemas complejos está en las fases iniciales de la
exploración de un gran potencial, es ya evidente que la simula­
ción, en ellas, de las relaciones entre el hombre y el medio am­
biente es una de las necesidades más urgentes.

El estímulo que estos instrumentos han dado a una actitud
de investigación científica interdisciplinaria, ha hecho que el
científico, el ingeniero y el técnico empiecen a tomar en cuenta
las implicaciones y consecuencias que se derivan de su trabajo.

Para terminar, puede asegurarse que en el proceso histórico
del desarrollo de nuestra civilización los hombres han sido
substituidos o desplazados por máquinas solamente en aquellas
tareas que ningún ser humano debería estar desempeñado. Si
aprendemos a hacer un uso racional de las computadoras elec­
trónicas y del desarrollo que se derivará de sus aplicaciones,
se obtendrá para el hombre la libertad necesaria para que des­
empeñe tareas humanas.

-S. F.B.

1 "Algorit~o" a una secuencia finita de acciones, mediante la cual
se obtiene al menos una solución a un problema dado.

2 H. Bergson la consideró como "capacidad' de' fabricación de entro-
pia negativa". ,...

3 Una de las atractivas características de la moderna tendencia a uti­
lizar las computadoras como mecanismos con "tiempo compartido" (time
sharing en inglés) o de acceso múltiple, es que ha sido necesario COl:5­
tmil' nuevos sistemas en los cuales concurren diversos objetivos. InclUSive
en algunas computadoras modernas se han incorporado circuitos el~c­
trónicos que permi,ten a la computadora misma elaborar sus propIOs
"objetivos" (aún en forma muy primitiva) para satisfacer aquellos
exógenos simultánea'mente planteados~



Cibernética y sistemas
dinámicos en biología
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Por José NEGRETE MARTtNEZ .

Es posible considerar un sistema biológico, en el sentido de la
cibernética, como una caja con una entrada y' una salida, esto
es: un sistema dinámico del que sólo conocemos la salida que
puede producirse para una determinada entrada. Un ejemplo
ilustrativo es del arco reflejo medular, en el que la entrada es el
estimulo aplicado al receptor (ejemplo, un estímulo doloroso en
piel) y la salida, la contracción muscular desencadenada (Fig.
1). Si ignoramos la presencia, en este ejemplo, de subsistemas
tales como el del receptor mismo, el del centro nervioso medular
y el del músculo, cada uno de ellos con su entrada y salida co­
rrespondiente (Fig. lb), el sistema biológico así definido, puede
considerarse en conjunto, como una caja negra que funciona
como un operador que actúa sobre la entrada~ produciendo un
resultado: la salida (Fig. lc).

Los sistemas dinámicos se pueden clasificar en cerrados y
abiertos, dependiendo de que aparezca o no en ellos una reali­
mentación de lá salida hacia la entrada a manera de cir'Cuito
cerrado.

SISTEMAS DE CIRCUITO ABIERTO

A continuación describiremos, con cierto detalle, el estudio
de un sistema de circuito abierto, el de nervio-membrana nicti­
tante, 1 que nos ha parecido un buen ejemplo biológico para
familiarizar al lector con este tipo de sistemas.

La-membrana nictitante, en el gato, es un tercer' párpado
que cubre la córnea del ojo por debajo de los párpados comu­
nes. El músculo liso que mueve dicha membrana permite cubrir
la córnea cuando está relajado y descubrirla cuando se contrae.

-Raimundo Lulio: "Opera chemica"
Transmutación de la materia

11

/

.L~s nervios que activan este músculo pro~iene~ de células
nerVlOsas que se encuentr'an en un ganglio en la bqse del crá­
neo: el ganglio simpático cervical superior. Estas célulás ner­
viosas se activan a sU vez por nervios que h~cen contacto' con
ellas (sinapsis) y que transcurren por el cuello siguiendo a la
arteria más importante de él: la carótida primitiva.'

Esquemáticamente, el sistema bajo estudio es un nervio sep~­
rada del resto del sistema nervioso, que va a· terminar. a un

. ganglio, el que a su vez envía fibras nerviosas a la membrana
nictitante (Fig. 2).

El cabo del nervio cortado se estimula mediante trenes de
pulsos eléctricos, obteniéndose contracciones de la membrana
que se registran usando un dispositivo electrónico. El registro
simultáneo de la frecuencia de los pulsos de entrada y el efecto
mecánico producido se ilustran en la figura 3, para un tren
súbito de pulsos (función escalón) en el que la frecuencia pasa
de cero estímulos por segundo a una frecuencia fija, y para un
tren modulado senoidalmente (frecuencia modulada).

Los sistemas biológicos presentan muy a menudo retardo en
su respuesta. En nuestro ejemplo esto se debe a que los proce­
sos eléctricos y químicos que tienen lugar desde el momento. en
el que aplicamos un estímulo al nervio hasta el momento en el
que se activan las fibras musculares, toman algún tiempo en su
desarrollo. Nótese que transcurre un tiempo sin respuesta desde
el momento en el que se inicia el tren de pulsos y el momento
en el que se contrae la membrana nictitante (A de la Fig. 3).

La mayoría de los sistemas biológicos no responden "co­
piando" la forma de la estimulación, más bien la salida del

-Raimundo Lulio, s. xiii
Tabla de los cllatro elementos
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"al seguir los ojos un objeto que se mueve"
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sistema puede verse comó una versión deformada de la entrada
(A de la Fig. 3). Tanto más deformada se verá la salida cuanto
más rápido sea el desarrollo de la entrada. En ocasiones no hay
propiamente deformación, tal es el caso de la respuesta a los
trenes de pulsos senoidalmente modulados, donde 'la salida es
también senoidal, pero en este caso está "atrasada" respecto a la
entrada: El pico de las respuestas aparece atrasado respecto
al de los estímulos (diferencia de fase) (B de la Fig. 3).

OtI'a característica importante que estos estudios nos dan a
conocer es el de ganancia,. esto es: el sistema "amplifica;' o
"atenúa". En nuestro ejemplo,.el sistema atenúa,. ya que la mag­
nitud de la señal de salida a frecuencias lentamente moduladas
es menor que la señal de entrada.

SISTEMAS DE CIRCUITO CERRADO

Los sistemas de circuito cerrado tienen una enorme impor­
tancia en biología, ya que constituyen el esquema básico de un
sistema de control 'en el que la salida tiende a mantenerse cons­
tante para una entrada constante, a pesar de las perturbaciones
exterior'es que puedan existir.

Los sistemas de circuito cerrado se pueden clasificar en tres
tipos:

i) Sistemas de tipo cero. En éstos, los subsistemas que los
integran son básicamente amplificadores. La diferencia entre
la entrada y la salida es necesaria para mantener una salida. La
mayor parte de los mecanismos homeostáticos (mecanismos que
tienden a mantener niveles constantes de presión arterial, glu­
cosa sanguínea, etcétera) en los seres vivos son de este tipo:

ii) Sistemas de tipo uno. Son también llamados servomeca­
nismos y tienen un buen ejemplo biológico en los sistemas de
control motor. 2

Tomaremos, como en el caso de los sistemas abiertos, un
ejemplo de análisis que permita discutir paralelamente los con­
ceptos generales que se pueden obtener del estudio de los sis­
temas biológicos de contI'01.

Ya se mencionó que un buen ejemplo de sistemas de tipo 2
es el que se pone en juego al seguir los ojos un objeto que se
mueve. Esquemáticamente, el sistema consiste en una señal
de referencia (la imagen de un objeto) que debe ser llevada a
una zona de la retina, la fovea, donde la especialización fun­
cional permite una visión detallada.

La distancia que Vd de la imagen del objeto en la retina a la
fovea, genera una "señal error", señal que entrá por los ele­
mentos nerviosos de la retina y las vías ópticas hasta el sistema
nervioso central involucrado en la función. Los nervios motores
del ojo y finalmente sus músculos motores, son una vía de re­
greso que cierra el circuito al actuar sobre la posición del ojo y
reducir la señal error (Fig. 4).

Los cambios de posición del ojo ,se han estudiado mediante
una lente de contacto que porta un espejo que proyecta un haz
de luz sobr'e un grupo de celdas fotoeléctricas. 4

Los resultados, a los que ha llevado este tipo de análisis son
los siguientes:

El sistema presenta dos tipos de respuestas a una función
escalón de un objeto que se mueve, esto es, a un movimiento sú­
bito de un objeto que después permanece estacionario en la
nueva posición: después de un retardo similar al ya discutido
en el ejemplo anterior, se instala un movimiento lento que tiende
a seguir al obj eto (respuesta de seguimiento) seguido en oca­
siones de otro rápido (de corrección) cuyo resultado final, en
conjunto, es que la fovea alcanza la imagen. Aquí aparece,
a diferencia del caso del sistema abierto, que se analizó con
anterioridad, un tipo de respuesta no continua de corrección.
(Fig. 4). Más aún este tipo de respuesta aparece aún sin es·
tímulo de movimiento de objetos por lo que se dice que el sis­
tema presenta ruido in~erno. Muchos sistemas biológicos exhi­
ben este fenómeno de ruido cuya significación es objeto de gran­
des controversias y estudios.

iii) Sistemas de tipo dos. Son aquellos que permiten seguir
velocidades constantes sin error de posición y se ejemplifican
convenientemente con los mecanismos que se ponen en juego
cuando los ojos siguen un objeto que se mueve. 3

Pupila

Membrana nictitante

\
Gtmglj.o cervical

superior

- - --1

- H_~~:H ~ If---:-i_--",1600"
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C41ula nerrtou

G
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Fig.l

Fig.) (A). Respuesta de la membrana nictitante (trazo inferior) a un
tren súbito de estímulos que constituyen una frecuencia función escalón
(trazo superior) . Nótese que la respuesta de la membrana nictitante no
es una reproducción del contorno de la señal superior y que además
existe un intervalo en que la respuesta está ausente a pesar de que ,'a

se han iniciado los f'stímulos

Fig. 2 Sistema biológico de circuito abierto. Membrana nictitante de
gato y su inervación
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La respuesta de seguimiento a semejanza de la analizada en
membrana nictitante presenta: A) un retardo, B) a señales
senoidales (un péndulo oscila en el campo de la visión) presenta
un desfasamiento respecto al movimiento del objeto, y C) a
medida que aumenta la frecuencia del péndulo, la excursión del
ojo se hace más pequeña, esto es: el sistema actúa como 10 que
s~ conoce en ingeniería como un filtro que pasa bajas frecuen­
Cias.

NOTAS

El dispositivo del espejo adherido a una lente de contacto ha
permitido diseñar un sistema óptico en el que el ojo puede
perder la información de diferencia de distancia entre fovea e
imag-en, haciendo que la imagen caiga siempre en el mismo punto
de la tetina. 4 Esto ejemplifica' cómo es posible "disecar el
sistema desde afuera" esto es, antagonizar un mecanismo de
control de tal suerte'que trabaje como si anatómicamente hubié­
ramos desconectado alg-una porción de su circuito, transformán­
dolo en un sistema abierto.

La respuesta de seguimiento, en condiciones de supresión de
la información distancia fovea-imagen, se comporta de una
manera similar a la anteriormente descrita, J>f"ro el' trazo se
torna irregular con desviaciones del ojo muy fuera de la tra­
yectoria esperada (Fig. 5). Un hecho cuya interoretación es
muy interesante es que el sistema (con realimentación) no mo­
dificado: atenúa, pero "abierto" seg-ún el procedimiento expli­
cado: amplifica. lo que indica que la realimentación suprimida
es negativa, es decir tiende a estabilizar al sistema. Que esto es
cierto se pone en evidencia cuando el sistema óptico que se agre­
ga para suprimir la información distancia fovea-imagen es tal
oue la ima~en parece moverse en sentido on1lesto al movimiento
del oio. En estas condiciones, el ojo oscila esoontánellmente
aun sin movimiento de imag-en. Queda, pues, con el ejemplo,
clara evidencia de la importancia aue tienen los mecani~mos

ete realimentación para lograr la estabilidad en los sistemas bio­
lógicos.

Finalmente, un aspecto interesante, que exhibe este sistema,
respecto a las que aquí llamamos respuestas de corrección es
el siguiente:

Si el objeto en el campo vi ual se mueve al azar, la corres­
pondencia de la posición del ojo con la del objeto es la que SP.

puede e perar de un sistema de control de tipo dos, pero si el
objeto se comienza a mover de una manera rítmica (no nece­
sariamente senoidal) el ojo se mueve de tal manera que se puede
decir que predice el movimiento del objeto, esto es: Iespera
que la imag-en del objeto nase en una cierta posición a la que
se mueve el ojo con anticipación!

Son en sí extraordinariamente intere!'antes los conocimientos
que se han obtenido del análisis cibernético de los sistem;ls di­
námicos en Biología y muy fructífero, a no dudarlo. el estímulo
que han producido para promover investigación fisiológ-ica, pero.
¿ no será también cierto aue estos mecanismos diseñados a
través de cientos de miles de años de experiencia de la natura­
leza puedan ser usados para mejorar el conocimiento y la tec­
nologia de la raza humana?

¿ No será posible que estos mecanismos se apliquen a la cons­
trucción de mejores predictores de señales estocásticas. al diseño
ele mejores computadoras o de nuevas álgebras? Parte de estos
conocimientos biológicos han sido ya utilizados. otros están
propuestos para su utilización, pero otros, quizá los más tras­
cendentes, esperan del trabajo coordinado de investigadores que
sin el prejuicio generado por su formación básica laboren en
la tierra de nadie de la ciencia: la cibernética:

1 Negrete Martinez, J., 'Yankelevich G.- y Theodoridis G., "La función
de transferencia frecuencia-oposición del sistema neuromuscular de la
membrana nictitante." Octavo Congreso Nacional de la Sociedad Mexi­
cana de Ciencias Fisiológicas. p. 93. 1965.

2 Clynes', E. M.: Biology: "Application of Control System Theory."
En: Medical Physics In ed. atto Glasser. The Year Book Publishers,
lI1inois. 1960.

3 Young L. R. y Stark L. A.: "Sampled-data Model for Eyetracking
Movements." Quarterly Progress Report NQ 66 Research Laboratory of
Electronics M. I. T. NQ 66, pp. 379-384.' 1962. .

4 Fellder, D. H.: "Control Mechanisms of the Eye", Se. Am. 211:
NQ 1., pp. 24-33. 1964.
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, '/I/e se 1IIIIel'e

Fig. 4. Sistema biológiro d,' ,i" i!

ojo hU/IIll1l0 \l ~/I

Fig. 3 (B). Respuesta de la 1/l/'llIlnana nictitante (trazo inferior) a una
frecuencia de estimulación senuir/a'l:tente modulada (contorno de la señal
superior. Nótese que la res/JIle;!" <le la membrana nictitante es también
senoidal, pero los puntos mlÍ.YiI'I'." en ella ajHrrecen "etrazados resjJeclO

a los correspondielltn d,· la ullal de eslillllllación

Fig. 5. Respuesta malora e/el (JI" ¡'/lI//(/l1{) I'm:o inferior) a I/n objeto
que se mueve horizontalmente ell el nl/l1/m :'¡sl/al siguiendo l/na funció"
s~no~dal (contorno del tra:o .\IIjl/'rJor) . .Yótese que el! general el ojo
tlen e a moverse también sel/oidrrllllente sirrl/iendo el trazo (olltil/IIO
superpues lo 1 f' . ." . .

l
en a IgUla (re.\jlllc.llrr de Se!!;lllIllIelllo). Aj)rrre(en ae/el/uis

so .tos en la respuesta que. ti('llri/'n rr (orrrgir los errores de la 1'eacciól/
de segl/llll1el//o (,.el/reíÓI/ de correcciÓI/)

Fig. 6 'Respuesta de ..' d .
la I

'nfor' . , segUimiento el oJo humano cuando se ha suprimido
maClon de d' t . f' ,. l' .IS ancla ovea-lInagen. Notese que el 0)'0 a pesar de

que sigue as vanac' d 1 b' ,IOnes e o }elo se desvla de la trayectoria horizontal
que el objeto sigue
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Cibernética y psicoanálisis
Por Guillermo MONTAÑO HERNÁNDEZ

"mantener la teqr!q en uri nivel abstracto".

*Dubarle, citado por Wiener en The Human Use of Human Beings
(1 b, p. 18).

La. segunda gran revolución anunciada por la cibernética em-,
pieza a realizarse, no sólo en la:· industria,: sino también en la
ciencia. El 'automatismo que substituyó ciertas actividaaes pro­
fesionáles y téénicas de tipo menor, empi~za a invadir todos
los niveles. Los nuevos monstruos frankensteinianos .confirman
la profecía de Wiener: "... una vez lograda la· segundarevo­
lución, ·los seres humanos mediocr.es· o menos que mediocres,
no podrán ofrecer nada que valga la pena comprar.'.' Cuadro
sombrío que se aclara un poco cuando inmediatamente. después
leemos: "La solución estaría en una sociedad donde los valores
humanos no se mi'dan con criterio de compraventa. Esté tipo
de soCiedad exige una 'planeación gigantesca y una lucha ·infen-·
sa, que en el mejor de los casos ocurrirá eh el campo de las
ideas .. ." (l a, p. 28).

Desde su inicio, el lenguaje cibernético utilizó términos psi~
colágicos, fisiológicos y anatómicos, aplicados' a las máquinas.
Siguiendo este antropomorfismo se hahlade la memoria de los
cerebros electrónicos; de máquinas lógicas, capaces de apréndi:!r,
de establecer juicios,· de tomar decisiones; se pronostica la.exis··
tencia de máquinas creadoras, capaces de diseñar a otras má­
qUInas, y parlo 'tanto de reproducirse. Este lenguaje analógico
puede ser ilustrativo, pero también provoca equívocos como· el
pseudQ .diagnóstico de neurosis de las máquinas, y da lugar a' .
concepciones erróneas como la de la "machine agouverner" del
padre Dubarle. * .

Para que el lenguaje analógico sea fn)ctífero, para que pueda
entablarse un diálogo real entre cibernética y otras ciencias, se
debe establecer una correlación entre los conceptos teóricos de
uno y otro campo; es necesario incorporarlos e integrarlos. El
propósito de este ensayo es buscar correspondencia entre psico­
análisis y cibernética.

Es del dominio público el sorprendente desarrollo de las téc­
nicas de la ingeniería, electrónica: satélites artificiales puestos
en órbitas que pueden ser modiJicadas mediante señales envia­
das desde la Tierra; satélites que a su vez envían mensajes a
estaciones terrestres; computadoras encargadas de llevar la con­
tabilidad de enormes empresas; industrias que fabrican imple­
mentos diversos sin la intervención de obreros: estadísticas
verificadas por máquinas electrónicas ultrarrápidas; computado­
ras capaces de "jugar" excelentes partidas de ajedrez o de re­
producir distintas formas de conducta humana. Adelantos sor­
prendentes que tienen por base un cuerpo de teoría que con
frecuencia es soslayada por quienes somos testigos de estos
logros.

La teoría de la información y la comunicación se creó para
resolver los problemas de transmisión y control de mensajes en
los medios de comunicación primero y en los computadores
electrónicos después. El concepto de información, captado intui·
tivamente, tiene significados múltiples en lenguaje habitual, pero

ninguna definición es capaz de cubrir todos los significados del
concepto. Acudamos nuevamente :a Wiener para mantener la
teoría en un nivel abstracto e invulnerable a críticas concretas:
"La información es información, no es materia ni energía .. ."
(l a, p. 132). .'

Sin detenerse en consideraciones técnicas, diremos que el prin­
cipal objetivo de la teoría de la comunicación radica en la pro­
babilidad de ocurrencia de toda la clase de mensajes; desde este
punto de vista, se transmite información cuando se hace una
selección entre un determinado número de. alternativas posibles.
A la mayor cantidad de· información transmitida en una sola
selección se le da él nomore de unidad de información. Esta
Cantidad de información se obtiene cuando se hace una selec­
ción entre dos alternativas igualmente probables y se le da el
nombre de "bit" o "binit"; ambos voca.blos formados por la

. contracción de íntegro binario. El uso del sistema binaria en
lugar del sistema decimal es .uno de los elementos básicos de
la teoría. En el sistema binario sólo .existen dos símbolos: Oy 1,
y todas las operaciones se realizan con ellos. Es por esta razón,
en parte, por lo que al emplear expresiones logarítmicas se usan

.logaritmos de base 2 en lugar de los logaritmos naturales de
base 10. Un ejemplo concreto ilustrará en forma simple el fun­
cionamiento del sistema binario en la teoría de la información:
si escogemos una persona al azar para preguntarle si fuma, las
probabilidades estadísticas de que responda "sí" o "no" son
iguales; al transmitir una de estas dos alternativas se transmite
una unidad de información. En el caso 'de que de antemano se­
pamos que. la persona interrogada sí fuma (por haberla visto,
por ejemplo), la probabilidad de que conteste que "sí" es igual
a la unidad, y la transmisión de este "sí" no lleva ninguna in­
formación. La condición mínima para que se transmita alguna
información requiere la existencia de una posibilidad de selec­
ción entre dos alternativas y la máxima incertidumbre se pre­
senta cuando ambas alternativas son igualmente probables (2,
p. 13).

Al establecerse la unidad de medida de la información se
trasciende su carácter abstracto y se le estudia como si f~era
algo concreto y objetivo. Con estas bases se establecen estadís­
ticamente propiedades, leyes, hipótesis y teoremas que consti­
tuyen el núcleo de la teoría de la comunicación, que a su vez
constituye el cimiento de la cibernética. En esta disciplina se
estudia la distribución estadística de la información y las téc­
nicas de su transmisión y control en las máquinas y en el hom­
bre, de tal modo que su influencia afecta a ingenieros, fisiólo­
gos, psicólogos y sociólogos.

El tratamiento estadístico de la información se hace con me­
dida~ logarítmicas. * Revisemos sucintamente algunas de las
propled~des y teoremas de la teoría, que después utilizaremos
al relacIOnarlos con la teoría y técnica psicoanalíticas. Al hacer
dos selecciones independientes, entre varias alternativas a priori

* Mediante un procedimiento heurístico (Shanon citado por Luce: 2
p. 21) llegamos a la expresión logarítmica ele esta medida: consieleramo~
un grupo de elementos (las letras ele! alfabeto por ejemplo), en donde
cada elemento tiene iguales probabilidades de ser seleccionado (lo cual
no ocurre en ningún idioma). El número de estos elementos lo expresa­
mos por 2N, en donde N es número entero. Cuando un elemento e1el
grupo es seleccionado, se transmiten N bits de información. Fácilmen:e
se demuestra que no existen más de N bits: al seleccionar un elemento
y dividir al grupo en ¿os mitades, cada mitad estará formada por 2N -1

elementos. El elemento seleccionado se encuentra en una de las dos mi­
tades y al decidir en cuál de las dos mitades se encuentra se transmite
un bit de información. Si nuevamente se divide en e10s mitades el gmpo
en donde quedó situado el elemento en cuestión cada mitad estará cons­
tituida por 2N

-2 elementos, y al hacer otra sele'cción semejante a la an­
terior, se habrá transmitido otro bit de información. Para dejar al ele­
mento 'problema aislado, se requerirán N pasos y asumida la aditividad
de la mformación, se habrán transmitido N hits de información en el
proceso. Ahora bien si n = 2N, entonces N = Log2 n, por definición de
logaritmo, y nor. consiguiente al seleccionar un elemento <le entre n igual­
mente probables, se transmiten log2 n bits de información por cada se­
lección. Ésta es la forma clásica de expresión logarítmica de la medida
de la información. Conviene aclarar que esta medida se anlica a ca<l'l
selección verificada, o a las selecciones efectuadas en unidadns ele tiempo
arbitrarias (usualmente segundos). Retornando al grupo n de elementos,
todos igualmente orobables y en donde cada selecc.ión de 11no <le elJn.;
transmite log2 n bits de información y la probabilidad p de que cada
elemento sea seleccionado es 1/n, entonces log2 n = !og2 l/p =log2 p.
Y así llegamos a una nueva forma de expresión ,de la medida de la in­
formación: la medida de la información es igual al logaritmo negativo
de su probabilidad.
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"las l1'ivialidades son más IJl'obables que las comunicaciones científicas . .."

ig-ualmente probables se transmiten dos "bits" de información.
Generalizando, se impone que en la situación expresada arriba,
la información total transmitida es igual a la suma de la infor­
mación transmitida por cada selección, esto es, la medida de la
información es aditiva.

Mediante el manejo estadistico de la información, se establece
que los mensajes y la información llevada por ellos, son en esen­
cia una forma de organización aditiva y que la infonnación en
tránsito tiene una tendencia a perderse. A esta cualidad nega­
tiva de los sistemas de comunicación se le califica de entropia
del sistema. La entropia es la medida de la desorganización y
la información es la medida del orden y la di ferenciación, es
decir, la información es el negativo de la entropia y el logaritmo
negativo de su probabilidad. Si la probabilidad de un evento se
acerca a la unidad casi no se transmite información; pero un
evento de probabilidad remota lleva en cambio una gran cantidad
de' información. En términos corrientes, las trivialidades son
más probables (fácilmente captables) que las comunicaciones
científicas o las grandes creaciones literarias (di fícilmente cap­
tables) .

Considerado en su totalidad como sistema cerrado, el Uni­
verso obedece a la segunda ley de la termodinámica y está con­
~enado a la indiferenciación y a la muerte. Pero en este Univer­
'so condenado, existen islotes en donde la entropia sigue un
curso opuesto y el orden y la diferenciación se mantienen aun­
que sólo sea en forma efímera -uno de estos islotes es la vida
y todas sus manifestaciones-; en estos sistemas la organiza­
ción se mantiene mediante dispositivos homeostáticos que con­
trarrestan la tendencia al crecimiento de la entropia. En las
máquinas electrónicas sucede algo semejante: mediante dispo..
sitivos de retroalimentación (feedback) de su propio funciona­
miento, .la correcta comunicación de la información se mantiene,
contrarrestando así la tendencia a su pérdida.

Hasta aquí las consideraciones acerca de la medida de la in­
formación se refieren a sistemas en donde las probabilidades de
selección son iguales y se encuentran libres de ruido. Lo habi­
tual es qué las probabilidades sean desiguales y que los mensa­
jes se contaminen con disturbios externos designados con el
nombre genérico de ruido del sistema. Este ruido puede ser un
mensaje con información para otro sistema que no sea el con-

taminado. Básicamente las consideraciones hechas para los sis­
temas revisados se aplican a todos los demás, aunque evidente­
mente el tratamiento y manejo de la información sean más
complicados.

Cuando se intenta un estudio estadístico de la información,
se toma en cuenta no sólo la distribución estadística de la serie
de elementos que representa un mensaje y las probabilidades de.
error de cálculo, sino también la distribución probabilística de la
serie que representa e! ruido del sistema. Todas estas series,
desde luego, se estudian en su distribución temporal.

Pueden hacerse diversas consideraciones acerca de las analo­
gías entre el funcionamiento de! sistema nervioso central por
una parte y las computadoras electrónicas por otra. Ambos
operan con requerimientos energéticos bajos. El sistema de ope­
ración binario es análogo en los dos: en la computadora e! tubo
diódico o el transistor pasa o no pasa señales; en el sistema
nervioso central las neuronas obedecen la ley del todo o nada;
los computadores electrónicos poseen sistemas de retroalimen­
tación que contrarrestan la tendencia al crecimiento de la en­
tropia de sus sistemas de comunicación; el sistema nervioso
central cuenta con mecanismos homeostáticos que aseguran su
equilibrio y funcionamiento adecuados; ambos almacenan in­
formación -"memoria"- disponible para futuras operaciones.
Aun cuando las analogías son evidentes, las discrepancias son
enormes y las discusiones acerca de la validez de las analogías
entre máquinas y sistema nervioso central no dejan de,'ser
bizantinas. Esto se hace más evidente cuando la discusión se re­
fiere a las analogías entre máquinas y mente humana. Los atri­
butos que se han querido adjudicar a las máquinas -persona­
lidad, temperamento, emociones, facultad de pensamiento lógico,
juicio- no tienen base cientifica. Ésta sólo se logrará cuando
se disponga de una teoría que maneje estadísticamente las fun­
ciones mentales humanas.

Aun cuando la teoría freudiana no ha tratado las funciones
mentales con el mismo rigor con el que la cibernética trata la
información, sí lleva implícita la posibilidad de estudiarlas esta·­
dísticamente. Si la conducta no está regida únicamente por la
lógica y fácilmente puede tornarse errática; debido a la inter­
vención de factores inconscientes de la mente, es indispensable
considerar la distribución de todos su's elementos para compren-:
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der lo que ocurre en la organización psíquica. El método y la
teoría de los que se vale el psic?a~álisis para realizar este e~­
tudio, distan mucho de ser estadlstIcos a la manera de la teona
de la información, más bien se orientan al estudio de la econo­
mía d~ una hipotética energía psíquica que obedec a la ley de
conservación de la energía, en forma semejante a 'sistemas fí­
sicos.

Freud acuñó el término de "metapsicología" para hacer re­
saltar las diferencias entre sus conceptos y los de la psicología
clásica de su tiempo. Salvó el escollo representado por el desco­
nocimiento de la fisiología cerebral al hacer abstracción del sis­
tema nervioso central, que "a lo sumo nos ofrecería una locali­
zación exacta de los procesos de conciencia, sin contribuir a su
comprensión" (5 c~ p. 12). La metapsicología le confiere al
aparato psíquico tres atributos esenciales: el funcionamiento en
niveles inconscientes, preconscientes y conscientes; estructuras
psíquicas que se encuentran localizadas en el id, el-ego y el
superego; y una economía de la hipotética energía psíquica, que
se comporta como la de algunos sistemas físicos.

Como instrumento terapéutico, el psicoanálisis ha logrado un
éxito mucho mayor que la teoría en que se apoya. Lawrence
Kubie atribuye esta falla a que la teoría surgió de técnicas de
terapia; la subordinación a estas funciones ha impedido que el
psicoanálisis se valore debidamente como procedimiento de in­
vestigación de la personalidad (3, p. 58). Freud afirmó pro­
féticamente que su teoría sería considerada más como base de
investigación psicológica que como sustento de técnicas de tera­
pia mental. Él se apoyó en conocimientos del siglo XIX para
diseñar por primeraryez, en 1900, un modelo conceptual psico­
analítico de la mente 'humana. A pesar de los cambios teóricos
introducidos por Freud primero y por los psicoanalistas orto­
doxps después, seguimos manejando el mismo modelo concep­
tuar legado por Freud. Lo mismo puede decirse de los disiden­
t~s de.Ja teoría freudiana, quienes refutan aspectos parciales de
ésta, pero apoyándose en el mismo modelo conceptual freudiano.
Las disidencias no han logrado valor universal porque no ha;}
introducido cambios científicos a la teoría original.

En un simposio sobre psicoanálisis, metodología científica y
filosofía, Bridgman, físico de la Universidad de Harvard,co­
mentó que "a pesar del estado aparentemente insatisfactorio de
algunas construcciones del psicoanálisis, no parece existir nada
esencialmente falso en sus fundamentos; si se desarrolla ade-­
cuadamente, esta teoría podría asentarse sobre bases totalmente
operantes" (4, p. 282).

El psicoanálisis tiene por meta la redistribución de los e'e­
mentas inconscientes, preconscientes y conscientes que intervie­
nen en el pensamiento, los sentimientos y la vida de relación de
la mente. Para ello se vale de la situación analítica caracteri­
zada por la consistencia persistente de una estructura profesio­
nal, que tiende a simplificar las complejidades inextricab'es de
la realidad del analizado y a impedir la intervención personal
del analista, quien se convierte en receptor pasivo -mediante
su captación preconsciente- de los procesos inconscientes y
preconscientes que inadvertidamente le comunica su paciente.
La técnica favorece la aparición de la neurosis de transferencia,
es decir, la repetición de pautas de ajuste estereotipadas del pa­
ciente -la mayoría de ellas originadas en la infancia-, y ex­
presadas en la relación que ha establecido con su terapeuta. El
instrumento básico de la técnica es la interpretación que el ana­
lista hace a su paciente de estos procesos. La forma hab:tual de
hacerlo es comunicar al paciente las relaciones existentes entre
los acontecimientos de su vida diaria, los contenidos latentes de
sus sueños, las manifestaciones transferenciales y las experien­
cias infantiles. El estudio de estos procesos ayuda al analizado a
comprender -adquisición de insight- la forma imperceptible
en que su vida de relación con los seres humanos que forman
su mundo se distorsiona por las estereotipias a que hicimos re­
ferencia. Gradualmente comprende que ninguna de sus relacio­
nes. está ci.men~ad.a en circunstancias objetivas, sino que sus ne­
ceSIdades mcons<;lentes, sus problemas infantiles no resueltos v
sus fantasías, c0l!.taminan Y distorsionan las circunstancias ló­
gicas que en su ¿onciencia eran las únicas determinantes de su
con~ucta. A medtda que se adquiere este insight, su conducta
empIeza a verse libre de influencias malsanas.

1:a revisión esquemática de la cibernética y el psicJanálisis
aqUl presentada, SIrve de antecedente al estudio de la correspon­
dencia entre ambas ciencias.

La ci~en~ética no s<?!o ~tiliza un le~guaje psicológico aplicado
a las ~aqu1l1as, tal:1ble~ mtenta exphcar la psicología y psico­
patologla humanas medIante formulaciones cibernéticas' por su
p~rte el psicoan~lisi.s, empieza a incorporar conceptos d~ la teo­
na de la comUlllcaClOn en la explicación de algunos aspectos de
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su técnica de terapia. Ambos incurren en el error de apoyarse
en analogías y extrapolaciones antes de correlacionar las teorías.
Así se empobrecen los resultados y se entorpece la fluidez del
diálogo entre ambos. Aun en estas condiciones se obtienen bue­
nos resultados: consideremos la situación analítica como un sis­
tema de comunicación donde se generan, transmiten y reciben
mensajes del paciente al analista y viceversa. Dentro de esta
analogía nos percatamos que la realidad cotidiana compleja cons­
tituye un mensaje improbable, por la enorme cantidad de infor­
mación que contiene. La situación analítica está diseñada para
recibir y transmitir mensajes preconscientes e inconscientes más
probables y libres del ruido representado por las comunicacio­
nes conscientes de analizado y analista. La información así ob­
tenida es más simple, pero forma parte importante y definitiva
de los mensajes más diferenciados de la mente del analizado.
El análisis de esta información fragmentaria permite inferir una
totalidad difícil de captar con los instrumentos con que contamos
hasta ahora. Gracias a la misma situación analítica, analizado y
analista forman dispositivos de retroalimentación de su sistema
de comunicación, que evitan la contaminación de ruidos extra­
ños y contrarrestan la tendencia a la pérdida de la información.
Finalmente, la función de retroalimentación que el analista des­
empeña al hacerse cargo de funciones de auto observación, auto
crítica y juicio -contaminados y distorsionados en su pacien­
te-, sirve el propósito de reestablecer el equilibrio de esas fun­
ciones, contrarrestando nuevamente la téndencia al crecimiento
de la desorganización de la mente de su analizado. Es fácil caer
en estas analogías, pero también es peligroso; al establecerlas
se recurre a extrapolaciones más o menos verosímiles sin que
contemos con el aparato teórico necesario para darles solidez.
Para lograrlo tendríamos que contar con un modelo conceptual
psicoanalítico que estudiara la distribución y organización esta­
dística de las funciones psíquicas que constituyen el aparato
mental.

Revisemos someramente el modelo conceptual con el que ope­
ramos los psicoanalistas en la actualidad. Freud lo diseñó en el
capítulo VII de La interpretación de los sueños publicado en
1900. Este modelo se vio influenciado inevitablemente por la es-

"recibi1- mensajes preconscientes e inconscientes"



UNIVERSIDAD DE MEXICO

cuela de medicina alemana de Helmholtz, físico, fisiólogo y mé­
dico, que ambicionaba convertir la medicina en una rama de la
física, tomando como principio esencial la ley de la conserva­
ción de la energía. En el siglo XIX esta escuela fue la principal
propulsora de esta ley.

Freud se inició en su profesión en el campo de la neurología
y la fisiología. No es extraño que su modelo conceptual inclu­
yese la noción de que el aparato mental era un aparato reflejo.
"Los procesos reflejos son el modelo de todas las funciones
psíquicas", nos dice Freud al comenzar a hacer consideraciones
acerca de! aparato psíquico (S a, p. 538). En ese aparato
los procesos psíquicos siguen una dirección que va desde un
límite perceptual hasta uno motor. A partir de estímulos exter­
nos o internos se originan los procesos psíquicos que finalmente
se expresan en actividad motora. Las vicisitudes de estos pro­
cesos están determinadas por los cambios de la energía psíquica
con que están cargados. Los cambios energéticos revisados e:l
la teoría, obedecen a la ley de conservación de la energía. En la
correspondencia de Freud con Fliess se incluye un trabajo ti­
tulado "ProJécto para una psicología científica" que nunca pu­
blicó, al parecer por las dificultades insuperables con que tropezó
al tratar de explicar las funciones psíquicas basadas en funcio-­
nes neurológicas, que a su vez se explicaban mediante sumas de
excitación, cantidad, calidad e intensidad de estímulos y pre-

. sencia de energía nerviosa asimilable a otras formas de ener­
gía (S b, p. 355).

David Rapaport tomó a su cargo la tarea de revisar el mo­
delo conceptual psicoanalítico (6, p. 221). El modelo es psi­
cológico y se establece primordialmente en términos de distri­
bución de la energía psíquica; en el aparato psíquico del lactante
se presenta una necesidad (estímulo interno), frente a un objeto
externo (madre), que satisface o deja insatisfecha (estímulo
externo) la necesidad original. En el primer caso se produce
una sensación placentera en el aparato psíquico y en el segundo
una de displacer. Éste es el principio del placer-displacer, base
fundamental de todo proceso psíquico. Según este principio, la
energía psíquica se "neutraliza" al ser satisfecha la necesidad

"el aparato mental era un aparato reflejo"
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origir:al. Cuando se deja insatisfecha, la neutralización de esa
energla se logra mediante la alucinación del objeto satisfactor.
~l principio del placer-displacer se opone el principio de la

r~~hdad, ?e.gún el cual la realidad siempre frustra la satisfac­
ClOn narCl?lsta. de las necesidades internas. A partir de este
modelo pnmano, se construyen los secundarios, más compli­
cados, que explican la estructura de la mente adulta.

.1!na de las críticas más frecuentes contra el psicoanálisis se
dmge a la concepción de energía psíquica; se considera que es
un ~rror metodológico el atribuir a una concepción 1l1etafórica
cuahdades concretas asimilables a las de sistemas físicos. Freud
usó el término de "energía de ocupación" -Besetzungsenergie­
que después se tradujo por "catexia", para diferenciar a la ener­
gía psíquica de cualquier otra forma de energía; Rapaport
(op. cit.) utiliza el término para evitar la pregunta "¿se re­
flere usted a 1/2 m v2 cuando habla de energía psíquica?",
pero después añade: "aunque no sea así, parece comportarse
como tal", con lo que así pretende no concretar el concepto
de energía psíquica, aunque de hecho 10 hace.

A pesar de las dificultades teóricas, el modelo conceptual
psicoanalítico sirve de cimiento a la teoría, de tal modo que la
comunicación entre psicoanalistas raramente se entorpece. Las
fallas son perceptibles cuando los psicoanalistas tratan de dia­
logar con miembros de otras disciplinas; entonces las metáfo­
r~s e~pleadas en psicoanálisis suelen ser repudiadas pJr otras
Clenelas.

Freud fue e! primero en utilizar el procedimiento que luego
ha prevalecido entre sus disidentes: al enfrentarse a fallas teó­
ricas, soslayó las razones de las fallas y resolvió el obstáculo
agregando construcciones teóricas a las ya existentes. En esa
forma no se mejora la condición científica de la teoría, sólo
se complica. Pienso que una posible salida está en la funda­
mentación del modelo conceptual psicoanalítico en el estudio de
la organización de los procesos mentales y no en el equilibrio
de una energía psíquica hipotética. Para principiar considere­
mos que estos procesos poseen una continuidad susceptible de
ser estudiada en sus manifestaciones externas, o sea en la con­
ducta del ser humano. Esta afirmación es perceptible en un
ejemplo concreto: la conducta biológica, relativamente simple,
puede servir para hacer inferencias utilizables después en cons­
trucciones teóricas. Los movimientos respiratorios escapan, en
condiciones habituales, a nuestro registro consciente, son pues
inconscientes; cuando las condiciones habituales se modifican
(disminución de la concentración de oxígeno en el aire por
ejemplo), la "conducta" respiratoria se hace más complicada,
aunque continúe siendo inconsciente (intervención de músculos
respiratorios auxiliares, aceleración de la frecuencia cardiaca);
si se acentúa la falta de oxígeno, la conducta adquiere matices
pccúliares que nos permiten calificarla de preconsciente (inquie­
tud motora, aflojamiento no intencionado de las ropas y una
intención "casi" voluntaria para mejorar la respiración entor­
pecida). Pero si e! aire se vicia en exceso, seríamos testigos de
una conducta totalmente propositiva, voluntaria y consciente:
desde la intención personal de mejorar una situación vital com­
prometida hasta la búsqueda de auxilio exterior.

Además, esta conducta consciente lleva aparejados los ele­
mentos inconscientes y preconscientes que revisamos antes. Es
indudable que la conducta humana constituye una totalidad,
pero el enfoque sobre un fragmento de ella nos permite inferir
que los procesos psicológicos -manifestados en conducta ob­
servable- poseen una organización que va desde los niveles
más primitivos hasta los más diferenciados y altamente orga­
nizados. Los procesos psíquicos que se manifiestan en conducca
consciente, organizada y diferenciada, son el resultado de la
suma de las organizaciones parciales de sus componentes más
primitivos y menos organizados. La organización de los procesos
psíquicos, 3' en consecuencia de la conducta humana, es aditiva.
Me adelanto a posibles crítiGls estableciendo de antemano que
la conducta no es únicamente suma de organizaciones parciales,
s;no la suma del producto de la organización de múltiples pro­
cesos psíquicos subyacentes. Sin embargo, el carácter aditivo de
su organización permanece inalterable.

Es lícito suponer que de la observación de la conducta puedan
hacerse inducciones acerca de la organización de los procesos
parciales que la forman. Si se aplica un criterio de dist~ibución
estadística en este estudio, se puede establecer la umdad de
medida de la organización de los procesos psíquicos. La mayor
cantidad de organización que un proceso psíquico puede adqui­
rir a partir del nacimiento será tomada como la unidad de or­
aanización, y esta cantidad podrá representarse cuando, después
del nacimiento, un proceso psíquico cualquiera tenga dos alter­
nativas igualmente probables de poder expresarse o no en acto
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de .conducta observable, cualquiera que ésta sea: automática,
vegetativa, perceptual, afectiva, motora o intelectual.
. ·bUustraré ahora con otro ejemplo la forma como se utilizan
los conceptos hasta ahora elaborados; es necesario hacer abs­
tracción de la complejidad de la conducta total para estudiar
un proceso psíquico individual y pretender que es posible seguir
sus manifestaciones aisladas de la conducta general. Por la fa­
cilidad que ofrece su estudio, escogí el ejemplo de la función
perceptual de la visión a partir del nacimiento del ser humano.
La unidad de or¡!:anización de este proceso está representada en
la percepción de la luz, fácilmente observable en la contracción
automática de la pupila cuando el ojo recibe estímulos lumi­
nosos. Desde el punto de vista de las probabilidades, existen dos
alternativas igualmente probables para que la luz sea percibida
o no inmediatamente después del nacimiento. Podemos seguir
suponiendo -a sabiendas de que esto no ocurre en la reali­
dad-, que, en cada paso de su integración, la visión tiene dos
alternativas igualmente probables de ser o no expresada en con­
ducta observable. Así, a la percepción de la luz seguirían, en
pasos sucesivos, la percepción de formas, movim~ento, colores,
vl\umen, profundidad, etcétera, hasta llegar a uno altamente
diferenciado, la percepción de elementos estéticos en una crea­
ción artística por ejemplo. Es evidente que la organización ad­
qúirida en cada paso es igual a la mitad de la organización
adquirida en el paso anterior, y que la organización to~al del
proceso es igual a la suma de las organizaciones parciales que
ha ido adquiriendo a partir del momento en que empezó a ex-·
presarse en acto de conducta. Intuitivamente se infiere que los
procesos psíquicos en la mente adulta tienen una organización
asimilable a la que han adquirido desde su origen después del
nacimiento. La formulación que hice antes acerca de la natura­
leza aditiva de la organización de los procesos psíquicos y de
la mente, adquiere el rigorismo de expresión al que aspiraba.
Puede ahora asegurarse que la organización psíquica más pro­
bable .es la más primifiva y la más elaborada la menos proba­
ble; en el ejemplo visual escogido, es más probable percibir la
luz, que percibir el valor estético de una creación artística. Esta
ú~tim~. aseveración lleva implícita la concepción de que la orga­
I11zaClOn de los procesos mentales y de la mente misma tiende
a perderse, tendencia que sería considerada como la entropia del
ap~rato psíquico. Debe entenderse que al hablar de entropia me
refIero a la del aparato mental y no a la de la energía psíquica.

No sería difícil expresar la medida de la organización psíqui­
ca en forma logarítmica. Sin embargo, este tratamiento sólo se
justificaría si se pensara que existe la posibil;dad de expresar
en lenguaje matemático una teoría psicológica. Es bien sabido
que todas las ciencias humanistas -el psicoanálisis inclusive­
constituyen un campo paupérrimo en donde ensayar manejos
matemáticos. Pero al dejar señaladas algunas propiedades de
la organización mental, utilizando un método asimilable al em­
pleado en el estudio probabilístico' de la información, obtuv~
resultados semejantes a los de la información y en esta forma
dejé planteada la. posibilidad de integrar conceptos cibernéticos
y psicoanalíticos en el. estudio de la expresión de las funciones
n;en~ales ~n el .h~:)lnbre. Sólo en esta forma pueden intervenir
teC11\cas Clbernetlcasen este estudio. Las analogías concretas

del aparato mental con las máquinas electrónicas deberán ser
substituidas por los conceptos que resulten de la integración
de una y otra disciplinas.

Vale la pena hacer algunas conjeturas acerca de estas posi­
bilidades de estudio. La observación minuciosa y exhaustiva
de la conducta de un recién nacido durante algún tiempo y el
procesamiento estadístico de la información así obtenida, serían
de una riqueza incalculable para aclarar nuestros conceptos
acerca del desarrollo mental del ser humano. Es imposible man­
tener a un mismo observador registrando la conducta de un
recién nacido durante varias semanas, pero es factible usar equi­
pos electrónicos que registren funciones vegetativas y automá­
ticas y también es posible registrar la conducta observable me­
diante el uso de equipos de televisión y "video tape" durante
un tiempo prolongado. La información así obtenida requeriría
un enorme equipo humano para ser procesada estadísticamen­
te; procesamiento que sería fácilmente logrado con el uso de
computadores electrónicos, que en esta forma nos informarían
acerca del grado de organización de las distintas funciones psí­
quicas adquirida en el curso del desarrollo durante el tiempo en
que se efectuó el estudio imaginado. Estudios semejantes, en
etapas más adelantadas hasta llegar a etapas adultas del des·
arrollo humano, estarían a nuestro alcance.

Éste es el esbozo de un modelo conceptual psicoanalítico pri­
mitivo en el que se prescinde del concepto de energía psíquica
y que en cambio estudia las funciones mentales desde el punto
de vista de su organización, para ayudarnos no sólo a esclare­
cer los conceptos psicoanalíticos que pueden ser usados en CJ­

rrespondencia con los conceptos de la teoría de la información
y la comunicación, sino que también puede servir de base para
madeJas conceptuales secundarios que expliquen la organiza·
ción de la mente adulta. Este modelo primitivo se establece en
las proposiciones que en seguida enumero y que son el resume:1
y la conclusión de este ensayo.

1. El aparato psíquico está formado por una serie finita de
procesos individuales que 10 caracterizan. Arbitrariamenté este
aparato empieza a ser estudiado a partir del nacimiento de los
seres humanos.

Il. Los procesos funcionales de la proposición anterior, se­
rán localizados y valorados dentro de marcos de referencia psi­
co~nalíticos consensualmente aceptados. Así, se emplean los si­
gUlentes: a) el de concienciación, que fija estos procesos desde
su origen inconsciente hasta su expresión totalmente consciente;
b) un parámetro histórico-genético en el que se localicen pro­
cesos mentales a partir de su forma de expresión más arcaica
ha~ta la más adulta, y c) otro que englobe las cualidades adap­
tativas de estos procesos desde sus modalidades primitivas hasta
las más elaboradas y diferenciadas.

IIl. Para fundamentar los conceptos de estructura y orga-
. nización de las funciones psíquicas se establece la unidad de
medida de la organización con un criterio probabilístico, apli­
cado a la observación de la conducta. La unidad de organización
está expresada por la mayor cantidad de organización que un

.proceso psíquico cualquiera adquiere cuando, inmediatamente
después del nacimiento, existen dos alternativas igualmente pro-
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bables de que se exprese o no en acto de conducta. Esta unidad
de medida s,e ~tilizará en !a localización, de la organización de
procesos pSlqUlCOS a traves de los parametros de conciencia­
ción, de desarrollo y de adaptabilidad.

!V: La org~l1;ización de las !~nciones menta~es y del aparato
pS1qUlco es aditiva. Cada funclOn mental adqUIere mayor inte­
gración a medida que el ser humano se desarrolla, aun cuando
no todas alcanzan igual grado de integración. En cuanto a la
mente, es evidente que su organización está representada por
la ~uma del producto de las organizaciones de los procesos psí­
qUIcos que la forman y en consecuencia su organización es
también aditiva. ..!

V. Podemos suponer que cualquier acto de conducta adulta
repite todos los pa~os de .integración que siguió en el proceso
de su desarrollo. SI se mira un cuadro, se empieza por ver la
luz, las formas, los colores, las texturas, la profundidad, etcé­
tera, hasta que se lleguen a percibir los valores estéticos. El
encadenamiento de todos estos eslabones requiere una rapidez
instantánea que convierte a la conducta en la forma de expre­
sión más a?apt~tiva de la mente. De ninguna manera se podría
tomar conClenCla de cada uno de estos pasos sin que se entor­
peciera seriamente la adaptabilidad de las funciones mentales.
Es aquí donde se establece la mayor analogía entre la mente y
las máquinas electrónicas: la concatenación ultrarrápida de
todos sus mecanismos individuales hace que su funcionamiento
total se desempeñe correctamente. .

VI. Desde el momento en que se aplica un criterio probabi­
lístico al estudio de la organización de la mente, debe concluirse
que la organización más primitiva es la más probable y vice­
versa, la más elaborada es la menos probable. Esto significa
que la organización de la mente tiende naturalmente a perderse,
o sea, la organización mental tiene una entropia que tiende a
crecer. Algunas funciones descritas por el psicoanálisis como
ubicadas en el ego -las de síntesis, de auto observación, de
auto crítica, de juicio de realidad, entre otras- actúan como
dispositivos de retroalimentación que contrarrestan esta ten­
dencia al crecimiento de la desorganización y contribuyen en
gran medida a que la integridad de la mente progrese y se
conserve.

VII. Todas las funciones mentales están representadas desde
el principio de la vida, en cuanto empiezan a adquirir la unidad
de su organización. Las alternativas de probabilidad de expre­
sión, en grado considerable están determinadas por el favore­
cimiento, la obstaculización o la distorsión que el mundo exter-
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no ejer~e sobre todos los prOCesos mentales. En este sentido
se conSidera que la organización mental en gran medida es
"programada" por la acción redundante que la realidad ·'ejerce
sobre la mente de los seres humanos. Las sumas parciales de
los product?s de .ciertos procesos psíquicos podrían recibir el
nombre de "est~ucturas psíquicas" -ego, superego, ego ideal,
entre otras-'---, sigUiendo la nomenclatura psicoanalítica. Estas
es~r':lcturas, al igual que las funciones que las constituyen, se
ongman desde el momento del nacimiento.

VIII. La dinámica de este modelo conceptual primario se
apoya en la coexistencia de los grados variables de organización
de sus funciones. En el aparato mental existe una escala cre­
ciente de organización que va desde el 'nivel de organización
automática y vegetativa que tiene un valor cercano a la unidad,
hasta las funciones perceptuales, intelectuales, afectivas y mo­
toras que han llegado a alcanzar un grado de integración adul­
ta, evolucionada y diferenciada. La patología, que en lenguaje
psicoanalítico lleva el nombre de regresión del aparato mental,
consiste en que funciones que habían adquirido un grado adulto
de evolución en su integración, empiezan a manifestarse en ni­
veles de organización más primitivos. La razón de esta ocurren­
cia se explica en la siguiente forma: la conducta es adaptativa
y esta adaptabilidad es el resultado de la presencia de disposi­
tivos reguladores que toleran ciertas variaciones del grado de
organización de las funciones psíquicas que se mantienen en
un equilibrio considerado como "normal". Cuando la adaptabi­
lidad- de la meme se enfrenta a requerimientos externos o inter­
nos excesivos o distorsionados, los dispositivos de regulación
empiezan a perder su potencialidad para contrarrestar la ten­
dencia al crecimiento de la desorganización de las funciones psí­
quicas, de tal modo que éstas empiezan a manifestarse en nive­
les de probabilidad mayor y consecuentemente de menor orga­
nización. Pero, además, esta regresión ocurre en varias etruc7
turas del aparato psíquico, de tal modo que los dispositivos re­
guladores también pueden ser afectados y en consecuencia
mantendrán el equilibrio en los nuevos niveles menos organi­
zados. El nivel en donde se establece la regresión parece estar
determinado por la prevalencia de niveles de equilibrio en de­
terminados periodos del desarrollo individual. En forma analó­
gica podría decirse que el nivel de regresión está determinado
por las etapas en que el aparato mental se vio sujeto a una
"programación" .redundante por parte de la realidad externa,
en el curso de su desarrollo.

IX. Si los mecanismos de regulación fallan y el equilibrio
se establece en niveles más precarios, la intervención del psi­
coanalista -que toma a su cargo funciones reguladoras daña­
das en el analizado- es necesaria para que se logre la reorga­
nización de la mente. En en este sentido que la analogía pro­
puesta en otra parte de este ensayo, referente a la situación
analítica asimilable a un sistema de comunicación, adquiere todo
su significado. Una vez reestablecido el correcto funcionamiento
de los dispositivos de regulación del paciente, la intervención
del psicoanalista deja de ser necesaria. No sucede lo mismo con
otras formas de terapia, porque el terapeuta nunca deja de ope­
rar como substituto de las funciones dañadas en su paciente.
Es evidente que esta proposición es operante sólo en situaciones •
ideales. El funcionamiento de los dispositivos de regulación
nunca cesa y siempre encuentra posibilid~des de mejor fun~
cionamiento. Freud parece haberlo advertido cuando aseguro
que el psicoanálisis es interminable.
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Laadrilinistración y la cibernética
. .

Por José Antoni~FERÑÁNDEi---ARENA

CIBERNÉTICA (TEORíA).

En el año 1956 del 26' de junio, se reunieron en Namur (Bél­
gica) 600 científicos de 21 países, entre éllos una mayoría
de belgas, franceses e' ingleses, En dicho Congreso se definió
a la Cibernética como la éiencia que atañe simultáneamente
~l organismo vivo y a la máquina, considerados ambos desde
un mismo punto de vista; la mecanización de los procesos.
En realidad esta ciencia' es un puente entre la biología, la
psicología y la técnica.

'El propósito de este campo de investigación y de experi­
mentación, está en la creación de máquinas perfectas, de acción
automática, que cumplen funciones complejas, ya sean lógicas
o dependientes de condiciones externas.

Otra definición (Espasa Calpe) es la siguiente: "El.estudio
del funcionamiento de los centros nerviosos de los animales,
de las trasmisiones eléctricas, de las modernas máquinas de
calcular y de los aparatos electrónicos".

A través de la historia de la civilización se ha mostrado una
creciente necesidad de perfeccionar los mensajes intercambia­
dos; aunando a esto que los medios para comunicar dichos
mensajes han adelantado, es posible lograr diálogos entre má­
quinas.

Como lo explica en forma clara el doctor Wiener: "Entre
más obtengamos del mundo, menos dejaremos; teniendo tarde
o temprano que pagar nuestra deuda, es un momento' muy
inconveniente para nuestra sobrevivencia, somos esclavos de
nuestros mejoramientos técnicos." 1

Con el objeto de exponer la teoría de la cibernética, omi­
tiendo los modelos matemáticos, se enuncian diferentes hipó­
tesis, para enfatizar los principales aspectos de este apasionante
tema:

Hipótesis: En la cibernética deberán identificarse tres flK­
tares: la fuente de información, el canal a utilizar y final­
mente el receptor.

La fuente de información puede ser el individuo que da
instrucciones a una calculadora, o que habla por teléfono.

El canal a utilizar será el control o unidad calculadora de
la máquina o bien el aparato con sus cables, en caso de un
teléfono.

El último elemento necesario para que exista la información,
es el receptor, que en los ejemplos citados serían los resultados
a interpretar o a utilizar, o el almacenaje de datos en la me­
moria magnética. Tratándose del teléfono, el receptor es quien
contesta al otro extremo de la línea.

Hipótesis: Para obtener un aprovechamiento óptimo de los
canales de comunicación, la información a trasmitir deberá
~~~~ ,

Al referirse a la necesidad de que la información sea iné­
di.ta ,el doctor Wiener nos dice: "Repito, la existencia de
clIches no es un accidente, es inherente a la naturaleza de la
información. Derechos de propiedad en información sufren de
la desventaja de tener que exponer algo substancialmente dife-
rente a lo que previamente se tenía." .

Hay que hacer notar de manera especial que los secretos
representa~ un freno al desarrollo de las ciencias y técnicas,
Es convelllente que las nuevas manifestaciones vean la luz
pública y se~n mu~hos los beneficiados. Es imposible que exista
un monopolIo de Ideas, tarde o temprano se llegará al resul­
tado, p~r? a costa de ~n desperdicio de tiempo, que bien se
pudo. ~tIlIzar en ~erfecclOnar el nuevo principio. Lo' citado se
Id~ntIflca con las Id~as del doctor Wi~~er y del doctor Oppen­
helmer, .que ~n su lIb:o The open mtnd aboga por mayor in­
terc~mblO de mformaclOnes que a la larga permitirán logros más
espectaculares en el avance de las ciencias.

Es interesante citar las palabras del célebre Pericies:
"t'Juestra ciudad e~tá ~bierta d~ par en par al mundo, y

nunca expulsamos a lllngun extranjero o le impedimos que vea
o. ap~enda cualquier. cosa, aun. cuando fUere un secreto que al
revelarseleal enemIgo le pudIese beneficiar. No nos valemos

de ardides o argucias, confiamos en nuestras manos y cora­
zones." 2

Es también vital que no se proceda a comunicar solamente
por el placer o la rutina de hacerlo;' baste Yet de copias sin
valor original, los medios de comunicaciones en la actualidad
son muy caros para desperdiciarlos en forma tan impune.

Hipótesis: Los objetivos de los hombres y de sus productos
las máquinas, se identifican, pero no por ello existen grados
de similitud entre hombres y máquina.

La comparación. de Wiener entre hombres y máquinas se
establece en la siguiente forma : "Yo solamente quiero enfatizar
que tanto los hombres como las máquinas, que imitan activi:­
dades humanas, luchan dontra los procesos entrópitos. No
trato en ningún momento de identificar los procesos entró­
picos. No trato en ningún momento de identificar los procesos
físicos, químicos y espirituales de ambos elementos. 3

Ahora bien, las máquinas han de poseer:

1. Órganos que les permitan desarrollar sus actividades; aqué­
llos bien pueden desempeñar las funciones de las extremidades
humanas, ejemplo: mecanismo que traza tráficas de resultados
en las calculadoras análogas..

2. Deben tener armonía con las condiciones exteriores, por
lo que requerirán órganos sensoriales, tales como las células
fotoeléctricas. Esta función les permitirá la alimentación en
retorno.

3. Centro control que decida en función del pasado; para
que sea posible esto, existirá una memoria que acumule los
datos necesarios.. Aun cuando las actuaciones presentes de las
máquinas con memoria son limitadas, como lo sostiene el doc­
tor Drey Walter en su libro The living brain, su futuro es
prometedor.

En opinión del autor de la cibernética, una de las contribu­
ciones más importantes en los últimos tiempos ha sido la idea

"memoria que acumule . los datos necesarios"
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de la máquina que aprende, con su mecanismo que al azar
soluciona en la mejor forma posible.- Este concepto lo expuso
brillantemente W. Ross Ashby en su libro Disign for a Brain.

De acuerdo con el autor Hans Jonas, a las máquinas elec­
trónicas se les puede considerar como: perceptivas, responsi­
vas, adaptables, retentivas, aplicables, con posibilidades de en­
tender y decidir, inteligentes, e incluso emocionales.

Al decir inteligentes, es probable que sólo se refiera a la
posibilidad del aprendizaje. Y que, si podemos decir que la má­
quina es emocional, es debido a su posibilidad de avisar cuan­
do tenga fal1as mecánicas y negarse a trabajar si sus condi­
ciones y medio ambiente no son favorables. Cabe aquí men­
cionar la máquina telefónica control que en Morris (EU)
proporciona un mensaje escrito localizando el lugar donde se
encuentra la falla.

La cibernética adopta la posición de que la estructura de la
máquina o el hombre, serán el índice de su funcionamiento.
Por lo tanto, si un ser humano es condenado y restringido
a realizar las mismas actividades una y otra vez, no solamente
no será un ser racional, -sino que no se podrá comparar ni
con una hormiga.

Tanto la máquina como el hombre requieren de un elemento
que les permita comunicarse; el lenguaje es uno de los atribu­
tos más significativos del hombre, intercambiar impresiones
entre el que habla y el que oye constituye un reto a la con­
fusión. Esta posibilidad de transmitir el lenguaje ha sido in­
corporada en la máquina.

En nuestros días, son muchos los lenguajes y dialectos que
se hablan, incluso en determinadas industrias y profesiones
existen vocabularios específicos. Pero en las múltiples aplica­
ciones de las matemáticas, sólo existe un lenguaje universal:
el de los números.

Hipótesis: Cuando ha.ya que tomar determinaciones muy
exactas, es probable que la máquina sea un elemento indispen­
sable; en el caso de situaciones más flexibles, el canal humano
será preferible.

Esto se refiere a decisiones que deban tomarse en forma
casi instantánea. y que reúnan una gran cantidad de variab~es

como agente originador.

Si suponemos a un piloto de un avión de combate propulsado
a chorro, la posibilidad que tiene para decidir en qué momento
debe accionar sus proyectiles es muy reducida, pues su velo­
cidad es de 230 metros por segundo. En este caso una calcu­
ladora electrónica analógica trabajaría con más precisión.

Refiriéndonos a situaciones comerciales y a los usos pací­
ficos de estas máquinas, no se supone que la calculadora pueda
substituir al hombre. Aunque es evidente que será un gran
auxiliar.

La raci~nalización le da una mayor importancia al conte­
nido y a los procedimientos para integrar las decisiones, pero
se le da preferencia al primero, ya que en los procedimientos
la proyección es en función del ya citado contenido. Sin em­
bargo, ha existido un olvido de los valores humanos, y éstos
no tienen una cabida tan generalizada dentro del multicitado
contenido.

Hay que dar un énfasis muy especial al bien final, y en este
punto donde la cibernética no alcanza una conclusión categórica,
nuestra misión no es solamente transitoria y eminentemente
lógica: tenemos un destino futuro e ideales superiores.

Hipótesis: La ventaja del auto-control es que la máquina que
lo realiza es parte del resultado a controlar y esta regulación
se obtiene por la alimentación en retorno.

Pero, ¿qué es la alimentación en retorno?
Es un método que permite controlar un sistema, mediante

la reinserción de resultados obtenidos en el pasado. Si sola-'
mente se utilizan como medida de crítica y regulación, es la
alimentación en retorno usada en el control de ingeniería. (Es
una rama de la ingenieria de las comunicaciones). Pero, si por
la información en retorno cambia el método general y la secuen­
cia de funcionamiento, tenemos un proceso de aprendizaje.

Similitud con un reflejo: a un golpe en la rodil1a, se sucede
una extensión de la pierna; hubo de producirse una causa para.
derivarse un efecto.

Como ejemplo de instrumentos que utilizan este tipo de in­
formación; podemos mencionar: termostato' automático, caño..,
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"realizar las mismas actividades una y otra vez"

nes antiaéreos, torpedos autodirigidos, teléfonos automáticos,
calculadoras electrónicas, etcétera.

Hipótesis: Para una adecuada utilización de la memoria es
necesario que exista motivación suficiente para que haya obser­
vación; la máquina no está sujeta a esta limitación, sólo re­
quiere método.

Las máquinas electrónicas se pueden utilizar agotando su ex­
tensa memoria, que no podría ser soñada por ningún ser inte­
ligente.

Con el transcurso de los años, variadas autoridades en el ce­
rebro y su memoria han concluido que sólo se utiliza una mí­
nima parte de su potencialidad. En opinión de la doctora Cum­
ming todas las personas sufren de algún desequilibrio, o alguna
tribulación. En las calculadoras su funcionamiento no se ve
afectado por barreras, salvo requerimientos de medio ambiente
y mantenimiento técnicos; ya que deben funcionar idealmente
a 75° Farenheit con una humedad de 40 a 6070 y una extrac­
ción del 9070 del polvo.

En opinión de Roger Broil1e: "La memoria está siempre pre­
sente, lista y ansiosa de ayudar, si se le quiere emplear". Sin
embargo, como ya lo observamos, es necesario que exista una
motivación que produzca la observación.

CONTROL AUTOMÁTICO EN LA ADMINISTRACIóN

E. B. Roberts presentó en el Seminario sobre Investigación
Básica en Controles Administrativos, en la Universidad de Stan­
ford un informe relativo al diseño de sistemas de control, del
cual' resulta interesante comentar su hipótesis: "Los diseños
usuales de sistemas administrativos de control frecuentemente
carecen de efectividad, creando en ocasiones mayores problemas
que los que pretenden resolver. Tales fracasos son el resultado
de no entender el sistema como un todo, o bien del uso de so­
luciones parciales y también de tratamiento impropio de los
elementos humanos dirigentes del sistema." 4 .

La importancia de la cita adquirió perfiles dram~ticos en el
mencionado Seminario, pues en diversas conferenCIas se ase­
guraron conceptos que derivaron hasta el establecimiento ~e la
igualdad sostenida por P. F. Drucker: Dirección es lo mIsmo
que Control. 5

Por su parte E. B. Roberts y C. P. Bonini concluyeron que
los controles de la empresa deben desbordarla con el objeto
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de afinar las decisiones además defienden y recomiendan el
uso de la Cibernética a t;avés de los servomecanismos. En nues­
tra opinión exageran el -alcance de los s!s~emas. automáticos y
lo. que es peor, nulifican el proceso admlnlstratlvo, pues como
ya lo mencionamos en una tesis sobre ciber~étic~: "Los .s~rvo­
mecanismos pueden solucionar problemas rutlnanos y decISIOnes
simplificadas, pero carecen del dinamismo necesario como un
todo administrativo." 6

Adoptando su simplificación P. F. Druck~r neg? la pos~~i­
lidad de una alimentación en retorno genuino (InformaclOn
que permite reacción automática). A. S. Tannen~aum, 7 se
encargó de criticar esta afirmación aun cuando acepto que mu­
chas variables eran extremadamente difíciles de controlar, no
por ello descartó en forma completa el posible uso de los s~r:,o­
f,nc<::anismos, siempre y cuando se les emplee en forma armonlca.
~a demanda del último autor encaja en el concepto afirmado

pór J. Vasconcelos en su Estética: ¡'Una obra ~scultórica ~~s
parece bella no porque esté lógicamente proporclOn~da, equ~li­
brada, sino porque la disp<Jsición interna de s1;1 flUIr orgá~lc~
despierta eco en su sensibilidad espiritual, se ajusta al a pnon
estético, tal y ·como un rozamiento exacto se acomoda a la .ley
lógica" y concluye: "La lógica sirve al constructor artístlco,
pero sólo a la manera de su estructura, nunca para darle ar-
manía". 8

La apreciación en el nivel. de Control debe .ser de acuerdo
con el concepto de B. Fayol, que significa una vigilancia o
~upervisión en sustitución, en caso de q~e el modelo no f1;1~­
cione. Aclarando la idea, Control trabaja con la evaluaclOn
personal, la cual debe permitirle su evaluac!?n ge~era~. O sea,
es un servomecanismo basado en la correCClOn pnmana de los
integrantes del sistema, que deriva a una con.sidera~ión general,
permitiendo conocer los progresos en: la calidad, tiempo, costo
y volumen o intensidad.

En organizaciones que carezcan de los departamentos ana­
líticos el trabajo será efectuado directamente por Control,.con

"variables extremadamente difíciles de controlar ..."

. "ayuda .de ·'9§ departamentos operativos ..."
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la asistencia del departamento de contabilidad en 10 relativo
a registro y reporte.

En consejo de administración al evaluar los objetivos, uti­
lizará la información proporcionada por el presidente, la cual
estará basada en el trabajo de controlación. Los informes ci­
tados serán suplementados por los del Comisario (figura de la
legislación mexicana) y o los de la auditoría externa.

Creemos interesante agregar dos opiniones sobre la unidad
centralizada de Control. F. A. Lamperti y J. B. Thurston afir­
man: "La unidad de control en su concepto moderno es una im­
portante herramienta de la admi.nistración. Es la evolución más
reciente de los contI'oles administrativos y consiste en la cen­
tralización de las actividades de control, sujeto a la supervisión
de un ejecutivo de alta jerarquía." l)

También sobre Control, Mary Parker Follet opinó hace más
de dos décadas: "Y se están dando cuenta de que la coordina­
ción consiste en una unidad integrada (punto de vista..de
Kemp) . .. esas secciones deben tener' unidad antes de hablar
de coordinación." 10

En los EE. UU. existen empresas que han empezado.a utili­
zar el concepto de una unidad de Control centralízado e integral
o sea, no tan sólo financiero-contable. '

La sección de Control tiene en la Koppers Companyestas cin­
co funciones principales:
. 1. Determina programas y llega a acuerdos sobre ellos, des­
arroll~ndolos con ayuda de los departamentos operativos y de
staff Interesados, revisando objetivos y programas de acuerdo
con las posibilidades de ser alcanzados y de su carácter deseable.
. 2. Guía y coordina la actuación de los dirigentes de las divi­

siones por medio de una revisión constante de la organización
de la compa~ía, de la política que .les afecta .en general y de
los procedimientos que llevan consigo acciones en~re las divi­
siones operativas y los departamentos staff.

3. Val?ra lo~ resultados según las normas de los programas
~or t?ed~o de mformes mensuales sobre. las operaciones y de
fiscalizaCIOnes de· los factores financieros y no financieros.

~. Ayuda. a~ gerente a corregir las condiciones poco satisfac­
ton~s, locahzandolas y an~lizándolas y preparando recomen­
daclO?es para poner remedIO a la situaci.ón que or:ginan.

.S. De acuer?o con las e:ci.gencias de la labor deld¡'rector ge­
rente, proporcIOna un serVICIO de control a otras unidades de la
compañía con ;~specto a la p,lanificación ?e la organi'zación,
fomento de politlcas, e:aboraClon de procedimientos, desarrollo
d~ p.r,ogramas,. dif~~ión de i~formación, informes especiales, me­
dlaclOn, coordmaclOn, estudIOS especiales, instalaciones de con­
trol, adiestramiento en el control y redacción de los informes. 11

¿ Cuáles son las posibil;dades de esta unidad de control? Los
progresos tecnológicos recientes permiten aceptar la'situación
generalizada en el área industrial de Essex, Inglaterra: "En la
parte superior de la escala jerárquica, el ejercicio del control
era tan mecánico y exacto que se ejercía una mínima presión
sobre la. gente." 12 Por otra parte, en los Estados Unidos la
compañía Pittsburgh Koppers Co., Inc., considera .una sección
c~ntralizadas de Control, que asume delegación directa del pre­
Sidente, relevándolo de actuaciones secundarias y dándole opor­
t~!1idad de concentrarse en la de~erminación de objetivas y po-
IItlcas. . .
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Cibernética y lingüística
(Apuntes para una teoría de la cibernética del lenguaje natural)
Por Madalena SANCHO y Daniel CAZÉS

EL LENGUAJE ARTICULADO Y
LA COMUNICACIÓN HUMANA

El lenguaje articulado es el vehículo del pensamiento, su ma­
terialización, y constituye el rasgo fundamental de la definición
del hombre. No existe producción -dominio de la naturaleza­
sin el establecimiento de vínculos entre los individuos humanos,
es decir, sin la constitución de la sociedad; pero la constitución
de la sociedad es imposible sin un sistema de comunicación
capaz de vincular a sus miembros.

En términos antropológicos, el resultado de la producción
se designa con el nombre de cultura y ésta depende de la so­
ciedad en que se da y se transmite. Ni hombre ni sociedad ni
cultura existen o pueden definirse independientemente del len­
guaje articulado.

El lenguaje humano articulado es un sistema cultural de
comunicación, no heredado biológicamente. Forma parte de un
sistema más amplio: el de las relaciones humanas, cuyo fin es
el de dominar a la naturaleza para la supervivencia y evolución
de la especie.

Si en la producCión el proceso del trabajo y los instrumentos
que en él se usen median entre el hombre y su producto, en la
creación de cultura el lenguaje media entre hombre y hombre
para la elaboración misma del elemento cultural, para su acep­
tación (o rechazo), para su expansión, mejoramiento y evolu­
ción en general. En este sentido, el lenguaje es un vehículo
de comunicación sincrónica. Pero la cultura no es patr'imonio de
un individuo ni de una generación y no muere con ellos; no
sólo se transmite sincrónicamente sino también diacrónicamen­
te. Así pues, el lenguaje es también un "depósito" de inform:l­
ción cultural el la vez que el instrumento de la transmisión sin­
crónica y diacrónica de esa información acumulada, la que es,
fundamentalmente, susceptible de aumentarse y modificarse.

Nos referimos aquí únicamente al lenguaje articulado; éste
se basa ciertamente en la comunicación primigenia, semejante
o idéntica a la comunicación animal instintiva y debió derivar
originalmente de gritos y gruñidos instintivos y emotiv?s, in­
dependientes de toda creación de cultura, aunque no deslIgados
de la vinculación de los protohombres. Es sin embargo en el
momento en que el hombre emplea por vez primera el lenguaje
articulado inteligible en forma concreta para todo un grupo -es
decir, desde que habla- cuando la vinculación humana deja
de ser meramente instintiva y quizá ocasional para, transfor-

"cumpla con eficacia la función de la comunicación"

marse en institución racional, base de la producción. L9s demás
tipos de lenguaje humano -las diversas clases de señales, la es­
critura, el lenguaje científico mismo- se derivan del articu­
¡ado; por ser éste el fundamental, es el que ha de constituir el
objeto primordial de la ciencia lingüística y parte principal de
la cibernética del lenguaje natural.

CIBERNÉTICA DEL LENGUAJE NATURAL

La cibernética del lenguaje natural es el estudio de las es­
tructuras que constituyen el lenguaje humano articulado y que
hacen que éste cumpla con eficacia la función de la comunica­
ción, imponiéndole cuando es necesario las transformaciones
necesarias para su funcionamiento efectivo.

Para cumplir este cometido eficazmente en un momento de­
terminado, es decir, para servir en un espacio de tiempo ~efi­

nido como vehículo de la comunicación humana -y toda
producéión implica comunicación humana-, el sistema del len­
guaje articulado recurre a infinidad de mecanismos que integran
las estructuras de los diferentes niveles de la información lin­
güística. Ésta p1¡lede considerarse como la teor'ía fundamen!al
de la cibernética del lenguaje natural; toda investigación ciber­
nética y lingüística está destinada a poner a prueba esta teoría.

LOS ELEMENTOS DEL HABLA Y LOS NIVELES
DE LA INFORMACIóN LINGüíSTICA

Los elementos que constituyen las estructuras lingüísticas son
fundamentalmente tres:

el sonido
el morfema
la palabra

Con ello se establecen las estructuras mayores que abarcan
a lo que tradicionalmente se ha llamado frases, oraciones y, en
general, al discurso.

. Cada elemento puede ubicarse dentro de un nivel de estruc­
turación de ·la información lingüística. Así, los sonidos se co~

locan dentro del nivel fonológico y los morfemas y las palabras
en el nivel sintáctico en el que se analiza la estructura de las
unidades mayores formadas por ellos; el significado de morfe­
mas, palabras y locuciones complejas queda en el nivel se­
tnántico.

"el lenguaje es 'depósito' de información cultural"·
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"todas las posibilidades de todas las lenguas"
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Fig, 1. Diagrama de los puntos y formas de articulación de lqs fonemas
consonánticos. Este diagrama se halla simplificado y pretende únicamente
dar una idea de las posibilidades del sistema que, de hecho, son más
de las que aparecen en él. Hemos ubicado a los fonemas del español del
centro de México; en su notación ha de notarse lo siguiente: k representa
los sonidos que en la escritura se representan con e (ante a, o, u,) qu y
k; 'g representa el sonido que escribimos gu (ante e,. 1) ; j, el que repre­
sentamos con ese mismo símbolo con la g (ante i) y a veces con x;
x representa el fonema que se da en préstamos indígenas tales como la
palabra Xola, y a veces lo representamos con sh. La s del diagrama se
representa en la escritura con ese mismo símbolo, con e, con z y a

veces con x

de todas las lenguas, cualquier sonido producido por los órga­
nos del habla es un posible fonema; así, los que para los ha­
blantes del español pueden ser variantes de un fonema, en cual­
quier otra lengua pueden ser fonemas independientes y con­
trastantes con los demás.

Dentro del nivel fonológico y establecida ya la estructura
fonémica básica del lenguaje articulado, hemos de analizar,
como lo hace el lingüista al estudiar alguna lengua en particular,
las operaciones que el sistema permite realizar dentro de esa
estructura' para establecer estructuras más amplias de la in­
formación lingüística.

La primera operación de este tipo, ya señalada, consiste en
est~blecer ,unidades significativas funcionalmente, empleando
vanos somdos para cada una de ellas; esta operación se puede
entender más claramente al estudiar una manifestación parti­
cular del sistema del lenguaje articulado.

EL NIVEL FONOLÓGICO

Las palabras no son otra cosa que combinaciones conven­
cionales de sonidos producidos por los llamados órg¡mos del
habla. Estos órganos (entre los que están los labio,s, la lengua,
los dientes, los alveolos, el paladar y su velo, la .uvula, la fa­
ringe, las cuerdas vocales, los pulmones y la.s cavidades oral .y
nasal) no están destinados más que sec~ndanamente a 'producir
los sonidos del habla y para hacerlo tienen sus propias leyes
cibernéticas -de índole física y fisiológica-; en esta~ n?~as
sería demasiado complicado referir-se a. ellas, !o .que no slg~¡flca.

.de ninguna manera que estén fuera de los hmltes de la ciber­
nética del lenguaje natural.

El hecho de que los órganos enum:~ados tengan la. función
secundaria de servir para la producclOn del habla, tiene dos
implicaciones principales: 1) La creación de t1? sistema que los
emplee, y 2) la limitación del número ~e SO~I~OS a los que es
posible recurrir para articular el lengu~Je. Loglcamen~e, la .ne­
cesidad de la comunicación eficaz mediante el lenguaje articu­
lado requirió adaptacione~ y caI?l;>io; ~n los órganos, ~ bien
se basó en estas adaptacIOnes Í1slO10glcas que la especie fue
sufriendo a través de su existencia. Tales adaptaciones res­
pondieron y responden .evidentemente .a mecanismo? má~ o
menos coherentes cuyo rastreo es por el momento Imposible
para la ciencia. .

Así pues, el sistema vocal a que rec~rrió el ~ombre par~ su
comunicación -porque era el que mejor llegana a cumphr la
función comunicativa- puede utilizar sólo un número deter­
minado de sonidos, emitidos en. un número limitado de formas.
La rama de la lingüística llamada fonética articulatoria esta­
blece que para clasificar a los sonidos consonánticos es preciso
tomar en cuenta los puntos en que se articulan, la forma en
que lo hacen y la actividad que en su articulación tengan las
cuerdas vocales. De esta manera, se pueden enumerar los órga­
nos que, solos o en combinación con la lengua, sirverr como
puntos de articulación de los sonidos d~l habla; e!l segundo
lugar tenemos las formas en que los somdos se artIculan; te­
niendo en cuenta si pasa o no el aire, por dónde pasa y la forma
en que pasa. Las f?rmas .de .at:ticula.ción son, principalment~,
las siguientes: oclusiva, fncatlva, afncada, nasal, lateral, aspI­
rada y glotalizada; de acuerdo con la actividad de las cuerdas
vocales, los sonidos consonánticos pueden ser sonoros y sordos,
según se produzca o no voz al emitirlos.

Siguiendo los lineamientos del análisis fonético, podemos
multiplicar el número de puntos de articulación por el de las
formas de articulación y multiplicar el producto por dos, ya
que todos los sonidos consonánticos pueden ser sonoros o sor­
dos. La multiplicación podría ilustrarse con una gráfica en la
que los puntos de articulación sean las columnas y las formas
de articulación los renglones, subdivididos éstos en dos. Ob­
tendremos así una matriz con el número total de casilleros que
corresponde al número total de sonidos que pueden producirse
con los órganos del habla. La Figura 1 expresa un diagrama en
el que se ha intentado abarcar la mayor cantidad de puntos y
formas de articulación consonántica; dentro de él se señala el
lugar 'que ocupan los fonemas consonánticos españoles usados
en el habla del centro de México.

A este diagrama hay que agregar el que aparece en la Figura
2: .es el de las vocales, cuyo análisis se basa en el punto de la
cavidad oral en que se produce cada vocal, localizado desde
afuera hacia adentro (columnas) y en el punto localizado de
arriba hacia abajo (renglones); las vocales también pueden
producirse con un redondeamiento de los labios o sin él, en su
producción el aire puede pasar por la cavidad nasal (como su­
cede con algunas vocales francesas) y pueden ser también sor­
das (es decir, emitirse en forma de aspiración, pero con los
mecanismos de su producción y sin dejar salir la voz; podemos
considerarlas de cualquier manera vocales aunque su elemento
fundamental, la voz, esté ausente).

Analizadas todas las posibilidades de la producción de los so­
nidos, obtenemos la estructura fonémíca del lenguaje articulado.
Cabe señalar aquí que el concepto del fonema, a pesar de todo
lo dicho, no implica la física de la producción de los sonidos ni
la de su audición: se fundamenta en el hecho de que una serie
de sonidos puedan ser reconocidos por los hablantes de una
lengua como unidad funcional. Tomemos un ejemplo del es­
pañol: aunque el fonema nasal sonoro que escribimos con la
letra n ~anifie.sta s,egún el ambiente fonético en que se pre­
senten dlÍerenclas flslcas (antes de t será dental; antes del
sonido de .k, del sonido "suave" de 9 o del sonido de j será
velar y' en. las demás P?siciones será generalmente alveolar),
es reconOCido por los hispanohablantes como una sola unidad
de información. Pero tomando en cuenta todas las posibilidades
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La segunda operación en e~te nivel consiste en la. combina­
ción de los fonemas. Los somdos del habla se combman para
formar unidades pertenecientes a niveles estructurales supe­
riores; pero las combinaciones posibles no son arbitrarias y
es seguro, tomando en cuenta todas las posibilidades de combi­
nación, que no cualquier elemento puede combinarse con cual­
quier otro. Si tuviéramos una cuantificación de las posibi­
lidades reales de combinación (es decir, enumerando las
posibilidades de todas 'las lenguas para combina'r los fonemas
de dos en dos, de tres en tres, etcétera), seguramente halla­
ríamos que son en número muy amplio pero restringido. To­
memos un ejemplo del español: tenemos 23 fonemas y muchas
posibilidades de combinarlos; así, el bilabial p puede combinar­
se, pO,r eiemplo, con el lateral l y con otros, pero nunca con el
velar g. Es posible que haya lenguas en que esa combinación
sea posible, con 10 que la. tendríamos como parte del sistema
de combinaciones permisibles en la fonología del lenguaje ar­
ticulado. Pe'ro también es seguro que hay muchas combinacio­
nes que jamás se dan en ninguna lengua; éstas no quedarían
por ello fuera del marco de posibilidades ya que en un momento
determinado pueden darse. En principio, podemos tomar como
válida la siguiente aseveración: mientras no haya imposibilidad
fisiológica, el sistema permite el número más amplio de com­
binaciones de fonemas, aunque algunas no se den en un mo­
mento dado. Este número, sin embargo, será finito ya que está
límitado, al igual que el de la producción de los sonidos, por
las posibilidades fisiológicas del aparato que utiliza el lenguaje
articulado, que es en última instancia el que rige la estructura
del sistema fonológico.

Otro fenómeno de importancia es el siguiente: en las mani­
festaciones particulares del sistema. los sonidos tienden a agru­
parse en zonas del aparato del habla con preferencia sobre otras
zonas. Así, por ejemplo, los fonemas oclusivos del español son
exclusivamente bilaviables, alveolares o velares y no abarcan
ningún otro punto de articulación. aunque no hay imposibilidad
fisiológica para que lo hagan. Así pues, en términos generales
será válido también el principio de que los sistemas particulares
tienden a presentar determinada uniformidad quizá en función
de la simplificación. Esto es igualmente lógica.

Combinados o aislados, los sonidos integran sílabas. Con es­
tas unidades fonológicas más amplias. tenemos el mismo proceso
que en los cas'os anteriores. La totalidad de combinaciones fa­
némicas que el sistema produce en la realidad en una sola emi­
sión de voz, debe ser también en número determinado, también
muy amplio y con posibilidades abiertas para el futuro.

Todos los mecanismos anteriores constituyen, con todas las
posibilidades que ofrecen, la estructura fonológica del lenguaje
articulado que emplea el hombre para la comunicación.

mientas de acentuación y tonalidad silábicas, y el de entona­
ción de la expresión más amplia.

En las lenguas particulares, es posible que se efectuén sólo
algunas de estas operaciones (en español, por ejemplo, la eh­
fijación y la tonalidad silábica no existen). La principal de
ellas es la del orden que guardan los elementos y el sistema
la utiliza universalmente.

Las unidades mayores del discurso se basan en una estruc­
tura fundamentada en el orden de los elementos, sus relaciones
y las funciones que cumplen.

En el caso de la estructura sintáctica de la palabra, es posible
obtener un número finito de realidades, pero sus posibilidades
son también abiertas; en el segundo caso, el de la sintaxis
del discurso y de sus partes complejas, las posibilidades son
de por sí infinitas. Las estructuras de las unidades mayores
del discurso ---oraciones-, a pesar de que siguen patrones
determinados en cada lengua pueden complicarse o simplifi­
carse sin límite y el resultado de esas complicaci'ones y sim­
plificaciones puede volver a complicarse y simpli ficarse.

Las gramáticas tradicionales de las lenguas pretenden esta­
blecer normas estructurales a las que supuestamente deben
apegarse los hablantes; esas normas, en general, les son indi­
ferentes a esos hablantes. En el mejor de los casos, una gra­
mática refleja las estructuras más generalmente usadas en un
momento detreminado y nada más.

Habíamos colocado en un plano un poco separado los pro­
cedimientos de acentuación, tonalidad y entonación. Los tres
cumplen funciones semejantes a las de los otros, pero se pro­
ducen simultáneamente con la emisión silábica o de una oración,
con 10 que varían el significado de una palabra (por ejemplo,
en español el acento puede variar el tiempo verbal) o de una
oración (también en español, la ent~nación' puede cambiar ~l
sentido afirmativo por el interrogatlvo). Como los pr~cedl­
mientos anteriores, éstos se unifican. en patrones y funCIOnan
sistemáticamente.

El. nivel sintáctico es el fundamental en el funcionamiento
de las estructuras lingüísticas. En él está implicado en gran
medida el nivel semántico, cuya estructura es muy difícil de
establecer como no sea particularizando sobre una lengua o
un contexto cerrado. Por ahora, es poco lo que se puede decir
de este nivel, sobre todo porque de él se ha~ ocupado m~y
poco los estudios lingüísticos. Se han emprendIdo muchas. 111­

vestigaciones sobre este campo, pero los resultados obtel1ldos
han sido aún poco reveladores. Quizá algunos puntos puedan
aclararse con 10 que diremos más adelante. Sin embargo, es
posible predecir que la semántica en el le~guaje natural pose;
una estructura determinable que en algun momento podra
estudiarse.

LOS NIVELES SINTÁCTICO Y SEMÁNTICO FLEXIBILIDAD DEL SISTEMA, RAPIDEZ DE
SUS CAMBIOS Y PROBLEMAS DE AMBIGüEDAD

SISTEMA FONEMico DEL ESPANoL
DEL CENTRO DE MElICO.

El sistema del lenguaje humano articulado posee una flexi­
bilidad extrema, indispensable para que cumpla permanente-

Fig. 2. Diagrama de la localización ·de los pu,ntos en que. se produce~ los
fonemas vocálicos; al igual que el de la Flg. 1, este diagrama esta un
tanto simplificado. Recuérdese además que todas las vocales p"ueden s~
simples o nasalizadas y sonoras o sordas, lo que no se senala ~llUI:
Presentamos en el diagrama la ubicación de los. fonemas vocaltcos

. del español

Obstruyentes

Sordos P t

Sonoros b d

Prieativos-
Sordos f s

Nasales
Sonoroe 11\ n

Lís.uidos
Sonoros • l,r,rr

FONEMAS.VOCALICOS

~ u

Bajos o •

k

g

velar"s

x

e
i

fl.

eh
y

palatalesdentaleslabiales'

rONEMAS CONSONA~TICOS

En el nivel sintáctico intervienen fundamentalmente elemen­
tos mayores que los enumerados antes, compuestos siempre
merced a la combinación de sonidos. Estos elementos son los
conocidos con el nombre de morfenws, es decir, fonemas o
grupos de fonemas que tienen un significado funcional general.
El sistema emplea morfemas radicales y morfemas no r;tdica­
les; estos últimos son los llamados afijos (prefijos, enfijos y
sufijos).

Con las operaciones que pueden hacerse con los elementos
que entran en este primer plano del nivel sintáctico, se integran
las palabras, que no son otra cosa que fonemas o grupos -de
fonemas con un significado particular y concreto. Volviendo a
n'uestros ejemplos del español, podríamos tomar los morfemas
niñ, o, a, y s. El primero es un radical con el significado gené­
rico de "vástago humano", el segundo. es un afijo que sig­
nifica masculino y singular, el tercero femenino y' singular, y
el último plural. Al combinarse en alguna forma, los signifi­
cados generales se convierten en un solo significado concreto.

En el plano superior de la estructura sintáctica, otros mor­
femas intervienen para establecer relaciones entre los elementos
mayores que integran las estructuras más complicadas. En
tal caso se hallan, por ejemplo, los artículos y otros elementos
de funciones relacionantes semejantes.

Para definir las posibilidades de la estructura sintáctica
establezcamos cuáles son las operaciones que pueden hacerse
con sus elementos para obtenerlas. A estas operaciones se les
llama generalmente "procedimientos gramaticales" y son las
siguientes: afijación (prefijación, enfijación y sufijación), re­
petición (de parte del elemento o de todo él), alternancia (de
una parte del elemento por otra que sólo se presenta en casos
determinados) y orden~ de la combinación de los elementos.
En: un pJano uh -poco diferente pueden colocarse los procedi-.
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mente y de m~nera eficaz su cometido. La flexibili<J:l,d ha de
ligarse necesarIamente a las estructuras de la evoluclOn de la
cultura alas estructuras que permiten el incremento cuantita­
tivo de' los conceptos expresables y a las estructuras del cambio
dentro del sistema mismo en cualquiera de sus niveles.

Es la flexibilidad la que permite el cél,mbio vertiginoso, a
veces apenas perceptible, en las estructuras sintácticas y en el
significado de las palabras; .otros factores, como los señalados
antes, influyen en hechos tales como la interrupción de la inte­
ligibilidad entre hablantes de una misma lengua, es decir, el
desarrollo de lenguas separadas. Ade~ás, las estructuras pue­
den ser ambiguas; su ambigüedad se aclara ---otro meca,nismo
importante ·en el lenguaje- por los contextos semánticos, aun­
que no por ello deja de ser molesta en muchas ocasiones.
Las leyes son un buen ejemplo de 10 que la ambigüedad de las
estructuras puede ser una lengua. j Cu~ntos problemas se evi~

tarÍan si la estructura y el significado de las palabras no se
prestaran muchas .veces a "interpretaciones"!

Las ambigüedades estructurales que permite el sistema se
deben principalmente a que el sistema es un instrumento ma­
nejado por tantos usuarios como hombres hay, a.convenciones
establecidas por grupos de individuos que usan constantemente
los mismos conceptos, a variaciones aisladas de la estructura
que no trascienden fuera de grupos reducidos, y a la grar.
flexibilidad del sistema.

LAS LENGUAS COMO MANIFESTACIONES
PARTICULARES DEL SISTEMA

!,.as leyes cibernéticas generales que hemos señalado (y las
que seguramente hemos omitido), tienen sus manifestaci~nes

particulares en las diferentes lenguas. Unas lenguas emplean
posibilidades del sistema que otras desconocen y crean así sus
propias estructuras.

Hay una teoría bastante documentada, aunque aún bastante
discutida, que sostiene que las lenguas ha~ladas actualmente
en el mundo derivan de 10 que en- un determinado momento
perdido en la prehistoria humana fue un sistema único de co­
municación entre los hombres. La flexibilidad de las estructuras
y los cambios sociales (crecimiento de las· poblaciones, migra­
ciones, creación de nuevos elementos de la cultura), impusieron
el funcionamiento de manifestaciones particulares del sistema
original (es decir, el nacimiento de lenguas separadas), las
que, aun respondiendo a la cibernética lingüística, dejaron de
ser coherentes y por tanto inteligibles entre sí. Podemos tomar
como válida esta teoría mientras que se comprueba plena­
mente y hacernos una idea de la forma en que los grupos
humanos fueron haciendo evolucionar una estructura original
a través de un tiempo muy largo. En la historia tenemos
muchos ejemplos concretos de hechos semejantes: el latín,
para tomar un caso bien conocido, merced a acontecimientos
como los señalados, fue evolucionando separadamente en dis-'
tintos lugares hasta dar lugar a 10 que hoy se conoce como
lenguas romances. ¿ Cuántas veces puede haber sucedido algo
idéntico en el millón de años que se atribuye a la existencia
del hombre?

He aquí otro mecanismo del sistema que, estudiándolo retros­
pectivamente, ha conducido a los estudios comparativos de las
lenguas y a la reconstrucción de protolenguas. Ha llevado in­
cluso a la reconstrucción que, teóricamente; se habló en' la
edad "protoglótíca".

'Otros mecanismos del sistema permiten que el contacto en­
tre las culturas traiga como consecuencia los llamados "prés-'
tamos", que se dan tanto en el nivel fOiIológico como en el
sintáctico y en el semántico. Tales fenómenos se dan en mo­
mentos en que la lengua se ve influida por otras lengüas y
adopta elementos de ellas. Palabras como jeep constituyen prés­
tamos léxicos que introducen préstamos fonológicos; palabras
como educacional se basan en un préstamo sintáctico dentro de
la palabra (en español se diría educativo); los préstamos en las
estructuras más amplias los difunde todos los días la prensa,'
cuyos traductores tratan de evitarse ciertas molestias;

Entrando en juego tantos factores, llegamos a 10 que desig­
namos con el nombre de lengua; este término es bastante ge­
nérico y no da idea de la falta de uniformidad de las estructuras
que manifiesta el sistema en casos particulares pero que es clara
al comparar el habla de los individuos (el estilo), de grupos
(jergas profesionales) y de regiones (dialectos). Pero si se
ha llegado a vislumbrar los mecanismos de la cibernética del
lenguaje natural, es precisamente porque se ha analizAdo 10' que
es universal en todas sus manifestaciones particulares y las po­
sibilidades que' ofrece.' ~Los 'análisis que- ,llevan a cabo los ·lin­
güistas en· torno- ª:. una l~ngua :na,tura,lJ . se Qas<l:O ~n laaplicaci6n

Fig. J. Cada manifestación particular del lenguaje humano articulado
utiliza sólo parte de las posibilidades del sistema; al hacerlo, crea un
sistema propio con tendencia a un equilibrio en el uso de los elementos
a que recurre. En este. esquema, basado en .el análisis del español del
centro de México hecho por el lingüista mexicano J. José .Rendón, se
esquematiza la forma en que puede verse la sistematización fonológica
de nuestra variante del .español. La notación corresponde a lo dicho en
la Fig. 2. Nótese que al analizar el sistema, se ha elasificado cada elemento
de acuerdo con sus rasgos más generales; así, el fonema f puede caracteri­
zarse como labial por su característica de labialidad que lo integra a una
parte específica del sistema. Las vocales son clasificadas en el mismo
cuadro porque fundamentalmente guardan determinados paralelos en

su producción con la de las consonantes

"varia~iones aisladas qu~ ~Q trª*c(~nª.m tuera' de grupo~ r~ducido~"
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CÁRDENAS, NANCY.

Sjoberg y B'ergman en México.

COLINA, JOSÉ DE LA,

Del cinecverdad y la cámara viva.
Recuento de 1965.

IZQUIERDO¡ JosÉ JOAQUÍN.

La obra científica de Pavlov.'

DÍAZ-GUERRERO, ROGELIO.

Cibernética, psicología y ciencias del,
, comportamiento.

ESTRADA, LUIS.

La física y la mecánica cuántica.

FERNÁNDEZ ARENA, ANTONIO.

La administración y la cibdrnética.

URANGA, EMILIO.

El doctor Juan de Cárdenas.

ELIZONDO, SALVADOR.

Meditación sobre El silencio.
Amelia; Ninoska,

DALLAL¡ ALBERTO y GUERRERO, JUAN.

La VIII Reseña de Festivales.

CINE

NEGRETE MARTÍNEZ, JOSÉ.

Cibernética y sistemas dinámicos m
Biología.

PEÑA AUREBACH, LUIS DE LA,

Simetría y leyes en la conservación
de la física.

SANCHO, MADALENA Y CAZÉS, DANIEL.

Cibernética y lingfi,ística.

GENOVÉS, SANTIAGO.

Los ancestro~ más primitivos del hombre.

HARO, GUILLERMO; ALBA, FERNANDO;'

GORTARI DE, Eu; MAZARI, MARCOS;

MOSHINSKY, MARCOS; SÁNDOVAL

LANDÁZURI, ALBERTO.

El desarrollo de la ciencia en México.

MONTAÑa HÉRNANDEZ, GUILLERMO.

Cibernética y psicoanálisis.

KARP, LIAN.

Lógica y cibernética.

IBARGÜENGOITlA, JORGE.

,Viento Negro.

GUElmERO, JUAN.

The Knack . .. J Sutiles estrellas de
la Osa Mayor.

MONSIVÁIS, CARLOS.

Notas sobre la comedia musical.

'DAtLAL, ALBERTO.

Espejismo: Judy Garland.
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FLORES OLEA, VÍCTÓR; RosSI,

VILLORá, LUIS.

Jorge Portilla.

LOPE BLANCH, lUAN M.

. Divagaciones en torno a la 'lingüística de "
nuestra época.

KRAUZE, ROSA.

Sobre la Fenomenología del relajo

:f,.-EÓN-PORTILLA, MIGUEL.

Temilotzin de Tlatelotco.

MANRIQUE, JORGE ALBERJ:O. '

Las Casas y el arte iJdígen:'a..

MARCUSE, HERBERT H .
.El mundo 'cerr'acio al lenguaje

FLORES OLEA, VÍCTOR; AGILAR M., ALONSO; NA­

VARRETE M., IFIGENIA DE; GONZÁLEZ CASANOVA,

PABLO WIONSCEK, MIGUEL,'

La integrcición. económica y social de
América Latina. .,

'EZCURDIA, ALBERTO DE.

La obra de Teilhard de Chardin.

CARDOZA y ARAGÓN, LUIS; SÁNCHEZ VÁZQUEZ,

ADOLFO; X:IRAU, RAMÓN.

¿Es el capitalismo hostil ararte!
(cuestiones disputadas).

P9RTrI.LA, JORGE.

Thomar Mann y eLirracionalismo alemán

" BOSCH-GIMPERA, PEDRO.

Europa.
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'f,' . SAKAI, KAZUYA.

, La visi~n Zen del mt¡tndo. "
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Beatriz de la Fuente: La escultura de Palenque.
Johann Ludwig Tieck: El blondo Eckbert y
El gato con botas.
Manuel Toussaint: Pintura colonial en México.
Marta Traba: Los cuatro monstruos cardinales.
Rubén Bonifaz Nuño: Ricardo Martínez.
David Riesman: Abundancia ¿para qué?
Danilo Ongay Muza: Bibliografía del Instituto
de Investigaciones Estéticas (1935-1965).

RIUS} LUIS.

Enrique Díez-Canedo: Estudios de poesía
española contemporánea.
Rubén BonifazNuño: Siete de ,espadas.

SOUTO ALABARCE, ARTURO.

León Felipe: Oh~ este viejo y roto violín,

RODRÍGUEZ MAGIS} MARiA ELENA.

Claudio Sánchez Albornoz: Estudio sobre las
1nstituciol'tes Medievales Españolas.

SEGOVIA, RAFAEL.

J. B. DuroseIle: Política exterior de los
Estados Unidos} 1913-1945.

RESTREPO.lvÁN.

Andrés Bello: Priw;,ipal€!s escritos.
Osear Delgado: Reformas agrwias en Américá .
Latina.

SUÁREZ} ARMANDO.

F. L. MüeIler: La psicología contemporánea. 3 31
Herber Mareuse: Eros y civilización. 6 '30
Sigmund Freud-Oscar Pfister: Correspondencia
1909-1939. 8 34
Igor A. Caruso: Psicoanálisis para la persona.. 10 33
Enrique Tierno Galván: Hu-manismo y sociedad. 11 34
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H egelwna. . 3 30
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José Luis Romero: El desarrollo de las ideas en
la sociedad argentina del siglo xx. 9 35

I

J osé Luis Romer.o: El desarrollo de las ideas en
la sociedad argentina' del siglQ xx. 9 35

YAMUNI, VERA.
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Constantemente hemos mencionado e! término lengua o len­
g-uaje natural y va nos referimos también a los lenguajes
formales. Esta di ferenciaaión se ha hecho para separar al
habla, como tal, de sus representaciones convencionales, limi­
tadas a conceptos de reducido alcance con respecto a las pri­
meras. Las s~ñales de tránsito y las lenguas que se usan en la
programación de las computadoras entran en el campo de
las lengLlas formales. Como se ve, responden a necesidades
muy concretas y limitadas en cuanto a la comunicación. La
comunicación del hombre con la máquina que ha creado -tan
maravillosa que la ha comparado con su propio cerebro- tie­
ne que hacerse por intermedio de convenciones tales que exigen
una rig-idez estructural para evitar ambigüedades de cualquier
tipo. Para la computadora, una posibilidad de ambigüedad es
un error en potencia. Se han creado pues, sistemas de notación
adecuados para esta comunicación; en ellos plantea el pro­
gramador los problemas y los pasos que seguirá la máquina
para resolverlos. En el campo de la ciencia, esos sistemas
-como todos los lenguajes científicos, empezando por el de
las matemáticas- son ya lenguas universales. Limitadas en sus
alcances, pero universales.

LAS LENGUAS FORMALES

LA CIBERNÉTICA DEL LENGUAJE NATURAL
YLAS COMPUTADORAS

I? ~ue establece técnicas de análisis y va formulando leyes; lo
ulttmo, ·por supuesto, no interesa al traductor,' aunque éste,
en c<l:sos muy concretos y manejando sólo dos manifestaciones
del SIstema, hace lo mismo en su cabeza.

El análisis de las lenguas habladas y escritas puede mecani­
zarse ,Y. hacerse en buena parte con ayuda de computadoras
electrolllcas gracias a la cibernética del sistema. Recurriendo a

. écnicas de cierto refinamiento, la elaboración de gramáticas
y la comparación de lenguas puede hacerse en gran parte den­
tro de la computadora electrónica. Todo depende de que los
~rog-ramas hechos para el funcionamiento de ésta puedan ana~

hzar las estructura~ en los diferentes niveles. Estos análisis
cibernéticos de las lenguas naturales se realizan desde hace
varios años con ayuda' de computadoras.

Un problema de enorme interés, porque refleja los pro­
blemas a los que se enfrenta la cibernética del lenguaje natural,
es el de la traducción mecánica. Se llama traducción mecánica
a la que consiste en introducir en una computadora un texto
escrito en una leng-ua y recibir de ella la traducción en una
leng-ua diferente. El proceso de análisis y producción de es­
tructuras sintácticas en e! seno de la palabra es ya un problema
resuelto. Las estructuras sintácticas de las unidades mayores
rIe! discurso pueden ser analizadas casi en su totalidad; pero
la traducción de estructuras sintácticas y semánticas es aún
un problema que parece Que quedará sin solución durante
mucho tiempo. La traducción mecánica perfecta por ahora
es imposible; pero traducciones mecánicas rudimentarias cuya
utilidad no e~ nada despreciable se realizan ya desde hace al­
gunos años. Es evidente que solucionar el problema planteado
depende de! conocimiento total de la cibernética del lenguaje
natural.

Otro problema de no menor interés es el de! desciframiento
de escrituras y de códigos secretos. Este problema es de
mucho más fácil solución desde el momento en Que se co­
nozca la lengua que representa la escritura o el código; con
ello, y haciendo estudios estadísticos de la frecuencia real de
esas estructuras, el desciframiento es en principio sencillo aun­
que no poco arduo. Quienes han descifrado escrituras, lo que
han hecho es paralelizar sus estructuras con las de la lengua
que representan. Hoy en día. las computadoras prestan gran
ayuda en esto y, por ejemplo, la escritura de los antiguos mayas
se estudia ya siguiendo este procedimiento.

Espectrograma-vocal: cuatro personas pronuncian la misma palabra

las leyes de esa cibernética a manifestaciones concretas de
hemos llamado lenguaje articulado y de sus derivadones.

Esta cibernética y sus posibilidades han 'permitido que el
do sea la Torre de Babel que es. La misma condujo a

• bios bienintencionados a crear en varias ocasiones len­
:.guas "artificiales" en las que pudieran comunicarse todos los
hombres. Estas lenguas artificiales se diferencian de las que hoy
en día se llaman lenguas formales, pero tienen en común con
ellas la rigidez y la ausencia de posibilidades de ambigüedad
estructural de cualquier tipo. Al contrario de las lenguas foro.
males, a las que nos referiremos más adelante, las lenguas arti­
ficiales no responden a ningún acuerdo social natural y se
desentienden de las leyes sociales implícitas en la comunicación.
Como ésta se basa en lo que podríamos llamar cibernética so­
cial e histórica y como requiere fundamentalmente la sanción
de toda la sociedad, esas lenguas artificiales han sido hasta
ahora inoperantes. Es muy posible suponer que si se consiguiera
instituir alguna ·de ellas como lengua universal, comenzaría
a sufrir evoluciones separadas -partiría de cualquier manera
de una multiplicidad de manifestaciones de la estructura fono­
lógica, por ejemplo- y a lo largo del tiempo se convertiría
en dialectos. y lenguqs divergentes, a menos que muy frecuen­
mente se revisaran sus normas y se castigara a quienes las
violaran. 'Más fácil resultaría en todo caso, que una de las len­
guas más expandidas gracias a la cibernética social e histórica
se impusiera como lengua internacional con base en un acuerdo
social de alcances más restringidos.

EL, MÉTODO EN LA CIBERNÉTICA DEL
LENGUAJE NATURAL

Para estudiar las estructuras que constituyen el lenguaje hu­
mano y que hacen que éste cumpla con eficacia la función
de la comunicación se recurre fundamental y quizá únicamente
a la comparación contrastiva basada en el análisis de estruc­
turas. Este análisis tiene que hacerse con todas las manifes­
taciones del sistema, es decir, con todas las lenguas. Conduce
a establecer cuáles son los universales del lenguaje y a analizar
la forma en que funcionan las estructuras en cada caso. El
método, cuyo enunciado parece tan complicado, puede ilustrarse
en términos generales, tomando como ejemplo lo que hace un
traductor al verter lo expresado en una lengua a otra. No es
necesario subrayar que si sólo se traducen las palabras lite­
ralmente la traducción resultará casi siempre inútil. El tra­
ductor no sólo traduce palabras; lo fundamental en su trabajo
es la "traducción" de estructuras de una lengua a las estruc­
turas de la otra, ambas basadas en lo que aquí hemos llamado
la estructura general del sistema. El. cibernetista dedicado a
los problemas del lenguaje humano hace algo parecido, para
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Lógica y cibernética
Por Lían .KARP

1 LOS SISTEMAS LóGICOS n. LOS MODELOS Y LA CIBERNÉTICA

La creación intelectual, ya sea en la ciencia o en la esté­
tica, fue consider'ada por largo tiempo como resultado de enti­
dades vagamente definidas como: el ingenio, la inspiración () el
azar. Sin embargo, la necesidad que el desarrollo actual de
nuestra civilización impone para realizar tareas cada vez más
específicas y confiar 1a ejecución de trabajos rutinarios a
mecanismos, sin intervención humana, ha obligado a investigar
los orígenes de todo tipo de creación. El resultado ha sidó el
descubrimiento de las componentes motoras de (a) la imagi­
nación: con el análisis de los procesos aleatorios que en esta
etapa intervienen; (b) el conocimiento: basado en procesos de
memorización. .

En consecuencia, las actividades interdisciplinarias de neu­
ro fisiólogos, técnicos, sociólogos, matemáticos, psicólogos, et­
cétera, juegan una mise en situatwn que permite descubrir los
móviles de la creación, que de acuerdo con el A Uttley sinte­
tizan los procesos de:

Así, por ejemplo, desde 'un punto de vista cibernético, en
la pr'Oducción de estructuras poéticas o musicales utilizando
computadoras electrónicas, el proceso que integra la creación
debe ser visto desde un ángulo científico general, como el
resultado de actividades de organismos que elaboran una teoría
de procesos mentales de creación, mediante un modelo que se
perfecciona a sí mismo en forma automática, por medio de en­
sayos y error'es.

Sin embargo, puesto que toda creación intelectual, desde un
punto de vista finalista, no es otra cosa que el mensaje de un
individuo o de un grupo de individuos, este mensaje manifiesta
en general un cierto grado de originalidad. Siempre existirá
cierta "falta de previsión" al realizar una simulación o cons­
truir un modelo debido a que tendrá un contenido semántico
propio de la cultura en que fuese realizado o construido. Quizás
esta idea ofrece un punto de partida para proponer una medida,

"elaboran una 'tiJiJ.ria 'de pmcesos' mentales'~

i) El mundo físico que nos rodea (percepci~n)

ii) El descubrimiento de un fenómeno particular (se!'ecc,ión)
iii) El análisis de este fenómeno (análisis)
iv)La aprehensión del fenómeno (aprendizaje)
v) La síntesis simbólica o el rnodelo artificial de nuevas

formas de creación (síntesis).

IJJ "
." I

Ha sido demostrado ya que la nOClOn de "estructura" en el
sentido' de la organización científica de "te,orias" en ciencias
naturales y sociales, y lél. noción de "estructura" en el sentido
moderno de las' matemáticas, 'son equivalentes desde un punto
de vista lógico. Ésto es resultado de lo que en nuestros' días
constituye una de las bases de 'la cibernética: el núcleo axio­
mático de los' llamados sistemas o estructuras formales.

En los sistemas formales la representación simbólica de' pro­
posiciones, de sus relaciones y de las operaciones que con estos
elementos puede ser definida, adopta por 10 general la forma
de un esquema estructuraL que puede tener distintas formas:
la de sistemas llamado's "anílIos", las llamadas "ideales", "mo­
noides", "grupos" y otras diversas. En las ciencias naturales
adoptan los nombres de "sistemas de control", "campos de ·in­
formación", "comportamientos .neuronales",. "biocibernética",'
etcétera. .

Sin embargo, en ambos campos estos esquemas constituyen
esencialmente la .concepción propuesta por Wiener como: "El
campo del control y la síntesis de la teoría de la comunicación·
ya sea ·en máquinas o en seres vivientes",. a la cual el propio
Wiener llamó cibernética..

La concepción abstracta de los sistemas lógico-matemáticos
involucra un grupo de propiedades bien definidas, con' reglas
operacionales que permiten manipular los' símbólos mediante
los cuales se representan aquellas proposiciones..

Estas propiedades constituyen laque se denomína una "bue­
na caracterización" del sistema. y además exhiben patrones de
referencia que sugieren inequívocamente a cuáles situaciones
físicas, es <;Iecir, experimentales, pueden aplicarse. Estas "bue­
nas c¡lracterizaciones" inducen tanto metodologías basadas en
las operaciones (los comportamientos) como interpretaciones
apropiadas de resultados. . .
'. Así, en matemáticas siempre se propone una estructura abs­
tracta .cuando se considera una colección de objetos para los
cuales. se imponen propiedades bien definidas y para la cual
el procesQ de construcción está caracterizado por:

Elementos no definidos: proposiciones lógicas, átomos boolea­
nos, conjuntos, etcétera.

RelaciOnes no definidás: equivalencia, orden, congruencia, etcé-
tera. .

Axiomas: Dos proposiciones A, B son congruentes si la "valua­
. ción" de A es equivalente a la "valuación de B".

i) Elementos no definidos (arbitrarios)
ii) Relaciones no definidas

iii) Axiomas que conectan tanto a los elementos no definidos
como a las relaciones no definidas.

Como ejemplos de cada una de estas etapas de construcción
de estructuras podemos mencionar:

(Nótese .que "valuación" ya constituye una operación que
deberá ser definida inequívocamente "bien definida".)

Este proceso de construcción motiva el sistema que se desea
construir: se proponen las propiedades que los elementos y
relaciones deben satisfacer. Esto se logra definiendo las opera­
ciones entre los elementos y las propiedades de estas operacio­
nes, las cuales necesariamente deberán ser satisfechas al refe­
ri'rse a la estructura en cuest-ión. Para ilustra'r la estructura
lógica involucrada en la naturaleza de las operaciones, es sufi­
ciente considerar tres objetos (que a lo largo del desarrollo
de las matemáticas constituyen la base de toda teoría) y
que son: un algoritmo, un dominio y un contradominio. La
concurrencia de estos tres elementos recibe el nombre de fun­
ción, la cual a su vez y en determinadas ocasiones es consi-
derada como una operación. .

Como ejemplos de las pr'opiedades de las operaciones pueden
citarse los siguientes:
. Sean A, B dos elementos y sea * una operación, entonces

.1)-*e~conmutativa si A* Bes unB*A. . '.'
2) *es idempotentesi A* A es 10 mismo qiie.·A:::
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_.. '_ ....~ "actividades, auxiLiares para des,criIJir eLelllell/o, de IIIIa lIIisllla dase"

en el sentido matemático, de la diferencia entre la invención
hecha por hombres y los resultados obtenidos por <\utómata .

Por lo anterior es válido el proponer que los principales
elementos de la programación (en el sentido más general de las
computadoras) son sistemas formales que corresponden, bajo
¡'somorfismos, a analógicas con la noción de "amplificador de
inteligencia" de Ashby. Por otra parte, el valor heurístico del
método de los modelos, cuando es aplicado a problemas espe­
cíficos, deberá ser medido no sólo teniendo en cuenta la diver­
sidad de componentes considerados: como por ejemplo, la
utilización de registros de memoria, de filtros de selección, de
unidades de operación, de prognosis, etcétera, así como también
un comportamiento que pueda ser "psicoanalizado" (sin que
esto implique una posición antropomorfa respecto a la ciber­
nética, sino solamente una manipulación de conceptos más fami­
liares). En otras palabras, el examen crítico de los modelos
con respecto a su coherencia y a su grado de adecuación res­
pecto a la complejidad de los sistemas naturales, nos propor­
ciona una nueva medida o eficiencia. Y esto es el punto tanto
de crítica como de aceptación de cualquier teoría.

IIl. CIBERNÉTICA Y SISTEMAS FORMALES

La representación de la realidad pór medio de símbolos abs­
tractos 'cónsisteen la agrupación -de conceptos en clases: Se
entiende por clase al conjunto de tbdos los conceptos que a su
vez sean miembros de un conjunto de propiedades comunes.
Este conjunto de propiedades constituye la definición de la
clase y un conjunto así definido es una característica-o La clase
se representa por un símbolo que es, por lo general, un sustan­
tivo que evoca, en el lenguaje cotidiano, la imagen de uno o
varios -de los elementos de la clase y que al ser racionalizado
constituye la definición de la clase.

La elección de los criterios que se adoptan para ·on·titllir
una clase es una convención: por' ejl::lI1plo se habla d' "impr ,­
sionismo" para denotar a ciertas corriente. d pintura, hien
a ciertos pintores. Los criterios de clasificación de fenóm 'nos
en la naturaleza se basan en atributos, ya sea cuantitativ s ()
cualitativos, que sirven al hombre para la obsen'ación y la
medición. Los criterios basados en estructuras lógico-matemil­
ticas son actividades auxiliares para describir elementos ele una
misma clase y en algunas ocasiones el comportamiento de tal­
elementos; además los sistemas lógicos poseen la propil::elael d
proporcionar un lenguaje más funcional y adecuado para des­
cribir los fenómenos que estudia el hombre.

La cibernética es una ambiciosa disciplina científica elel hom­
bre para investigar' los fenómenos de la naturaleza en cual­
qu.i~r campo. Por ello el sistema formal que esta di ciplina
utIlIza para desarrollar sus modelos deberá ser también el más
creativo y el más apegado a las "leyes del pensamiento" en
el sentido que Boole propuso. La lógica matemática puede er
de~crita como el arte de razonar adecuadamente par'a descu­
brIr la verdad, como el medio idóneo para progresar en el
conocimiento del vivir hUmano.

Las propiedades má~. relevantes de la lógica matemática, que
son las. de mayor u~lhd~d. en la cibernética, son, quizá: la
elega.n~~a, o sea la slmphcldad, que a su vez constituye una
c?~dlclOn para que u.n razonamiento sea eficaz, y la fonnaliza­
clon de los razonamIentos prestados de lenguajes naturale o
artificiales, la cual, por ejemplo permite, a los botánicos des­
cribir con su propia terminología un especimen determinado
y a los químicos una estructura molecular en su propia nomen­
clatura. .

La lógica proporciona, por lo tanto, un sistema axiomático
que constituye un modelo que sugiere soluciones posibles a un
gran número de los problemas planteados en la cibernética.
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Cibernética, .psicología y
ciencias del comportamiento
Por Rogelio DfAZ-GUERRERO

1. INTRODUCCIÓN

Aún antes de adentrarnos en el fascinante tema que describe
el título de este artículo, debemos eQfrentarnos a un gran
número de complicaciones. Quizás la mejor manera de entrar
t:n contacto con estas complicaciones será la de indicar que
mucho antes de proseguir con el tema debemos enfrentarnos
al trinomio, permítase la metáfo~a, que forjan cibernética,
psicología y ciencias del comportamlen~o, y preguntarnos desde
un principio hasta qué punto y de que manera son estos con­
ceptos semej'antes entre sí, en qué aspectos se sobreponen y en
qué aspectos se diferencian. ,

Parece sin duda, que el elemento más conocido del trinomio
es el de psicología; .quedarían ,s~mergido~ en ~i~rto gr~do.de
incógnita los contemdos especlflcos de C1bernetlca y cIencIas
del compotli,n1iento. Esto partiría, naturalmente, de un pre­
juicio: segufamente el lector ha tenido un conta~to ~ayor y
un conocimiento más profundo de lo que queda Implicado en
el término psicología. Pues bien, seguramente es cierto que el
lector común habrá tenido mayor oportunidad de enfrentarse
a y de manejar el término psicología más que cualquiera de
los otros dos, pero debemos advertir desde un prinCipio 9ue,
de los tres términos del trinomio, el de psicología es el que tiene
la historia más dilatada, la contribución más extensa y más
compleja y que dado, digamos, un criterio común y corriente
del número de publicaciones para cada uno de estos tres subtí­
tulos, seguramente que resulta ser más ígnorante, cuantitativa­
mente, de la psicología, que de cualquiera de los otros dos
campos. ,

Procuremos, de cualquier manera, hacer una semblanza de
definición de estos tres subtítulos antes de que entremos a
discutir sus relaciones, el grado de sobreposición de sus campos
y la forma como unos y otros se fertilizan entre sí.

La psicología, que com€> ciencía más o menos organizada
se inicia con W undt en los últimos veinte años del siglo pasado
y que, por lo tanto, tiene casi un siglo de existencia, es ahora ya
una ciencia de tan inmensa importancia y de aplicación tan
extensa, que resulta terriblemente difícil dar una imagen ade­
cuada de la misma. Quizás pudiéramos informar mucho más
a los lectores con simplemente decir que, con frecuencia, aquellos
biólogos y fisiólogos que realmente han entrado en contacto
con su impresionante desarrollo en los últimos treinta años,
confiesan a menudo que los procedimientos científicos de la
psicología, los modelos que utiliza en el manejo de sus datos,
son mucho más refinados, científicamente hablando, que los
utilizados en sus estudios experimentales de biología y de fisio­
logía. Con esto naturalmente queremos impresíonar al lector
acerca del grado de importancia de la psicología científica
moderna y de lo estricto de su metodología. Es esta última en
realidad tan compleja y en tantos puntos tan desconocida
en nuestro medio, que con frecuencia se arguye en contra de la
psicología utilizando argumentos filosóficos del siglo pasado,
o bien efigies de paja que no son más que la concepción de
quienes la atacan, concepción casi siempre totalmente errónea
de la misma.

De cualquier manera y para bajar de las afirmaciones abs­
tractas que estamos haciendo hasta un nivel un tanto cuanto
~ás. c~ncreto de d~f.inición, digamos que la psicología es aquella
dlsclplma 9ue, 'utilizando metodologías científicas, estudia el
comportamIento humano, tanto en sus fases externas y obser­
vables como con respecto a aquellos procesos intermediarios que
ocu~r~n dentro de los individuos; la psicología procura describir,
cl.as1Ílcar las .f<?rmas del comportamiento humano, procura defi­
n.lr l.as condlclO~es y factores que lo provocan y tiene por
fmalldad predeCIr de antemano el comportamiento o manera
de ser de los seres, humanos y animales, frente a toda la
variedad de situaciones externas físicas, biológicas sociales
~tc~tera, a l.a~ q~e se enfre~tan. Digamos, por eje~plo; co~
que tanta efIcIencIa y ~on que co~sistencia u,n sujeto se podrá
enfr~ntar a un. determmad? trabaJO;, con que grado de persis­
tencia y capaCIdad un sUjeto podra cursar exitosamente una
carrera; qué tan bien o qué tan mal dos personalidades deter-

minadas se llevarán armoniosamente, o no, dentro de un matri­
monio. En cada uno de estos aspectos el psicólogo científico se
dedica a hacer estudios que le permitan, poco a poco, conocer
las variables o factores que intervienen en cada una de las acti­
vidades humanas; su ideal consiste no sólo en llegar a compren­
der tan conectamente como sea posible el origen y'las formas
de la conducta humana para hacer las predicciones que arriba
enumeramos, sino en llegar a definir cómo es la conducta
humana en diversas circunstancias y, sobre todo, cómo se
podría mejorar, desarrollar, estimular y hacer cada vez más
constructiva.

La cibernética es una interesante disciplina de reciente carta
de n;¡,turalización; no es, en· realidad, otra cosa que un nombre,
un título que el matemático Norbert Wiener ha utilizado, a
partir deJa publicación de su libro intitulado, precisamente,
Cibernética (1948), para incluir una serie de problemas dis­
persas: el estudio del lenguaje en su relación con el problema
de los mensajes como un medio de control de máquinas y de
grupos sociales; el desarrollo de máquinas computadoras y
"autómatas" en su sentido más lato y sus posibles aplicaciones
a la psicología y a la fisiología del sistema nerv!oso; e inclu­
sive, el desarrollo de un enfoque o percepción acerca del signi­
ficado social y humanq del método científico. Este muy amplio
campo, de límites difusos, que se sobreponen aquí y allá a los
contenidos de la psicología y de las ciencias del comporta­
miento, ha sido aceptado en ciertos círculos psicológicos, recha­
zado en otros y recibido completa indi íe"rencia en los más.
El problema .consiste en que, por una parte, cada uno de los
campos sobre los cuales la cibernética puede hacer aserciones

Sumadora diseiíada por Pascal en 1642

ha desarrollado, independientemente, metodologías y enfoques
tan importantes (yen muchos casos más importantes, especial­
mente para aspectos definidos de esos campos) que la ciber­
nética; y por la otra, en el hecho de que el campo más funda­
mental y central de la aproximación cibernética, es decir, el
desarrollo de ,computadoras y otros autómatas, se ha realizado
en tantos puntos, en tantas universidades simultáneamente, y ha
alcanzado en los últimos diez años tan tremenda expansión,
que con frecuencia los autores de tales esfuerzos se consideran
totalmente independientes del movimiento ciberneticista de
Norbert Wiener. Así, por ejemplo, en el libro Logic, Machines
and Diagrams de Martin Gardner, publicado por McGraw Hill
Company Inc. en 1958, sólo se menciona la palabra cibernética
en dos ocasiones y no hay mención ~ibliográfica de quien
él:cuñó el nombre, es decir de Wiener; y, por ejemplo, en otro
libro tomado al azar de un grupo de ellos e intitulado An
Introduction toO Electronic Data Processing, de Roger Nett y
Stanley A. Hetzler, no se menciona ni la palabra cibernética
ni a su originador. Todo esto no quiere decir, sin embargo,
que muchos de los principios y aplicaciones, sobre todo a
la conducta humana y al funcionamiento del cuerpo humano,
no hayan sido estimulados por los libros que al respecto escri­
biera Wiener, fundamentalmente su Cybernetics y luego su The
Human Use of Human Beings.

y ¿qué habremos de decir de la tercera parte del trinomio,
las ciencias del comportamiento? Esta etiqueta es fundamental.
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III. M:ODELOS PSICOLóGICOS y SOCIALES
A ESCALA (SIMULATION)
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ClOnes ambientales. La posibilidad del aprendizaje en hombres
y máquinas viene a ser uno de los elementos más ,importantes
en la batalla que libra el hombre ante la tendencia natural del
universo al desorden, a la desorganización y a la confusión,
es decir, a la entropia.

Así pues, cuando la información que procede de la actividad
de las máquinas o de los organismos es capaz de cambiar el
método general o el patrón de la actividad, hemos llegado a
"quel proceso que podemos denominar aprendizaje.

Es precisamente en la psicología del aprendizaje, en la neuro­
fisiología del aprendizaje, en donde la cibernética se une a estas
ciencias, y donde, por primera vez, se puede observar que los
autómatas y las computadoras pueden quizás servir como mode­
los que traten de semejar o de simular los procesos que se
desarrollan en el sistema nervioso, o bien las leyes que los
rigen y la naturaleza misma de los fenómenos psicológicos.

Como es bien sabido, las modernas y cada vez más grandes
y complicadas computadoras electrónicas son capaces de repro­
ducir un gran número de los procesos que habitualmente con­
sideramos como propiedad exclusiva de los seres humanos. Asi,
una computadora con extensiones de autómata puede efectuar
un gran número de discriminaciones visuales, auditivas, etcé­
tera; puede transmitir a su memoria información directa d~ lo
que observa y aun información acerca de semejanzas y dIfe­
rencias en lo que observa, de un momento dado a otro; por lo
tanto, puede acumular en su memoria un gran número de expe­
riencias del mundo externo, puede tener de antemano en su
memoria un gran número de datos que puede utilizar en forma
específica para resolver especí ficos problemas p~anteados por el
mundo externo y puede, a su vez, accionar sobre el mundo
externo para modificarlo; puede, asimismo, mantener una cons­
tante información de su propia actividad para modificarla, de
acuerdo con los resultados de la misma sobre el mundo externo
y de acuerdo con los datos almacenados en su memoria, etcétera,
etcétera. Entre las acciones que puede realizar con facilidad
estaría la de accionar una grabadora que contenga mensajes
hablados. En un momento dado, una computadora electrónica,
con aditamentos adecuados, podría manifestar, frente a un grupo
de seres humanos que establezcan conversación con ella y en
voz bien alta y templada, la famosa frase cartesiana, "Cogito
ergo sum". En verdad su manera de pensar con relación a
problemas específicos puede llegar a ser cientos de veces supe­
rior a la que podría exhibir, frente a esos mismos problemas,
un ser humano común y corriente. De allí la querella artificial
que los seres humanos han establecido contra las máquinas,
querella que parece fundarse en un temor de que las mismas
puedan suplantarlos. Los seres humanos deberán recordar que
esas máquinas son producto de la capacidad humana para en-

n. CIBERNÉTICA Y PSICOLOGÍA
DEL APRENDIZAJE

mente de origen norteamericano. Es precisamente en los Estados
Unidos en donde se originó el término behavioral science, pri­
mero, y behavioral sciences después. Cuando pensamos en las
ciencias del comportamiento nos viene a -.la mente, de inme­
diato el nombre del Dr. Anatol Rapoport, pianista-concertista,
biólogo-matemático, conocedor profundo de la semántica general,
del método científico y de su filosofía, autor de la Ética
Operante, brillante expositor y experimentador de la teoría
de los juegos (game theory) , miembro del Consejo Edito­
rial de la Revista Behavioral Science y profundo conocedor
de la conducta de los organismos en las más variadas circuns­
tancias. La breve descripción de este científico nos da una idea
de la complejidad a la que se refiere el término de ciencias del
comportamiento. La existencia de semejante etiqueta es sólo
posible, por"11na parte, gracias al gran desarrollo de la psicolo­
gía científica y, por el otro, a la existencia de gran número de
campos de seria investigación, como la lingüística, la psicolin­
güístiea, la semántica general, la cibernética, la teoría de los
juegos, y sobre. todo, a la existencia de computadoras electró­
nicas y de modelos matemáticos adecuados; en menor grado
gracias al desarrollo científico de la sociología, la antropología
y del reciente campo de los estudios transculturales. En efecto
el término ciencias del comportamiento, se refiere a aquell~
aproximación.a la conducta humana en la que se procuran tomar
en cuenta el mayor número de variables, tanto psicológicas como
sociológicas, culturales, biológicas, lingüísticas, etcétera, a fin
de llegar a una mejor concepción, a un mejor entendimiento de
Jos seres humanos y de su condición.

En sus libros, Norbert Wiener nos habla de la segunda ley
de la termodinámica y de la entropia. Nos hace conscientes del
maravilloso fenómeno que es la existencia de la vida en nuestro
planeta y de cómo la vida misma y el pensamiento humano
pueden ser la mejor arma para detener, cuando menos en
nuestro planeta y por un periodo indeterminado de tiempo,
el progreso de la entropia* universal.

Destaca enmedio de todo esto la enorme importancia que
la comunicación tiene, y analiza ésta en mensajes: entre más
alta sea la cantidad de información contenida en un mensaje
mayor su habilidad para combatir a la entropia. Hay pasajes
en los que Wiener parece indicar que entre más probable sea el
mensaje, menor información tendrá; los clichés, nos dice por
ejemplo, son mucbo menos ilustrativos que los grandes poemas.
Pero más importante y más centrado a los problemas de la
cibernética es el hecho de que ciertos autómatas y ciertas
máquinas pueden a su vez recibir mensajes y actuar de acuerdo
con los mismos. Aun los mecanismos de relojería llevan dentro
de sí, en la intimidad de sus engranajes, un mensaje que será
desarrollado y seguido por los elementos últimos en los que se
demuestra el efecto de tales engranajes, fig-urillas que bailan,
etcétera. Ésta es, sin embargo, una etapa de comunicación en
una sola dirección. La máquina empieza a tener un lejano, pero
evidente parecido a la manera de conducirse de los seres vivos
cuando utiliza su propia actuación como punto de partida para
obtener información acerca de su subsiguiente actuación. El
termostato, que actúa sobre el medio ambiente a partir de la
recepción sensitiva de informes del mismo medio y que regula
su "comportamiento" de acuerdo con los resultados de sus órde­
nes sobre los aparatos para que aumenten o disminuyan la
temperatura en un cuarto dado, tiene ya integrado, en sí mismo,
este famoso mecanismo de retroalimentación (feed-back) que
permite al aparato regular su conducta de acuerdo con los resul­
tados de su propio comportamiento. Para Wiener, esta capa­
cidad de retro-alimentación de máquinas y seres vivientes cons­
tituye una de las grandes armas en la batalla de los seres vivien­
tes en contra del eterno enemigo: la entropia, la desorganización
de la energía.

Pero esta batalla bien pudiera terminar en una condición de
jaque con la naturaleza, de no existir la posibilidad, que dentro
de la psicología llamamos de aprendizaje, y que dentro del
modelo de las máquinas sería la utilización de la retroalimenta­
ción, pero en tal forma que previos aspectos de retroalimentación
vayan dejando huellas en una memoria de la máquina, y que
estas huellas puedan ser utilizadas en el futuro para resolver
problemas semejant~s a los que anteriormente han s.ido resu~ltos,

o bien para ·determmar reglas de conducta ante dIversas sttua-

•

--' *Para una sencilla definición de "entropia" véase R. Díaz-Guerrero,
Estudios ae .psicología dinámica, pp. 20 y 21 .. , "ser~s tiivientes" en' contra' del 'eterno enemigo" ,: .
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frentarse a la tendencia a la desorganización del universo y
que éstas son y serán simplemente. fieles sirvientes del ser
humano. Mientras el ser humano se mantenga entonces en
una actitud ética y humanística adecuada, las máquinas sólo
pueden servirle para enfrentarse a su verdadero y más grande
enemigo, la entropia.

Una vez más -en nuestros complejos tiempos modernos­
parece ser que cuatro tendencias, hasta cierto punto indepen­
dientes, han venido a conjugarse para que a final de cuentas las
computadoras electrónicas se conviertan en un importantísimo
servicio al desarrollo de la psicología y de las ciencias del com­
portamiento. Quizás el aspecto más distintivo y posiblemente
fundamental de todo sea el desarrollo de modelos matemáticos
que han servido a todas las ciencias, y quizás más que a nin­
guna otra, las que ya utilizaban con anterioridad el conteo y la
contingencia: las ciencias psicológicas y del comportamiento.
Un modelo matemático no es más que la expresión, la hipó­
tesis probabilística de cómo habrán de desarrollarse determi­
nados eventos. En las ciencias psicológicas y del comportamiento,
estos modelos matemáticos simplemente predicen la distribu­
ción probable de eventos conductuales en un individuo, en grupos
de individuos o en poblaciones de individuos. Otro desarrollo,
casi simultáneo, ha sido el descubrimiento de que modelos a
escala en mecánica son capaces de predecir 10 que sucederá
con modelos de tamaño natural en circunstancias semejantes.
Un tercer desarrollo es el de la cada vez mayor habilidad de
los psicólogos para expresar en términos operantes las funciones
de la mente. El cuarto desarrollo es, precisamente, el de la
cibernética, o más especialmente y con mayor verdad, el de
las máquinas computadoras de gran flexibilidad con respecto
al manejo de la observación, de la información, de la transla­
ción de la información y de la reacción a la información;
señalan la posibilid,ad de modificar intrínsecamente la reacción
a la información por medio de información previa o de infor­
mación derivada de la acción misma frente a la información
externa.

En realidad, la importancia de simular la personalidad hu­
mana a través de computadoras es la de poder comprobar o
repudiar nuestras ideas acerca de cómo funcionan los seres
hum~nos; e~ decir, .si un psicólogo tiene una idea clara y
precisa de como funCIOnan los seres humanos, debe poder indi­
car, dar información a una computadora electrónica acerca de
cómo debe de actuar, a fin de que la misma actúe en forma
semejante a como actuaría un ser humano. Si una computadora
electrónica actuase frente a circunstancias de la vida en forma
suficientemente semejante a como actuaría Juan Domínguez
frente a esas mismas circunstancias, es decir, si mantuviese
siquiera una semejanza del 90% en sus actuaciones y decisiones
sobre los fenómenos de la vida, diríamos que la teoría que
fundamentó las instrucciones para que la máquina actuase en
esa forma se está acercando en gran medida a los requisitos
para explicar, cuando menos, la conducta de un ser humano;
y de allí, posiblemente para explicar una buena porción de la
conducta de muchos otros seres humanos.

Uno de los problemas más discutidos en el presente, con
respecto al campo de la simulación de la personalidad, es el
que se refiere al hecho de que, con frecuencia, quienes pro­
ducen modelos de la personalidad en computaciones 10 hacen,
no c.on rel~ción a la personalidad to'al, sino con relación a
funCIOnes aisladas de la misma; además, tienden a programar
modelos tremendamente eficientes que no representan, en ver­
dad, la conducta media de los seres humanos con sus muchos
errores, con sus problemas emocionales y que ni siquiera vienen
a ser buenos modelos de la forma; en general, los seres hUma­
~os apre~den a partir de las experiencias a las que están some­
tidos. ASI pues, hay una gran tendencia en el presente a hacer
modelos de la personalidad en los cuales estén debidamente
representadas las imperfecciones de los seres humanos y en
donde, sobre todo, se puedan observar procesos de desarrollo,
procesos de aprendizaje, etcétera; es decir, existe la tendencia
a que los modelos sean dinámicos: computadoras electrónicas
cuya conducta, en una forma verdaderamente clara, modifique
sus posteriores conductas; en donde a partir de la experiencia
se vayan integrando nuevas estructuras y maneras de compar­
tamiento, tal como sucede en el hombre. Los mencionados son
mucho más eficientes que esos modelos que representan fenó­
menos más o menos precisos, como las máquinas que juegan
al ajedrez, en las cuales, con frecuencia, es simplemente la
presencia de una memoria tremenda la que les permite resolver
multitud de ~ituaciones en las formas más apropiadas, modelos
que dan la Impresión; natUralmente, de genios en acción. La
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"1'epresentadas las imperfecciones de los seres humanos"

simulación de la personalidad adquiere valor para la psicología
cuando permite que la máquina atraviese por los problemas de
ensayo y error y cuando aprende a partir de la experiencia;
cuando desarrolla e integra sus propias formas de generaliza­
ción frente a los acontecimiento~ externos, etcétera. Natural­
mente, el campo de la simulación de la personalidad es cada
vez más extenso y aquí sólo nos detendremos a considerar par­
cialmente rcomo ejemplo el programa del Dr. John C. Loehlin,
de la Umversidad de Nebraska, para una computadora que
simula la personalidad. El Dr. Loehlin ha bautizado su pro­
grama con el nombre de "Aldous", porque como él mismo
dice, el mundo de Aldous es "un bravo mundo nuevo". Aldous
puede enfrentarse hasta a mil situaciones distintas y algunos
de los sistemas que median su respuesta a estas situaciones
son los siguientes: 1. Un sistema de reconocimiento; aquí, una
situación establece contacto con la memoria de Aldous, la cual
incluye las trazas de previos encuentros, si ha habido alguno,
con esta situación en particular y con una serie de situaciones
más generales dentro de las cuales pueda clasificarse el evento
específico. En este estadio debemos indicar que Aldous comete
errores ocasionalmente; es decir, puede percibir mal una situa­
ción actuando como si fuera otra; así, mediante un porcentaje
de las situaciones, llevará su informe a una sección de la
memoria que nada tiene qué ver con ellas, o que tiene qué
ver poco con e'las, y no a la adecuada. 2. Un sistema media­
torio de Aldous que contiene reacciones emotivas. Aldous
desarrolla reacciones emotivas a la situación tal y como la
percibe. Aldous tiene tres emociones: una positiva, que podemos
llamar atracción, deseo o amor, y dos negativas, que son cólera
y miedo. Estas tres emociones pueden interactuar y estar pre­
sentes al mismo tiempo, siendo la más importante la que domine
la situación y la que dirija la conducta que va exhibir Aldous
con relación a la situación que se le presenta. 3. Un subsistema
que es el de la preparación para la acción es cuando elige una
acción apropiada para la situación. Naturalmente, el número
o repertorio de conducta de Aldous es más bien limitado;
Aldous puede aproximarse positivamente a la situación, atacarla
o huir de ella, 10 cual corresponderá al tipo de' emociones que
se hayan provocado en un presente dado. La reacción puede ser
desde muy ligera hasta muy vigorosa. 4. Dos sistemas de me­
moria, uno inmediato y otro de memoria permanente. El inme­
diato fue preparado con anterioridad y la memoria permanente
tiene un subsistema que la modifica al retener un registro
acumulado de sus encuentros con cada una de las situaciones
que se le presenten. Como se ve, sin ir más allá, AldQuS es
toda una.. complicada. estructura: que en muchas.: forma!, reFuerda
variados aspectos de la.conduc,ta de los sereS humanos.
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Se ha señalado a menudo que la Revolución Mexicana se acom­
pañó, en el campo de la cultura, por un cobro de conciencia
de la propia realidad y un intento de crear nuevas formas cul­
turales que expresaran característiras nacionales. En. la década
de los cuarenta aún era dominante la tendencia a fundar muchas
expreSiones del pensamiento, la literatura y el arte en el des­
cubrimiento de las características del mexicano o de "un estilo
de vida" nacional. Esas tendencias estaban sin duda asociadas,
directa o indirectamente, a preocupaciones n.acionalistas. Cual-

quier observador puede advertir un cambio significativo en los
últimos años, especialmente en las nuevas generaciones, para
q~ienes el nacionalismo cultural parece haber perdido su atrac-
two, al menos como programa para guiar la creación. 1

,; º,!,iere esto decir que la:s preocupaciones nacionalistas no
constttuyen ya un factor importante en la crea-CÍón cultural y
que éste puede disorciarse de ellas?

,;0 acaso esas preocupaciones buscan ahora expresarse en
formas nuevas y cobran otro sentido? En suma:

¿El nacionalismo cultural ha terminado o
" ,

antecederá a una nueva etapa?
FERNANDO SALMERóN
NO UN PROGRAMA, SINO
ACERCAMIENTO A
PROBLEMAS CONCRETOS

V!CTOR FLORES OLEA:
CONCIENCIA NACIONAL
A TRAVÉS DE
LA UNIVERSAL

Cua~do se trata de las relaciones entre el nacionalismo y la actividad intelectual,
conVIene tener presente una distinción. De un lado, la utilización o la "referencia
a los temas concretos de circunstancia que suele darse en las creaciones intelec­
tuales, 10 que se ha llamado a propósito de la literatura el "contenido ·social". De
otro lado, aquella actitud que parte de un programa, de una intención de hacer
presentes ciertas notas de color local, de dar expresión a ciertas características
que se tienen por nacionales. Esta actitud, que suele subordinar al cumplimiento
de su programa cualquier otro valor artístico o intelectual, es la que merece más
estrictamente el nombre de nacionalismo. .

Las interrogaciones que nos presenta la Revista de la Universidad de México
parecen referirse a esta actitud nacionalista que efectivamente dominó muchos
campos de nuestra vida intelectual hasta fechas recientes. No p1,1ede decirse
que la preocupación por el color local sea completamente nueva entre nosofros,
porque podrían hallarse antecedentes incluso antes de la independencia política
de México. Pero como programa generalizado de creación intelectual es relativa­
mente nuevo y responde realmente a un cierto momento de la vida política y social
de México en los años inmediatamente posteriores a la lucha armada de la r'evo­
lución mexicana. El lapso que va de los años 20 a los años SO marcó el apogeo
de estas tendencias nacionalistas. Poco a poco aquel impulso perdió espontaneidad
y cambió un cierto tono defensivo y reinvindicador por otro más superficial y sufi­
ciente que comenzó a presentarse como receta obligada. Por fortuna, las gene­
raciones nuevas parecen haberlo abandonado definitivamente.

De ninguna manera pensamos que el nacionalismo como programa constituya
un factor importante en la creación cultural. No dudamos tampoco que, dentro
de esa corriente, se hayan producido obras de mérito. Tal cosa es posible a pesar
del programa, cuando el impulso creador' sobrepasa los propósi.tos y cua?do se
alimenta en forma originaria de los problemas concretos de la CircunstanCIa y se
comporta frente a ellos con autenticidad.

En relación con la filosofía cabe añadir un par de líneas. La reflexión filo­
sófica, que entre nosotros ha tenido siempre una patente dependencia r.es~ecto

de toda transform'lción social y política, tuvo también un lugar en ese mOVimIento
nacionalista, pero hay que reconocer que en sus últimas expresiones fue mucho
más lúcida. En su intento había, por encima de todo, un propósito de acercarse
a los problemas concretos y un desd~n para l;t impro;,isació~ personal y para
las concepciones puramente especulatIvas; habla ademas . un mtent? d: coo~e­

ración sistemática, de colaboración intelectual en el estudIO de la hlstona SOCial
y cultural del país y de las fo~n:as de comportamient~ más característic~;,.de l~s

mexicanos. Y todo esto, preSidIdo menos por el afan de crear una fIlosoÍla
mexicana" que por el interés de desterr~r el. falso sentimie~t,o d~ si?~ulari~ad

que se alimentaba precisamente con el ?a~IOn.ahsmo. La reflex~on f¡loso~lc~ qUISO
abrir los caminos para superar las hmItacIOnes de una actItud prOVll1CIana y
establecer la comunicación con los hombres de todas las naciones. Pero su intento
no se hizo suficientemente claro en ese momento y su esfuerzo se perdió en el
entusiasmo retórico de aquellos años.

Prefiero mencionar el problema del nacionalismo en el aspect? político. Espero
que sean evidentes las implicaciones culturales de esta referenCIa.

Un primer hecho: el nacionalismo ha tenido un significad? an:bivalente, para
no ir más lejos, en los últimos cincuenta años de nu~stra hIst~na. En la etapa
de la revolución "activa", significó afirmación del proplO se: naCIOnal frente a los
controles y la dependencia externa; ~r~ el elemento susta~tIvo de. nue~tras t~an~­
formaciones internas sobre bases autonomas. En este sentIdo, n~clOnaJ¡smo sIgm­
fica encuentro constitución y defensa de la nación, y por es? mIsmo encuentro y
solidaridad co~ los demás pueblos: universalización del meXIcano.

Sin embargo, a medida que la naciór:r se "condensa" en cier~os ~rupos y que
el interés nacional se identifica con los lI1tereses de clase, el ?;tclOnahsmo. se ~on­

vierte en vehículo de provincianismo y aislamiento. En negacIOn de la sohdar.ldad
y del reconocimiento de otros derechos, otras luchas y otros pueblos. En el prImer
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caso, fue el mejor camino de la universalidad; en el segundo, es la expresión pedan­
te y retórica de la autosuficiencia, del exclusivismo y de la falta de canales de comu-
nicación (todo 10 que no es nuestro, es "exótico"). .

A todas luces ésta es hoy la manipulación que se hace del ~acionaltsmo. P~r eso
quienes 10 reivindican en el aspecto cultural deberían meditar en el cambIO de
los tiempos. Si en la etapa "transformadora" de ,la revolución. es una actitu~ de
progreso, en ésta "institucional" corre el peligro de ser estrIctamente u~a ~~ea
conservadora; En estas condiciones, el nacionalismo cultural,a ultranza slgmflca
la apología del status; el conformismo y el rechazo de cualquier revisión profunda '
de nuestras estructuras económico-sociales, y de los términos en que hoy debe ':
plantearse cualquier transformación f\ltura. - '!.:'

Sin embargo: ¡atención! Decía que el nacionalismo ha sido ambivalente. Me
viene a la memoria un número de Lije de hace varios meses dedicado a México,
en que se presenta la batalla cultural contra el nacionalismo como el preludio de
una etapa en que nos convertiremos en tierra de conquista. Destr'Uidas raíces na­
cionales -ésta era, en definitiva, la versión -de aquella revista-, nos hacemos
"disponibles": el fin del nacionalismo en México se presentaba como el ofreci­
miento de nuestro ámbito nacional y cultural a la penetración externa. (Algo así
como el reconocimiento implícito de las "virtudes" del imperialismo.)

Debemos protestar contra esta falacia que consiste en presentar el esfuerzo de
universalización de quienes en México trabajan en el campo del arte y de las ideas,
como una disponibilidad para la dependencia y el dominio externos. Y quienes
trabajan en ese campo y en esa dirección, deben también ser muy conscientes de los
peligros que entraña la interpretación mistificada de este esfuerzo. La ruptura con
el nacionalismo -el de la retórica y las conmemoraciones- se debe a su caI'ácter
asfixiante y falso, a que nos confina y aísla, a que hace imposible la comunicación
y, en definitiva, á que falsifica nuestro propio ser nacional (reducido a intereses
privados). Es la conciencia de que la particularidad nacional sólo se conquista
en 10 universal, en la comunión.

Diría que la ruptura con el nacionalismo de cartón significa el esfuerzo por abor'­
dar mucho más radicalmente los problemas nacionales, en primer lugar porque se
les reconoce como problemas no "exclusivos", como universales y comunes a todos
los hombres. Así, la ruptur'a con esta caricatura del nacionalismo no puede ser
interpretada como el ofrecimiento de México al mejor postor, sino como el esfuerzo
más serio de los últimos tiempos para reconstruir una tradición que, siendo propia,
nos liga a los demás pueblos. O si se quiere, como un encuentro de los pr'Opios
valores a través de los valores, las preocupaciones y problemas de los otros hombres.
En este sentido, la identidad pasa necesariamente por la diversificación y la crítica
radical de 10 que nos es propio y ajeno.

UNIVERSIDAD DE MEXICO

Posada: La matraca

Q

1. Una aclaración semántica: entiendo que "nacionalismo" en México ha signi­
ficado -más que un concepto abstracto opuesto a 10 "univer'sal" o, como hoy -se
diría, "planetario"- una actitud de imponer reglas a la obra ajena y de justificar
su rechazo cuando la negación no puede cumplirse en términos estéticos. Restric­
ción de la libertad, anhelo de empobrecimiento y monocultivo, este dogma nacio­
nalista se ha vuelto una curiosidad histórica, sufre absoluto descrédito y se consi­
dera un empecinamiento reaccionario que opone la inmovilidad, la rigidez, al
cambio permanente de las expresiones artísticas. Este aislacionismo, esta nostalgia
de la muralla china ha sido nuestro realismo democrático-burgués, el camino
pacífico hacia la congelación y la retórica.

(Por lo demás, la noción de nacionalismo es una "idea exótica". Las "metáforas
militares" con que ha sostenido su batalla -"afrancesados", por ejemplo- son
términos neoclásicos provenientes de la época en que España sufr'ió la invasión
napoleónica.) ,

Hay un texto de Reyes particularmente aclarador de este problema: A vuelta
de correo. Se impugna ahí la fiebre, el prurito de declararnos a nosotros mismos
en estado de. bloqueo espiritual, y se hace una pregunta definitiva: ¿De modo que
pOI' ser mexicano tengo que desentenderme de 10 demás?

. 2. Creo,.si puede generalizarse, que las nuevas generaciones rechazan el naciona­
lismo precisamente "como programa para guiar la creación". La actitud nacio­
~alist~ .-igual que el "compromiso"- ha de ser elección y no exterior decreto
ImpOSItivo. (Tampoco puede expedirse una ley totalitaria que prohíba' a un artista
ocuparse de los temas que fueron gratos al nacionalismo: la novela rural, la pintura
de la lu~ha revolucionaria, .la poesía sobre la provincia, y hoy parecen ya exhaustos.
Como Siempre, 10 que se Juzga son los resultados.)

_3. Haf que insistir, sin miedo al lugar común, en que los artistas surgidos en
anos recientes ya no se plantean el problema nacional en los términos asfixiantes
de hac~ tr~inta ,~ños ..Aunque son c.ontemp~ráne~s de la llamada "e~p!osión en las
c?~umcaclOnes y aSisten a la. creciente u~lfor~ldad .en el aspecto jwco, arquitec­
tomco, urbano, del mun~o pccldental -um~ormldad Impuesta por la imagen ram­
pante de !os Estados Umd?s- nue.stros artistas saben que cuanto pinten, compon­
gan, escnban. .. se hallara fatal, mexorablemente determinado por su condición
de mexicanos; pero que no hay razón alguna para que no dispongan de lo que
pertenece a todos los hombres -y así, convirtiendo, nacionalizando esas "influen­
cias" enriquezcan con sus propios matices la tradición de la cultura mexicana.

Negar esta evidencia es asumir voluntariamente el aldeanismo el subdesarrollo
~l ~índrome del colonizado. Nada puede sernas ajen.o sino lo q~e ignoramos. L~
Ulllca !orma --:-vuelvo allug~r ~o~ún- de .defe~~er la cultura. mexicana es trabajar
10 mejor pOSible las obras mdlvlduales, diverSIficar las cornentes, las tendencias
los juicios, las opiniones, y aun las polémicas jubilables como esta fatigosa querell~
sobre el nacionalismo.

JOSÉ EMILIO PACHECO
ELECCIóN PERSONAL
y NO DECRETO EXTERNO

Posada: Juan sin miedo
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Notas de viaje
(Sobre el viejo y nuevo Japón)
Por Kazuya SAKAI

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL TEATRO NOH

Un mundo poblado de dioses, fantasmas, espíritti~, seres sobre­
naturales, monstruos; mundo de noche, de sueño, de símbolos,
que se comunica intuitivamente, por la belleza oculta de las
cosas; un mundo intelectual, donde la realidad no es empírica;
que ofrece problemas y no soluciones; que rechaza el análisis.
Un mundo donde los seres de carne y hueso casi no existen y
que escasamente tienen individualidad.

Es el extraño mundo que envuelve al espectador cuando
éste se siente capaz de abandonarse, olvidar los horarios, el
subterráneo, el costo de vida y hundirse durante tres o cinco
horas en la butaca de un teatro Noh. Desde que uno abandona
el taxi -que ha "volado" por las estrechas calles de Tokyo a
velocidad suicida- y entra al viejo teatro Noh de la ilustre
escuela Kanze, deja atrás una realidad palpitante y angustiosa
para entrar en el mundo del silencio y de la qu:etud, cere­
monioso y solemne.

El escenario vacío y despojado como el jardín de un templo
Zen se va poblando lentamente de dioses y de espíritus, y la
atmósfera se carga de "presencias" invisibles, voces lejanas,
sonidos de extramundo, de una fuerza inmanente cultivada
secreta y tenazmente por una tradición ininterrumpida de 600
años. Sea en una mímica cargada de tensión, o en un sonido
de flauta o de tamboril, el espectador siente las huellas vitales de
la "historia". Pero eso no es fácil.

Hace tiempo que el Noh dejó de ser el espectáculo, el recreo,
el pasatiempo; tampoco es ese "ofrecer algo, sea ameno, trá­
gico,. cómico, ágil, con emociones, lágrimas y suspenso" como
ocurre en el Kabuki o el Bunraku. El Noh es una ceremonia
ritual, formal y rígida, pero exige del espectador una partici­
pación mentalmente activa para resolver los problemas de una
visión mística (por decir así) de la realidad, ya que las rela­
ciones que se establecen, se ciñen a una relación hombre­
cosmos y casi nunca en hombre-hombre. De ese modo, el esce­
nario es el sitial de los dioses; desaparece entonces la ilusión
de atribuirle a este escenario alguna realidad o condición para
"reproducir" un fragmento de la vida. Este anti-realismo o anti­
dramatismo del Noh sume al hombre moderno en busca de
"sensaciones" en un tedio mortal que le hace abandonar la sala
precipitadamente -como me ha tocado presenciar- o lo obliga
a esforzarse por contener los bostezos que pueden irritar a
su vecino o despertar su compasión.

Chejov decía que las voces que transmiten la verdad son
discretas. El Noh da la espalda al "teatro ruidoso", al "teatro
de ademanes, gritos y efectos expresionistas". Por eso unos
dicen que el Noh es el anti-teatro. En cambio otros insisten
en que es aristocrático, esotérico y religioso, cuyas voces, de
tan discretas, son únicamente perceptibles para los iniciados.
Mientras asistía a las funciones Noh, me preguntaba hasta
qué punto esto era cierto. Me preguntaba también si la mayoría
de los "entendidos" no estarían equivocados al tratar de con­
vencer al público escéptico de que el N oh es en realidad Ull

teatro tan "accesible" como cualquier otro teatro clásico de
Occidente.

Es mi convicción que el Noh, elaborado a través de seis
siglos, para bien o para mal, no es un teatro de masas o
para el pueblo. El Noh, por la magia de una consumada actua­
ción de maestros -de acuerdo a su acepción original- exige
la concentración espiritual del espectador a fin de que 10 "múl­
tiple" se convierta en "uno", pues como dice Zeami, "la capa­
cidad de conmover al público depende de la concentración de
todas las habilidades artísticas y de la mente del actor, ya que

, esta mente así dispuesta es la única que reúne en sí todas las
fuerzas del espíritu". Se comprenderá entonces que un espec­
táculo Noh de tres a cinco horas, no es ni remotamente para
aquellos que no pueden apartar sus ojos de la única realidad

en 9l;le viven, ni para los que no están dotados de imaginación
suftClente como para penetrar en ese silencioso mundo más allá
del ~onsciente y del i!!telecto. No, por cierto; este teatro per­
feCCIOnado por Zeaml ya en el siglo XIV que viene siendo
transmitido de generación en generación hasta nuestros días,
es un arte escénico cerrado y casi impenetrable; más aún, per­
manece inmutable de las vicisitudes de nuestra agitada y fre­
nética época actual. Y sin embargo, cuán hondamente puede
llegar a conmovernos, con cuánta fuerza puede atraernos, aun­
que poco o nada entendamos de la peculiar dicción -bastante
chocante para el oído no habituado- y las palabras arcaicas
sofisticadas en extremo. "-

Pacientemente asistí a las funciones tanto por placer como
por disciplina, y también para escapar de ese monstruo demo­
ledor de nervios que es Tokyo; pero a pesar de los años de
estudios, lectura y traducciones de los textos, debo confesar,
sentía que "algo" de todo eso se me escapaba. Comprendí que
había que ser maniático para sentirse cómodo en una butaca
de teatro Noh. Entendí también que ningún amigo quisiera
acompañarme. Pero sobre todo pensé cuán difícil es en el
fondo llevar a efecto ese cambio mental que predispone a
"sentir" la extraña atmósfera de una "liturgia" extremadamente
esotérica. No es tan sencillo como mudarse de ropa. Y a pesar
de que el Noh está asistiendo a un renacimiento por un inu­
sitado interés de los propios japoneses como parte del trillado
slogan "Vuelta a la tradición", y también de Occidente que
cree haber descubierto un "mundo diferente y exótico", cuando
Ezra Pound y William B. Yeats escribían en 1916, respecti­
vamente, N oh or Accomplishment: A Study o[ the Classical
Stage o[ Japan y Certain Noble Plays of Ja.pan, yo me pre­
Runtaba cuántos serían los espectadores que realmente "enten­
dían" el Noh. Un espectáculo que ya a nadie sorprende es el
del público que lee los textos durante la función, lo que hace
suponer que son contados los que "miran" y "oyen" a la vez.
¿ Es que el Noh se ha convertido en un teatro de lectura? ¿ Es
una ceremonia tan sólo para recitar o cantar con sus peculiares
entonaciones los textos como quien repite sin entender mayor­
mente un misal en latín o sutras en sánscrito o chino antiguo?

Los ritos tienen sus formas aunque sean invisibles, tienen
sus reglas aunque estén fuera de clasificación. El Noh mantiene
su estructura formal y su dramaturgia se conserva invariable
a través de los siglos; no quiere renovarse, no propicia los
cambios, porque cambio significa rompimiento con la tradición,
y la tradición en el Noh tiene sentido de perfección. En su
mundo armónico y perfecto, el Noh sin embargo reserva una
trampa para los espectadores incautos. Porque allí el ideal de
la perfección tiene que mostrarse imperfecto. La imperfección
es ese margen de posibilidad para que el espectador "participe",
del mismo modo que en el jardín Zen de arena y rocas, o en la
pintura en blanco y negro de Sung del Sur o de la época
Muromachi; en la vacuidad de los grandes espacios libres de
cualquier elemento superfluo, el artista invita al espectador a
participar activamente para infundirle vida a la obra de arte,
y es allí donde se logra -lo que D. T. Suzuki llama- la
"unidad trascendental". Aunque no haya delimitación externa,
sí existen, invisibles, una forma y una estructura interna.
Quien es capaz de llegar a esa otra dimensión de 10 real, es el
que puede aprehender el espíritu -aún latente- del teatro
Noh.

En un mundo cada vez más poblado de imágenes pero en el
cual las" formas" se van perdiendo, el teatro Noh puede que sea
simplemente una reliquia del pasado, pero no obstante podemos
encontrar en él algo que aprender. De pronto sentimos al Noh
tan cerca de un Brecht o de un Beckett y es dable preguntarse
si no tendria que ver la tradición del Noh en el enorme éxito
de Beckett en Japón, aunque citando a Abe y Mishima, los
japoneses hubieran preferido que llegara Godot.
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Sotoba Komachi
Pieza de teatro Noh del siglo xiv

Por KAN'AMI

INTRODUCCION

Si bien en Comentarios del Sarugaku Zeami (1363-1443) menciona a su padre
Kan'ami (1333-1384) como autor del guión y de la música de Sotoba Konwchi,
al mismo tiempo dice que "Komachi era antes una obra considerablemente larga
que él la acortó al estado actual", lo cual implica que el texto que se conoce es el
modificado o alterado por Zeami. Incluida como pieza del llamado "cuarto grupo"
o "piezas actuales", Komachi es un kyojo-mono (de mujer enloquecida) que narra
la decadencia de la bella ano no Komachi, y la obra contiene en su primera parte
argumentaciones del budismo Zen, cuyo influjo se advierte claramente en el teatro
Noh. La particularidad de Komachi en este aspecto reside en que, mientras en la

/ generalidad de las obras Noh el personaje secundario (waki) -que es un sacer­
dote- se encarga de enunciar ciertos ideales de las enseñanzas budistas, aquí es
la protagonista Komachi la que proclama la doctrina Zen, que es esencialmente
iconoclasta, en oposición a la filosofía Shingon (Palabra Verdadera) -que promete
la salvación por medio del encantamiento y la adoración de las imágenes sagradas­
y que es defendida por los dos sacerdotes del Monte Koya.

Considerada como una de las mejores obras, Sotoba Kotnachi contiene algunos
de los versos más admirables del repertorio Noh. Su protagonista (shite) es la
poetisa Komachi, famosa por su belleza y por su vida romántica, así como por la
crueldad que ejercía con sus pretendientes. Komachi se contó entre los "Seis
Grandes Poetas" de la época Reian (siglos IX-XII) y estuvo al servicio de la corte
imperial en la primera mitad del siglo IX. Aunque se desconocen los datos sobre su
vida, la leyenda tejida en torno a sus fogosos romances, a su belleza y a su talento,
comenzó (l sustituir a la Komachi histórica, siendo precisamente esta Komachi
legendaria la que se convirtió en heroína y fuente de inspiración de numerosas
obras literarías posteriores, especialmente en teatro.

Kan'ami creó además su Kayoi Kmnachi, en la que el enamorado Shii no Sh6shó
es el protagonista y Komachi, la deuteragonista, y por su parte Zeami es<;ribió un
Sekidera Kornachi en donde narra que siendo ella muy vieja, los sacerdotes del
templo Sekidera la invitan a bailar y cómo, durante la danza, Komachi recupera
fugazmente el esplendor de su juventud.

El Capitán Shii no ShOsh6 fue, entre los pretendientes de Komachi, el que más
tenazmente la cortejó. Komachi puso como condición para acceder a sus ardientes
demandas el que la visitara durante cien noches seguidas. El Capitán así 10 hizo,
sin importarle los largos viajes ni las inclemencias del tiempo, pero murió súbita­
mente cuando ya había acudido 99 veces.

En la presente obra Komachi, vieja, olvidada y convertida en una mendiga que
deambula por las calles de Kyoto, la capital, es poseída por el espíritu del Capitán
al que tanto atormentara y que ha regresado rIel otro mundo para vengarse de su
crueldad. Ella es librada de este hechizo gracias a la virtud de la sagrada sotoba
(stupa, en sánscrito), que es un tronco cavado en cinco secciones símbolo de los
cinco elementos.

Un dato i,:ter,esante er: relación a esta obra es la existencia de una regla no escrita
por la que nmgun actor mterpreta el papel de Komachi hasta tener 60 años norma
que se ha observado estrictamente en el mundo del Noh, como tácito recono~imiento
a la enorme dificultad que presenta la ejecución de este rol, que r'equiere toda ia
maestría y la amplia experiencia del actor consumado.

La presente traducción está· basada en el texto incluido en Obras de teatro N oh
( y ~kyoku-shü), primera parte, vol. XL, Colección de literatura clásica japonesa
(Nthon koten ~unpaku taikei), Edit. Iwanami, Tokyo, 1955, revisada y comentada
por ~ . .Y.~komlchl y A. Om,ote. Las anotaciones marginales, movimientos escéni­
cos, dlvl~lOn en cuad~os, etcetera, no figuran en el texto original; se han omitido
en cambIO, las anotacIOnes musicales.

-K. S.

PERSONAJES:
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CUADRO PRIMERO

La acción se desarrolla en un camino en los suburbios de la
Capital, cierto día de otoño, desde el atardecer hasta la noche.

Mientras entra al escenario el SACERDOTE DEL MONTE KoYÁ

seguido por el SACERDOTE ACOMPAÑANTE, se ejecuta la música
inicial shidai. .

SACERDOT'E DEL' MONTE KOYA

SACERDOTE ACOMPAÑANTE

aNO No KOMACHI

Waki (deuteragonista)
Waki-zure (acompañante)

Shite (protagonista)

AMBO~ SACERDOTES. (Uno frente al otro, en el centro del esce-
nano.)

No son profundos los montes donde ocultos vivimos,
No son profundos los montes donde ocultos vivimos
Aunque profunda es la reclusión de nuestros corazo'nes.

SACERDOTE. (Volviéndose al público.)

Soy. u.n sace:dote del Monte Koya, 1 en camino a la Capital
para vIsItar alh los templos y santuarios.

( Canta.)
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El Buda-que-fue 2 se ha ido.
El Buda-que-ha-de-ser 3 aún no ha venido a este mundo.

AMBOS SACERDOTES. (Se enfrentan de nuevo y cantan.)

Nacidos en este mundo de sueño
Donde nuestros días pasan;
¿A qué llamaremos Realidad?
Bendecidos por la fortuna de tomar esta forma humana
Entre mil posibilidades,
Una rara fortuna,
Pero más raro y bendito

. El haber hallado la sagrada doctrina del Buda
Simiente de toda iluminación.
Por esta salvación
Nuestros cuerpos envolvemos
Con el hábito delgado y negro
Devotamente.
Conociendo ahora las vidas anteriores a este nacimiento,
Conociendo ahora las vidas anteriores a este nacimiento,
Libres del amor estamos
A quienes nos trajeros a esta vida;
No reconocemos padres,
Renunciamos a los hijos por cuidar.
Miles de leguas hemos recorrido,
Pero fue camino breve
La peregrinación.
En los montes descansando,
En los montes descansando,
Allí hemos encontrado nuestro único hogar,
nuestro único hogar.

SACERDOTE. Apurando la marcha hemos llegado al bosque de
pinos Abeno, en la Provincia de Settsu. Hagamos aquí un
alto.

ACOMPAÑANTE. Sí, descansemos un momento.

(Ambos se dirijen a la columna del waki y se sientan.)

CUADRO SEGUNDO

(Un ayudante de escena coloca en medio del escen~rio una
especie de tarima que simboliza una parte de una vieja stupa.
Mientras se ejecuta la música shidai, entra por el "puente"
aNO No KOMACHI, que lleva puesta la máscara de "mujer
vieja", un sombrero de paja en forma de hongo y sostiene ~n

bastón en la mano derecha. Avanza lentamente, hace un pequeno
alto cerca del "segundo pino" y continúa hacia el esrenario
cantando desde la altura del "primer pino".)

KOMACHI. Soy una hierba flotante, 4

Soy una hierba flotante,
y de tentarme la marea,
Dichosa la seguiría,
Mas, i ah, tristeza!
Ya ninguna corriente me invita.

CORO. (Cantando por KOMACHI.)
Soy un hierba flotante
Y de tentarme la marea,
Dichosa la seguiría,
Mas, i ah, tristeza!
Ya ninguna corriente me invita.

KOMACHI. Oh, triste pensar lo orgullosa que he sid~

Tanto tiempo ha.
Coronada de flotante,
Luciente pelo negro,
Caminaba cual joven sauce llorón
Vacilante en la brisa de la prim~vera.

Mi dulce V03 de ruiseñor
Era aún más hermosa
Que los pétalos abiertos de la rosa-salvaje
Perlados de rocío
En la hora que precede a su melancólica caída.
Vedme aquí ahora impura
Aun para las más humildes mujeres:
El mundo todo es testigo de mi oprobio.
Días amargos y amargos meses
sumaron en mí
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Las ruinas de cien años.
En la Capital evito las miradas
Por temor a que digan: "¿ Acaso es ella?"
y en el crepúsculo
Con la luna hacia occidente huyo,
Con la luna hacia occidente huyo,
De la Capital de las Cien Torres. 1

Ningún guarda de Palacio me retendría,
N adie por cierto me interrogará,
y aun a la sombra de los árboles me oculto
Como el más miserable de los peregrinos.

(Cambiando de posición hacia la derecha, mira a los lejos.)

Paso la Tumba del Amor de Toba, 5

La Colina de Otoño,
Hacia el Río del Laurel;
Barcas a la luz de la luna,

(Se apoya en el bastón con ambas manos.)

Mas, ¿por quién remados?
¿ Por quién remados?

KOMACHI. j Ah, cuán fatigada estoy! Sobre este tronco seco
he de reposar un instante. (Va hacia el centro' del escenario,
se quita el sombrero de paja y se sienta.)

CUADRO TERCERO

(El SACERDOTE y su AYUDANTE se ponen de pie.)

SACERDOTE. j Marchémonos! El sol se ha puesto, debemos dar­
nos prisa. Pero, ¡mira! i Mira a la vieja mendiga sentada allí,
sobre esa stupa sagrada! Debo advertirle que se retire.

AYUDANTE. Sí, eso es.

(El AYUDANTE pasa por detrás de KOMACHI y se dirije hacia
la columna de la izquierda llamada metsuke-bashira, de tal
11'/.Odo que, teniendo como vértice superior a KOMACHI, los
actores completan el t1'iángulo, ron el SACERDOTE a la derecha
y el AYUDANTE a la izquierda.)

SACERDOTE. Perdonadme, anciana, pero ¿ no sabéis que os ha­
béis sentado sobre una stupa, el símbolo sagrado del cuerpo
del Buda? Levantaos e id a descansar en otra parte.

KOMACHI. ¿ Habéis dicho la sagrada imagen del cuerpo del
Buda? Mas no veo inscripciones ni figuras grabadas. Lo vi
tan sólo como un seco tronco de árbol.
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SACERDOTE. En los montes solitarios
Los cerezos, aún moribundos,
No quedan ocultos
Al florecer.

¡ Cuánto más cie1to por ello; el poder que se manifiesta en
un tronco tallado como el cuerpo del Buda! 6

I

KOMACHI. (Sentada, en tono ingenuo e ino'cénfe.)
También yo soy un árbol caído,
Pero aún hay flores, poesía en mi corazón, 7

Como para ofrecer un tributo al Buda.
Mas, ¿por qué llamáis a esto el cuerpo de Buda?

SACERDOTE. Escuchad. La stupa representa el cuerpo del Señor
del Diamante, 8 el símbolo de su encarnación.

KOMACHI. ¿y en qué elementos se manifiesta?

SACERDOTE, En Tierra, Agua, Viento, Fuego y Vacío. -

KOMACHI. También el hombre es~á compuesto de estos cmco
elementos. ¿ Cuál es, decid, la diferencia?

SACERDOTE. Las formas son las mismas, no así la virtud.

KOMACHI. ¿y la virtud de la stupa?

SACERDOTE. "Quien alguna vez haya contemplado una: .ytupa,
para siempre se verá librado de los tres estados malignos _de la
vida: el Infierno, las ánimas hambrientas y las bestias fe-
roces." 9 •

KOMACHI. Pero un texto sagrado dice: "Un' pensamiento súbito
puede iluminarnos". 10 ¿ No es eso igualmente eficaz? ­

AYUD:'-NTE. ~i habéis tenido una r'evelación, ¿qué es lo qUe
aq~l os retIene, en este mundo ilusorio, que no renunciáis
a el?

KOMACHI. Sólo mi cuerpo se demora; mi corazón lo ha aban­
donado hace tiempo.

SACERDOTE. A menos que no tengáis en absoluto corazón no
habéis podido dejar de sentir la presencia del cuerpo' del
Buda. .

KOMACHI. Fue precisamente sabiéndolo que hasta aquí he
acudido a verlo. .

AYUDANTE. ¿ Por qué entonces os sentáis en él sin siquiera
ofr'ecer una oración?

KOMACHI. (Mirando la stupa.) La stupa ya estaba en el suelo,
¿por qué no había de reposarme yo también? .

SACERDOTE. Pero habéis sentado discordia 11 con el camino
de la salvación.

KOMACHI. Aun de la discordia puede nacer la salvación.'

(Lo que sigue en realidad, es un monólogo de KOMACHI).

AYUDANTE. Las malicias de Daiba ...12
KOMACHI. ... iguales a la misericordia de la diosa Kannon. 13

SACERDOTE. La ignorancia de Handoku ...14

KOMACHI. ... igual a la sabiduría de Monju. 15
SACERDOTE. Lo que llamamos Mal ...
KOMACHI. ... es asimismo Bien.
SACERDOTE. Lo que nombramos Ilusión ...
KOMACHI , .. es Salvación.
AYUDANTE, Arbol de la Iluminación ... 16
KOMACHI. ... no hay tal árbol.
SACERDOTE. y el espejo de la mente que todo-la-refleja ...
KOMACHI. ... no hay tal espejo.

CORO. (Cantando por KOMACHI.)

"Desde el principio ninguna cosa es.
Entre el Buda y el Hombre
No hay distinción,
Con su verbo sagrado
Al ignorante y al sabio .
Ha prometido salvar desde un comienzo;
¿ Siendo así, de la discordia y' el pecado
No podría nacer la salvación?"
Eso dijo Komachi.
y los sacerdotes:
"Es una santa, no una decrépita mendiga."
y bajando reve1'entes sus cabezas -hasta el suelo
Por tres veces rindiéronle homenaje. '

(Los sacerdotes se arrodillan y hacen las revrrencias.)
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KOMACHI. Con el sabor de este triunfo
Recitaré una irónica canción:
"En el Paraíso
Sentarse en la stupa es pecado;
Mas aquí, en' este mundo externo, 17

¿ Qué mal podría representar?"

CORO. (Hablando por KOMACHI.)

j Qué molestas las exhortaciones de estos sacerdotes!
j Qué molestas las exhortaciones de estos sacerdotes!

(KOMACHI se leventá, y da unos pasos, fastidiada, aleján­
dose de los sacerdotes.)

CUADRO CUARTO

SAcERDOTE. (Dirigiéndose a KOMACHI que está de espaldas.)
¿ Quién sois? Os ruego decirnos vuestro nombre.

KOMACHI. (Se vuelve.)
Me llena de vergüenza el dar mi. nombre, mas lo haré.

(Avanza al centro del escenario, y se sienta de frente al
público) .

En mí contempláis los despojos de Ono no Komachi, hija
ele Ono no Yoshizane, Gobernador de la Provincia de Dewa.

AMBOS SACERDO:r.J!;~. j Oh, tristeza! ¿ Es ésta la misma Komachi,
Otrora la flor deslumbrante,
La de oscur'as cejas dibujadas 18
Como arcos de luna creciente
En su cuidado rostro b¡anco?
¿La del ropaje de:!gasá:Jiy'iláinasco ~.. '
Llenando su mansión de laurel?

KOMACHI. Compuse versos en mi ,l~ngua y
Poemas en idioma extranjero,

CORO. (Refiriéndose a KOMACHI.)
Cuando hacía correr la copa del festín
La luz de la luna reposaba en su manga;
¿ Cómo agostarse pudo tanto esplendor?
¿ Cómo la blanca escarcha -
Vino a coronar su 'cabeza?
Las hermosas matas' 'que entrelazadas'
Caían sobre su cuello
Han perdido su brillo,
y en escasas hebras se ajan
Sobre una carne marchita;
Las c(l'jas, arcos de luna,
Faltos del color de las colinas lejanas.
"¡ Ah, libradme de la vergüenza, '.
Hasta que la tenue luz del alba de'scubra
Este pelo envejecido
Que en sólo uno conocerá los c-iéb: 'años !"

(KOMACHI oculta su rostro 'con el ~ombrero).
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CORO. (Dirigiéndose a KOMACHI, habla por lus sacerdutes.)
¿Qué lleváis en el saco
que cuelga de vuestro cuello?

KOMACHI. Aunque de la vida de hoy no estoy segur'a,
Temiendo el hambre de mañana
Sólo un poco de arroz y habas secas.

CORO. ¿Y en el que lleváis a la espalda?
KOMACHI. Una prenda sucia y polvorienta.
CORO. ¿En la cesta de vuestro brazo?
KOMACHI. Negras y blancas sagitarias.
CORO., Harapienta capa de paja ...
KOMACHI. Roído sombrero ...

(Mira el sombrero que sostiene en la mano).

CORO. Que escasamente oculta el rostro ...
KOMACHI. ¿Cómo resguardarme podría

De la escarcha, la nieve, la lluvia o el rocío?
CORO. (Habla por KOMACHI.)

Las mangas no alcanzan
a enjuagar mi llanto,

(KOMACHI mira ambas mangas).

Por las calles paso mendigando
A los que vienen y a los que van.

(KOMACHI se dirige a la columna metsuke-bashira soste­
niendo el sombrero con el lado interior hacia arriba). '

y si mis súplicas desoyen,
Una horrible locura me domina,

(Da dos o tres pasos con ademán de locura.)

Hasta mi voz se transforma,
i Oh, mis actos terribles!

(Arroja el bastón al suelo.)

CUADRO OUINTO

KOMACHI. (Llevando el sombrero con ambas manos se diriyc
al SACERDOTE.)

i Dad una limosna, sacerdotes! i Dad una limosna!

SACERDOTE. ¿Qué deseáis?

KOMACHI. i Llevadme con Komachi! (KOMACHI está pose'ida
por el espíritu de su ex-enamorado, el Capitán Shosho.)

SACERDOTE. Pero, vos sois Komachi. ¿De qué modo divagáis?

KOMACHI No, no ... Komachi era bella, exquisita.
Muchas cartas de amor le llegaban
Incontables como lluvia de estío,
Mas nunca respondió ni con una palabra vacía.
Ahora la vejez es su castigo:
Cien años ha vivido.
i Oh, la amo,
La amo!

SACERDOTE. ¿A Komachi amáis? ¿Qué espíritu os ha poseído?

KOMACHI. Incontables son los que la amaron.

Pero entre todos
El Capitán Fukakusa no Shóshó
Fue quién más hondamente la amó.

CORO. (Hablando por I\;oMACHI poseída pur el espíri.'u de
Shóshó.)

Llega el momento
De la venganza
A esos crueles caprichos
Que fueron mi tormento.
Debo hacer mi nocturna visita a Komachi
umivezmás, vi~ja¿do con las ruedas. '

3Y

" ¿ Qué hora es del día? El crepúsculo.
¿ Qué hora es del día? El crepúsculo.

(Después de adelantarse, KOMACHI mira hacia el "pnente",
es decir hacia el oeste.)

La luna me acompaña en el camino
y ni los guardias
me han de detener.

CUADRO SEXTO

KOMACHI. (Cambia de a.fuendo, vistiendo las ropas de su e....
enamorado. )

Alzando los bordes de mi talar de seda,
Alzando los bordes de mi talar de seda,

(Mientras suena la música se dirige a la co'umna del shite;
ejecuta movimientos lentos como representando las visitas
del Capitán,)

CORO. (Por KOMACHI, poseída por el espíritu del Capitán.)
Inclinando mi alto sombrero negro
Mis mangas sobre la cabeza,
Sustrayéndome a los ojos de los hombres del camilla,

(KOMACHI se cubre la cabeza con una manr¡a del vestidu y
hace ademán de oculta1' su rostro con el abanico.) ,

Bajo la luz lunar,
O en las noches oscuras,
N oches de lluvia,
Noches de viento,
Bajo la lluvia de hojas muertas,
O con la nieve profunda,
Sin cesar acudo.

KOMACHI. CqmQ las ,gotas de agua
,. Que incesantes caen del alero, '
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NOTAS

1 Situado en la Prefectura de Wakayama, al sur de Osaka, existen
en sus alrededores cerca de 130 templos y una universidad budista. El
templo principal (Kongóbu-ji) fue fundado por Kóbó Daishi en 815,
como la meca de la secta Shingon (Palabra Verdadera).

2 Se refiere al Buda histórico Sakyamuni, que murió en el siglo V a. c.
3 Referencia a Bodhisattva Maitreya, que se supone ha de nacer

5,670,000.000 años después de la muerte de Sakyamuni.
4 Alusión al poema de Komachi. de la antología Kokinshii. (Colección

de poemas antiguos y modernos, 905) :

Desventurada soy
Como una hierba flotante;
Si la corriente me invitara
I~ia a cualquier parte, adonde fuera.

5 Se refiere a la tumba de Kesa, pr0tagonista de un trágico amor
en el siglo XII. Ryunosuke Akutagawa registró en esta historia en su
cuento Kesa y Morito (1919); ver El biombo del infierno, Asoka, Bue­
nos Aires.

6 La parte superior de una stupa de madera está dividida en cinco
secciones, que como las pagodas de cinco pisos, representan los cinco ele­
mentos que se mencionan en la presente obra.

7 K okoro no hana (flores del corazón) es sinónimo de poesía, o de
corazón que ama la elegancia y el refinamiento.

8 Vajrasattva en sánscrito; considerado como el segundo patriarca de
la secta Shingon, se dice que recibió las enseñanzas esotéricas de Vai­
rocana (en japonés, Dainichi Nyorai, el Gran Buda del Sol), la deidad
principal de esta secta.

9 Cita desconocida. Waley dice "del Nirvana Sutra". Arthur Waley,
The No Plays of Japan, pág. 153. Existe una fórmula dedicatoria para
una nueva stu/Ja que dice: "Quien haya contemplado una stupa quedará
para siempre libre de los estados malignos de la vida' quien haya cons-
truido una, entrará en el Paraíso." '

10 Cita desconocida. En algunos textos figura como cita parcial de
un verso del Gandavyii.ha (en japonés, K ekon-kyó) que dice: "Aspirar
por un s?lo mome~to a obtener la budeidad es mayor mérito que
leva~tar cientos y miles de stupas, pues éstas se derrumban con el correr
del be!!1P~; mientr¡¡~ que la aspiración puede conducir a la iluminación."

11 Lit. karma d1.Scordante", "karma adverso".
12 J\breviación .d~, Daibada.tt~ (Deva1atta). primo y discípulo de Sak­

yamum: por amblclOn y enVidia mtento establecer una escuela cismática
del budismo y atentó contra la vida del Buda.
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CORO. Voy y vengo, vengo y voy, CKOM~CHI da dos o tres
pasos.) . ,
Una noche, dos noches, tres noches, cuatro,
Siete noches, ocho, nueve ñoches;
y luego vino la décima noche,
y la Fiesta de la Cosecha en la Corte: 19

No asistí a ella.
Fiel como el gallo que anuncia cada aurora,
Cada visita marcaba en la plataforma laqueada.
Donde la vara del carruaje posa.
Por cien noches acudiría,
Mas en la última falté.
i Oh, dolor! j Oh, vértigo!

(KOMACHI aprieta contra su pecho el abanico simbolizando
dolor y agonía, que es la agonía del espíritu del Capitán.)

Antes que lleg-ara la última noche
Él murió: Shii no ShOsho, el Capitán.

(El CORO habla ahora por KOMACHI, que ya no está poseída.)

Fue su espíritu rencoroso poseyéndome
Que con su ira me enloqueció.

(Mirando al SACERDOTE golpea fuertemente el piso con los
pies.)

CUADRO SÉPTIMO

CORO. (Por KOMACHI.)

De ahí mi miseria;
Orad por mí
Por mi salvación en la vida venidera.
Apilando las guijas
En forma de una stupa 20

Hasta lograr el cuerpo dorado 21

Ofrendo mis flores al Buda, así
Entraré en el Camino de la Verdad,
En el Camino de la Verdad.

(KOMACHI junta las manos y ora.)

(Se retira KOMACHI seguida por el SACERDOTE y su ACOM­
PAÑANTE; luego los músicos y el coro.)

(Traducción del japonés por Kazuya Sakai)

13 Kannon (Avalokitesh-uara, en sánscrito); deidad budista de la
misericordia.

14 Abreviación de Shurihandoku, nombre en japonés de Cudapanthaka,
probervialmente uno de los discípulos más incapaces del Buda, pero que
al final obtiene la iluminación.

15 Abreviación de Monjushiri (Manjusr:¡, en sánscrito), considerado
como la deidad de la sabiduría.

16 Los cuatro versos hasta ", .. no hay tal espejo, hacen referencias
al poema de Hui-neng (638-713), el sexto patriarca de la secta Zen,
famoso por su doctrina de la vacuidad:

No existe el árbol del Bodhi,
Ni el esnejo brillante;
Si la realidad es vacío,
¿Dóndl; puede el polvo acumularse?

Este poema. que le valió el título de patriarca. contrasta marcadamente
con el compuesto por Shen-hsiu, el otro aspirante: .

FI cuerpo es como el árbol del Bodhi;
y la mente cual brillante esnejo:
Procura mantenerlo siempre limpio
Para que el polvo en él no se acumule.

Ver, D. T. Suzuki, Tite Doct'rine of No-Mind¡ págs. 17-24.

17 ruego de palabras entre sotoba = stupa y soto wa = sin, afuera,
exterior.

18 En el antiguo Japón era costumbre entre las mujeres afeitarse
las cejas y pintarlas como arcos.

19 Toyo no Akari no Sechie. banquete. e la corte (me se ofrecía en
el décimo primer mes ne.l año (c:>.1endario lunar) al día siguiente de la
Fiesta de la Cosecha (Niiname-sai); en esta ocasión se daban a conocer
los nombramientos oficiales y las promociones.

20 Referencia al Hokke~kyo (Saddharma-Pundar:¡ka). n, 18, que dice
que cinco guijas superpuestas pueden tener la misma eficacia que una
alta pagoda, puesto que lo que cuenta es el espíritu de devoción.

21 Se refiere al cuerpo del Buda; el oro es considerado como el color
de los santos en el paraíso budista. .
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Gestación 2, madera, 1965.

Kiyoshi Takahashi: una nueva etapa

I
'!
~,

·1

en el que apenas se dibuja un rostro
desfigurado es el testimonio que Kiyoshi .
dejó de ese primer desconcierto del en­
cuentro.

Pero todo hombre y todo artista tie­
ne la necesidad de definirse en-relación
a una realidad dada. Y Takahashi hu­
bo de tomar un partido enfrente de
aquella realidad que le resultaba ajena
e mhumana, aquella realidad bruta que
él mismo llamaría "el desier~o", por 10
que tiene de inhabitado moralmente. El
partido que tomó fue el de 'la no acep­
tación, el de la rebelión; y se dio a de­
mostrar lo que pensó ser la condición
de lo humano frente al desierto. Como
respuesta a lo geológico y a lo biológico
presentó el espíritu. Entre 1959 y 1!:!61,
trabajando para la Universidad Vera­
cruzana, llevó a cabo una serie de obras,
algunas ciertamente de primer orden,
que ilustran aquella actitud: Cabeza de
nombre (colecdón de la Universidad¡
Veracruzana) y Pensador (bronce fren­
te a la Biblioteca Central, en Jalapa),
son obras con una gran tensión inter­
na, como. el grito agudo de un espíritu
que se SIente asediado. Kiyoshi habría
de darse cuenta, más tarde, de que esa
actitud de afirmar un espíritu como
contrapartida de la naturaleza -actitud
romántica, en el fondo- no era el cami­
no más conveniente, puesto que sancio­
naba una oposición naturaleza-espíritu,
y proponía una salvación únicamente
personal, sin posibilidad de comunica­
ción.

Una nueva actitud, fundamentalmen­
te diferente, fue la de Kiyoshi después
de 1962, e informa su obra desde en­
tonces. Ahora no se trata ya de una re­
beldía -en el fondo estéril- frente al
mundo natural; hueco e inhumano, sino
de una aceptación de aquel mundo.
Con una modestia y una conciencia mu­
-ellO mayores, nuestro escultor se dio
cuenta de que toda actitud humana no
es realmente válida si no se da en con­
sonancia con un ambiente; que el es­
píritu no es sino la superación de la
materia, y no algo ajeno o -menos toda­
vía- opuesto a ella. Esta actitud im­
plica, pues, aceptar el mundo natural,
aceptar "el desierto" como punto de
partida ineluctable, reconocer ese mun­
do no humano, ese no-mundo, como
base de toda posible humanidad. La
escultura de Kiyoshi creció entonces
como un cactus en el yermo, y precisa­
mente con el mismo sentido que el cac­
tus se manifiesta: como una confirma­
ción de un ambiente natural. De esa
época datan algunas magníficas obras
suyas; de entonces es el Árbol del de­
sIerto (piedra, Universidad Veracruzana)
la obra que de una manera más cIara
expresa su nueva postura; de enton­
ces es Convergencia 1, relieve en ma­
dera lleno de tensión, de una tensión
maciza, como de pliegue geológico. La
obra definitiva de esa etapa del escul­
tor es Chi ("tierra": 1964, Museo de
Arte Moderno de la ciudad de Méxi­
co), inmensa estela de madera que en
su simplicidad y su carác.ter ciertamen­
te telúrico pudiera conSIderarse como
una verdadera "consagración de la na­
turaleza".

La nueva etapa en la obra de Kiyo­
shi, la que presenta la exposición a que
nos referimos, no es, respecto a la ante­
rior un cambio de rumbo -como sí
era' aquélla respecto a otras- sino un
paso más en el proceso en que se con­
cibe su obra.

Ciclo p,·¡mera, bronce, 1965.

de su persona, un sobrecogimiento fren­
te a aquella naturaleza que se daba co­
mo enemiga de lo humano: Imagen de
México (1959), un gran nudo de árbol

En la· Sala Internacional del Palacio de
Bellas Artes, Kiyoshi Takahashi expuso,
entre los meses de junio y julio, un con­
junto muy señalado de su obra reciente,
que comprende dibujo y escultura. La
importancia de esta exposición en nues­
tro medio es mucha, si consideramos que
la obra de este escultor es una de las
más lúcidas y conscientes que en el
campo escultórico se realizan actualmen­
te en México. Dentro del desarrollo de
la obra de Takahashi la exposición a
q,ue nos referimos tiene un sentido espe­
Cial, pues marca un hito en el proceso
de formas e ideas que han venido cons­
tituyendo su quehacer artístico.

Cuando Kiyoshi Takashi vino a Mé­
xico, hace ya ocho años, su primera ex­
periencia fue el enfrentamiento con
una realidad natural desmesurada, bru­
tal, que rechazaba la aprehensión y que
se presentaba, a su sensibilidad japone­
sa, como un mundo "bárbaro" y hostil.
Aunque, en una curiosa contradicción,
haya sentido la atracción casi amorosa
de ese ambiente violento e inmenso, no
pudo no haber, en la parte consciente

Por Jorge Alberto MANRIQUE
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Taka!lashi: Origen 2

La etapa anterior había estado domi­
nada por ese "encuentro" con la natu­
raleza, ese reconocimiento de que ella
es el punto. de partida y el punto de
llegada de' toda actividad con sentído,
reconocimiento que vino a culminar con
su consagración. El paso actual es el
resultado de aquel reconocimiento. Lo
que manifiestan las últimas obras de
Kiyoshi ya no es sólo aquel desierto co­
mo posibilidad de habitación y de vida,
sino la vida misma que de él aflora.

, Una vida que no'se opone, evidentemen­
te, a los dictados de la tierra, sino que
crece y se hace de ac'uerdo a ellos, aun­
que, también, no por eso deja de tener
una "voluhta~" propia. Y esa volun"
tad, preCisamente, dará, la posibilidad
d~ un espíritu, que ya no estará, de
nmguna manera, en oposición a la natu­
raleza -como si quisiera negarla- sino
que precisamente vendría a ser el re­
sultado propio de ella.

Origen 1, bn;mce y piedra, nos mues­
tra esa anoraCIón primera de la vida
a partir d.e un desierto que pudiera su­
ponerse mfecundo. De la superficie
comba y lisa de una piedra de metate
surge una forma de bronce en donde
el v?lumen redondeado (que tendría el
sentIdo de la perfección esférica) es vio-

"gran salmo a lo vital"

Yin, 1966, cara posterior

lentamente roto, atacado por planos
rectos en donde la superficie se hace
pulida y brillante. La vida surge, sí,
pero desde su -primera anoración se da
con una especie de.' violenta contradic­
c~ón interna:. mientras, por una parte,
tIende a precIsarse en una forma deter­
minada, por otra las fuerzas disociati­
vas se dan poderosas, como enemigos
que hay que ven~er.

Origen 2) bronce, se nos presenta como
el triunfo de la vida, pero de una vida
caótica. Dijérase que, para poder darse,
lo vital hubiera tenido que aceptar aque­
llas fuerz~s .d~~ociativas que comprome­
ten su deÍlmclOn, pero aseguran su exis­
tencia. Tal cosa parecen decirnos esas
formas tortuosas de bronce sus entran­
tes y salientes (que casi r~cuerdan las
elementales' extremidades de una ami­
ba), el hueco que las hiende, la opo­
sición de las superficies pulidas y las
superficies rugosas.

Pareciera que la vida, al crecer, tu­
viera que alternar su definición (que im­
plica estatismo) y su impulso de desarro­
llo (que implica desorden). Los volú­
menes cerrados, apretados, de Gestación
2 (madera) significarían aquellos mo­
mentos de recogimiento, de llamada al
orden, de reorganización; las formas se
cntrelazan, dejando entrantes y 'salien­
tes violentas y creando una tensión su­
prema pero contenida, subrayada aún

Por Jasmin REUTER

En la tan discutida '.'Confrontación" de
la joven pintura mexicana, que tuvo
lugar hace unos meses, lo que menos se
discutió fue la calidad de las obras ex­
puestas; en la mayoría de las reseñas se
trataba de tomar partido por una acti­
tud afín o por un grupo amigo, cuando
no se hablaba por hablar; en cambio
fueron pocas las notas críticas -si es que
las hubo- en que se evaluaba como pin­
tura cada una de las obras. El panora­
ma ofrecido nos dio mucho que pensar;
eran demasiados los seguidores medio­
cres y epígonos y muy pocos los artistas
que a una buena técnica unían una ex­
presión personal no sujeta a alguna de
las modas en boga. Sólo cuatro o cinco
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por los golpes de gubia sobre la made­
ra; el impulso esfá aquí preparado -di­
ríamos- para el gran estallido de Movi­
miento infinito (mármol, 1966).' .,

El proceso continúa. Ciclo primero
(bronce) es una forma casi esférica, que

se supondría intelectual y fría si no ad­
virtiéramos las profundas heridas del vo­
lumen, la penetración del espacio por
rendijas y agujeros, la lucha sorda de las
formas que a dur<l;s penas aceptan la de­
terminación geométrica.'

Si Chi fue la consagración de la natu­
raleza en la etapa anterior de la obra
de Kiyoshi Takahashi, Yin ("vida") es
precisamente el gran salmo a 16 vital

--casi diríamos a lo vital humano- y el
punto culminante de este momento de
su escultura. Un gran volumen de ma­
dera se yergue definitivo; pero en reali­
dad no se trata de un volumen solo,
sino que está compuesto de dos mitades,
separadas por una profunda fisura ver­
tical. Por una cara del monumento (2.20
m de altura) la fisura se abre para de­
jar irrumpir dos formas boludas (una
plana -femenina, diríamos-, otra más
protuberante -masculina); por la otra
cara una sola forma, más grande, inte­
rrumpe el curso continuo de la herida
vertical. En toda la escultura lo redon­
deado predomina, trabajado amorosa­
mente a golpes de gubia en madera durí­
sima de nacaste: nada hay de anguloso,
de áspero o de geométrico. Toda vida
-y sobre todo en sentido animal y hu­
mano- es el resultado de una oposición
de dos fuerzas; en todo hay siempre la
dualidad básica generadora y generada.
Macho y hembra, tú y yo, noche y día
-bueno y malo, vida y muerte. Todo lo
que tiene posibilidad de crear (y la con­
dición de lo vivo es su posibilidad crea·
dora) se presenta en la naturaleza como
una tensión de contrarios. Yin) la escul­
tura de Kiyoshi, es precisamente la ex­
presión mejor de esa dualidad primi­
genia y eterna, de ese dos en uno que
campea en la naturaleza.

Kiyoshi Takahashi ha ido a la natu­
raleza, se ha reconciliado con ese desier­
to que primero le fue hostil y contra el
que se rebeló, ha entendido sus razones,
ha visto nacer la vida y ha nacido él mis­
mo -en su escultura- simple y sencilla­
mente, como un animal más, como un
hombre más. Ha encontrado en su obra
el difícil camino de la vida.

destacaban entre e,stos últimos (por
ejemplo, Antonio España con sus deli­
cados bodegones, o Luis Jaso con sus
alegres cuadros ingenuos), y desde lue­
go Donís entre los "abstractos". En
medio de la total confusión, del abierto
engaño o del incipiente balbuceo pictó­
rico de la mayoría de los expositores, sus
cinco óleos constituían una verdadera
isla. La clara concepción y cuidadosa
elaboración, más ese toque indefinible
que convierte a la artesanía en arte, si­
multáneamente nos conmovieron y ale­
graron en medio de ese caos. La ausen­
cia de elementos figurativos en buena
parte de la pintura moderna como po­
sibilidad de expresión plástica ha que-
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dado demostrada como legítima gracias
a la obra de algunas docenas de pintores
desde que el pionero Kandinsky creó sus
primeras "composiciones" allá por 1910;
y si bien es cierto que muchos aficiona­
dos al arte niegan esa posibilidad debido
a la facilidad con que lo abstracto' se
presta al fraude, en realidad resulta un
poco provinciano el querer salir a la de­
fensa de esa posibilidad. Pero ante el
equívoco tradicionalismo que aún impe­
ra en buena parte de la masa más o me­
nos culta de México, el crítico se ve for­
zado a empuñar armas un tanto anticua­
das para vencer ese ambiente igualmen­
te provinciano. En una pintura poco
importa el reconocer a un indito o un
frute.r;o o no encontrar nada aue se ase­
meje á un objeto de la realidad exte­
rior, tangible; lo que debiera <;le inte­
resar al aficionado al arte es el hecho
de que lo plasmado proceda de una
mente plástica que a través de un ade­
cuado empleo de los materiales pueda
dar forma, color y textura a una viven­
cia personal. Esta vivencia, desde lueg-o,
puede quedar representada en un retra­
to, en un paisaje. en un bodel{ón, pero
igualmente posible es eliminar todo te­
ma realista con el fin de hacer resaltar
exclusivamente el contenido plástico
emocional o una idea constructiva ra­
cional. De aquí que sean absurdas las

- discusiones que a cada momento se
entablan entre la llamada "escuela me­
xicana" y la "pintura de vanguardia".
La calidad de un pintor no depende de
la tendencia que siga, sino de su muy
personal obra.

Mas volvamos a Donís, de quien la
Galería de Arte Mexicano exhibe tina Donís: Pintura 53, óleo sobre tela, 1966

jI

Donís: Pintura 52

DQnís: Pintura 51, 1966

buena parte de su p~oducción reciente:
10 óleos grandes, 5 pequeños, 12 óleos
sobre papel y' 27 tintas. Entre los óleos
se encuentran los expuestos en la "Con­
frontación", dos de ellos en dorados y
ocres, muy hermosos; de los otros, espe­
cialmente una composición en verdes
hace gozar la vista por su armonioso
equilibrio, así como una de las telas
pequeñas, en tonalidades muy oscuras.
Pero son las tintas de pequeño forma­
to las que revelan a Donís como un ex­
celente artista de intimidad; la suavidad
de los colores y su delicado entrelaza­
miento, que no permite efectos vulgares,
son todo un placer apolíneo.

A grandes rasgos, podemos decir que
Donís se plantea un triple problema en
sus cuadros: en primer término, la divi­
sión de un plano en dos partes; a conti­
nuación, la contraposición (creación de
tensiones) entre una figura rectilínea
-cuadrado y rectángulo- y una figura
curvada -círculo y óvalo-; y finalmente,
la elaboración de cada plano y figura
con gamas de color y textura con el fin
de lograr una nueva armonía entre los
principios constructivos mencionados en
primer lugar. Las posibilidades de com­
binación de estos tres elementos son in­
finitas: en plano puramente pedagógico,
el alemán Josef Albers ya lo ha mos­
trado con su "Homenaje al cuadrado",
y en un plano ya pictórico el ruso-norte­
americano Mark Rothko también ha va­
riado el rectángulQ indefinidamente, en-

contrando siempre nuevas tensiones y
resoluciones (tal como en el arte figura­
tivo, por ejemplo, la Virgen Maiía ha
sido representada en incontables varian­
tes) . Pero Donís incluye además la opo­
sición entre la línea recta y la circular
y la transformación delicada de las am­
plias superficie. Esto es válido para sus
lienzos y para sus tintas, mientras que en
los óleos sobre papel se deja llevar más
por impulsos espontáneos de juego y ex­
perimento que por la emoción racional­
mente controlada; de aquí que nos pa­
rezcan más débiles que las otras obras,
entre las que destacan lo~ óleos mencio­
nados y muy en especial la serie de tintas
numeradas del 24 al 30: el peligro de la
fría simetría que hace algún tiempo pa­
recía correr Donís ha quedado superado
¡.>;racias a las ligeras desviaciones de los
planos y la mayor riqueza y libertad en
el tratamiento de las superficies. Aunque
con base geométrica las obras exhibidas
son cálidas y en buena parte líricas, en el
sentido de constituir una máxima con­
centración de una vivencia en un mo­
mento plástico.

Los pronósticos son siempre dudosos
en materia de arte; preferimos atenernos
a los hechos presentes. y no nos cabe
la menor duda de que entre los pintores
jóvenes (los que están entre los 25 y los
50 años) , con esta exposición Donís ocu­
pa ya ahora un lugar destacado en el
panorama de México.
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ella, gozar constantemente de los favores
y servicios que, embelesando o enga­
ñando, trae consigo la publicidad, im­
plica el deshauciamiento moral, econó­
mico y hasta histórico de los actores o
actrices. El problema es muy complejo
y se equivocan aquellos que definen el
drama del artista cC!mo simple producto
natu'ral de, Un-, sistema ~conómico-social

"la mujer·nitia que todos conocemos ..."

E L e I N E

Por Alberto DALLAL

EspejisfIlm )udTGarI!l~d e :<:

- deter,minado. Si examinamos con 'afen­
ción, aun reconoci~ndo el eriterÍo ante-

, rior, sobrarían, las paradojas r una ,de
ellas nos saltaría a los ojos: el arti~ta

se opqne a la, mora] de su tiempo, para
-realizarse y acaba por ganarse la pasión'
del público, en s~ntido positivo o ne­
gativo, de la misma manera que lo ha- /
'cen los grandes políticos y los ilmpi-

... una' arruga del traje. 'mientas, ,glorificaciones y exégesis al, am: nados. '
de hada o un temblor, de su . paro qe un públ.i~o qu~ real1?~?teno En,Honywood,~1fenómeno ha alean­
dedo rnel1ique délaján la', conoce el mecamsmo' de"" reloJena ,hol- zado proporciones de fantasía.' La ex­
presencia material de una • ly.woodense.Una vez, cpí,lsúm_ado~el ~e- travág~nc~a colectiva ha hecho qúe sur­
actriz viva, allí donde du- cho -en estos casos 'la' muefte:-·sobra-' ja una indiistriá de estrenas y no un arte
dábamos si teníamos, delan- ,ron críticos' ,que' tenían' prep~rada,S'~stis', cinematográfico rilé:ldúro. Sólo cuando eÍ
te tan' só'lo u'na p'royección acusaciones en contra' del medIO hosul' Yl mito esfrella, sea sustituido en la mente
iumin'osa. ' putrefacto de 'la Meca del Cine~ al, cu'al 'o del' público por el talento probado de

, , hic(eroh ~ulpable d,irecto de la' desapa-' lo~ realizadores, podrá decirse que él cine
o' .' Mareel Ptoust _rición de personalidades tan sensib)es y: • de, Hollywood es .un arte de,creadores,

Por el cammo de Swr..n extraordinarias. A los clamores de la crío' no de 'intérpretes. Por lo tanto,' y a pe­
tica period~stica se unieron, manifestan- i sar de los esfuerzo's de la crítica de cine

" " " ' do su protesta, tres o cuatro admiradores' . europea~ que de' algún tiempo, a esta,
EspectáéJ.llos y, cine'son; pará gran' parte/' ,que decidierqll expresar su indignación' parte reconoce el valor de, los r.ea]izado-'
del publico m0derno,:sinónimos de irtea- ' -por' medió del suicidio. " res n6rteameritanos, la inclustria fílmica
lidad' negativa, 'de atmósfera pernidosa~: ¿Cuál resulta ser, en realidad, la im- estado.'Unidénsé no; puede prescindir de
que, de, una manera, ir otrá, acaba, por presionante, revelación de este -tipo de las estrellas y de su popularida'd, ele­
envolver a'las estrellas q\)e le .dan gloria. f~nóme~os?' La noticia ruidosa, la pu- mentqs negociables por exceleríciá y, en
Sin e'mbargo, al ,señalar ,al ",ambiepte, ar- blicidad. sensacIonalista aprovecha siem: muchos casos, claves del éxito o fracaso
tístico" !=omo propiciador de mundo,s in'- pre cualqui~r,·<.:lase~de aljIJ;lento. Para de una producción. '~'
conveniente.s y' destructivos" el público' algunas estrellá,S de cine, la transfigura- Ante estas 'circunstanCias, surge tina
no hace ,otra cosa que descargar en los ción artística sólo puede provenir de la pregunta interesanJe: Dentro del mare­
protagonistas famosos sus másínt~mos muerte sociaL La: fama perenne sólo se magnum cinemat8gráfico•. ¿se pierden
recelos, sus pecados inconfesables" sus alcanza a través de lo irremediable. Es- los artistas de talento, las estrellas e('cep­
deseos más profundos. Rues nadie más calar lá cumbre de la gloria implica un cionales que con su trabajo revelan la's
dno el público, al idealizar sJls prefe- esfuer~o ina.,i.iditO; pero mantenerse en cualidades tradicionales de -la actuación?

" (Las respuestas pueden reducirse a dos,
fundamentales; una afirmativa: el -am­
biente de Hollywood destruye la autén­
tica calidad de los actores (o se~: salvo
honrosas excepciones, la .,popularidad no
implica actuaciones de primera línea);
la, segunda respuesta sería: 'no estamos
frente al arte tradicional de la actuación;
la estrella,de Hollywood pertenece a un
nuevo tipo de artista, ligado estrecha­
mente a los ritos propios de una indus­
tría.

Cualquiera que sea nuestra idea del
problema, tendremos que reco~ocer en
ambas posiciones un aspecto de justicia,
pues por una parte es imposible negar
la desproporcionada frivolidad y el eso­
terismo del mito hollywoodense de la
actuación y, por la otra, es lícito aceptar
la existencia del nuevo concepto, del
binomio arte-industria que ejerce su
atractivo sobre la masa de espectadores.
Mundo novedoso, el cinematográfico
crea figuras e,xcepcionales en todos los
órdenes. Sitio terrible, Hollywood forja
su fama destruyen'do o encumbrando ar­
tistas. Ante nuestros' ojos désfilan falsos
valores, personajes fraudulentos y, jun­
to a ellos, persona.ie~ fascinantes, contra­
dictorios, que en alguna forma resultan
sensacionales. '

¿A cuál de estos grupos pertenece Judy
Garland, la mujer-niña que todos cono­
cemos? Sería difícil precisarlo, ya que en
ella se entremezclan lo's aspectos autén­
ticos y artificiosos de Hollywood, así co­

'mo las cualidades y los defectos de .las
g-randes figuras del cine. ¿Es el "caso
Garland" la nistoria' de un fracaso o de
un éxito? A raíz de sus últimos conflic­
tos con el fisco, por razones de impuestos
no pagados, muchos se, apresuraron a
decirle adiós a Judy Carland. Otr:os tra­
taron' de justificar su conducta iJ?conve.
niente, pero lá mayor parte de 1<1 sabi­
duría publicitaria y de la intelectualidad
de los críticos se encuentra dividida ante
un caso tan singular. No 'es, para menos.
Inclusive nosotros nos apresuramos a de­
cir algo antes. de. que, nos llegue la noti-

rencias y al mostrar una, avidez desme­
surada'por la noticia cruel sobre la vida
íntima de las estrellas, va trazando la
(?ta ~e los mitos trágicos y del sensa­
CIOnalIsmo de primera plana. Muertos
Marilyn M'onroe y James Dean, queda­
ban por explotar la belleza y la fama
que, habían dejado tras ellos. Entonces
sí proliferaron' homenajes .', y ,l'ecbnbci~



greso al cine y un triunfo más o me­
nos considerable, sino también su es­
fuerzo por afirmarse, por entregarle al
público la prueba de que' ella sí vive
para la actuación, el Show, el teatro y
el cine. Ahora la Garland jamás será un
mito porque el estremecimiento del au­
ditorio al escuchar su voz se prod\lce ele
manera natural y no necesita de ese tipo
de propaganda que sepulta el arte de los
verdaderos actores. Del estilo de la Gar­
land han aprendido y aprenderán mu­
chos. Sucede lo mismo con Gardel o con
la Piaff. A estos monstruos no se les rin­
de el lúgubre culto de los muertos que
por un tiempo no muy largo seguirá trio,
butándosele a, por ejemplo, Marilyn
Monroe.

Un sector del público norteamericano
considera a Judy Garland como la me­
jor intérprete de algunas canciones tra­
dicionales; a su vez, otro sector menos
numeroso y menos standarizado cree que
los méritos artísticos de la GarJand ra­
dican en la forma novedosa y podría­
mos decir profunda en la que interpreta
todo tipo de canciones, sean viejas o nue­
vas. En sus discos podemos escucharla
interpretando géneros distintos, sin que
la procedencia o el origen de la canción
seleccionada constituya para esta excep­
cional cantante una limitación; en ge­
neral, el estilo garland resulta atracti·

"no es igual en dos fotografías .. ,"

Creo que en este último punto radica
la gran victoria profesional de la Gar­
land. Las grandes damas, las trágicas,
las divas, las beldades, etcétera, gracias a
una personalidad que no se aparta de una
línea, una apariencia y un modo de ser
especiales, por largo tiempo han cons­
tituido uno ele los principales atractivos
de la pantalla. Para ello han tenido qué
inventarse una figura específica, de cuyo

,cuerpo, rostro y conducta no han podi­
do prescindir. La personalidad que Hol­
lywood impuso a Judy Garland no fue
nunca explotable. De la época de sus
triunfos en la pantalla, desde Babes in
arms (1939) hasta The pirate (1948)
sólo se salvan algunas escenas, casi to­
das ellas números musicales. Tuvieron
que llegar los años tormentosos en que
la obesidad, los fracasos amorosos y la
falta de contratos formaran a una mu­
jer vigorosa, dispuesta a mostrar autén­
ticamente todo lo que la experiencia de
los espectáculos le había heredado. Des­
de este punto de vista, Judy Garland es
el anti-mito, la actriz que recupera los
años perdidos en el anonimato por me­
dio de presentaciones personales, de ac­
tuaciones difíciles como las del teatro y
la revista musical, la actriz que se des­
hace de la máscara de maquillaje para
mostrar su verdadero rostro. Nace una
estrella (1954) no sólo significa su re·

'"r
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cia de un nuevo intento de SJ,licidio o de
otro divorcio ~scandalo~o. Nunca de una
nuéva película, aunque ya Ronald Nea­
me (The Lonely StageJ 1963) explotara
el morbo que produce la figura impre­
s.ionanie y grotesca de una mujer dema­
siado gruesa, demasiado vieja, pero que
no tiene la apariencia definitiva que po­
seen loan Crawdford y Bette Davis. La
Garland no es nada de eso todavía. Y
sin embargo es algo 'más porque parece
dispu,esta a seguir volcando toda su sen­
sibilidad en una sola canción o a hacer
el ridículo presentándose en estado de
ebriedad ante un público, como el aus­
traliano, que la ha esperado paciente­
mente por una hora' completa.
. ' To"do' el· mun~~ sabe, sin embargo,
que su~ presentacIOnes personale~ logran
el mismo éxito que el álcanzado por su
espectáculo del Carriegie Hall, el 23 de

_ abr.il de 1961. Y es que ludy Garland,
d.~,sde niña, perdió su rostro para adqui­
nr rostros que no. eran de ella y (ahora
lo sabemos), que tampoco eran los de
aq uellas m u chachas norteamericanas
standard de los treintas o los cuarentas.
Desarrollada al amparo del signo de Gé­
minis, .ludy Garland no es igual en dos
fotografías. No es cuestión de maquilla­
je o de disfraces, sino de circunstancias
históricas. La Garland se hizo profesio­
nal sufriendo la -moda del peinado alto
)' del cabello suelto, cuando los directo­
res de Hollywood convertían a las jóve­
nes actrices en saludables prototipos de
una sociedad enfrascada en su lucha con­
tra el' Eje. Es la época de la falda corta
y de las blusas sport. Es asimismo, el
imperio de las recién descubiertas telas
de nylon '(la seda natural subió despro­
po.r~ionadamente ~le precio porque se
utIlIzaba para fabncar paracaídas) . ludy
Garland no soportaba la personalidad
que trataban de imponerle. En el fondo
de sus ojos de ardilla podía descubrirse
un temperamento desarrollado en el vo­
devil y' el music han tradiciones. No es
casualidad que en el famoso medle'j de
Nace una estrella Cukor la haga cantar,
vestida de largo, con un brazo posado
lánguidamente sobre la superficie del
piano de cola, esa pieza mimética y sin­
gular que parece cambiar de naturaleza
según el artista que la interpreta: "Me­
lancholy Baby". En la secuencia, Cukor
se burla a la vez de la cantante preten-

- siosa que desea triunfar cueste lo que
cueste, cuyo papel desempeña Judy Gar­
land, y del público de la época, que per­
manecerá abstraído hasta que la victoria
sobre el Eje y el final de la guerra
produzcan un cambio inesperado: la
o b r a cinematográfi ca estadounidense
vuelve los ojos 'a la realidad de un pue­
blo que por largos años no se ocupo de
otra cqsa sino de la guerra. Si la Gar­
land recuerda lo que era en las películas
'posteriores a El mago de Oz y Love finds
Andy HardYJ ha de sonreir con una mez­
cla de tristeza y burla. Por aquel tiempo
el espacio fílmico ya parecía inadecuado
para ella; lo prueban su intervención en
toda clas~ de films y la multiplicidad
de papeles que desempeíiaba. La rutina
publicitaria supo disfrazar a la perfec­
ción la vida tormentosa de aquella jo­
ven actriz, pero con sólo observarla dete­
nidamente en Ziegfield Follies poelemos
darnos cuenta del conflicto interno
de ludy Garland al verse obligada a in­
terpretar el papel de glamour girl sin
poseer las cualidades físicas necesarias,
dueña de un temperamento superior al

. que se requería para hacerlo. ,

I,
l'



Sjoberg y Bergman en México
Por Nancy cARDENAS

¡udy y su hija Liza

Con Fred Astaire (1948)

ludy Garland en 1957

_ va pór el tono '~~tornlentado" de las in­
terpretaciones.' SIrt duda, judy Garland
pertenece a la línea "del blues, euyo~ orí­
genes se temontana aquellas canCIOnes
que expresaban los' estados de ánimo del
pueblQ negro: pasión, dolor; a~or, sole­
dad y sufrimientos. Además, las mterpre­
taciones dé la'Garland resultan novedo­
sas gracia~ a un toque personal y único
que algo tiene que ver con la entrega
de una sensibilidad desbordante en el

.. momento de la interpretación, entrega
que obliga a--la técnica, a la preparación

. y a la~ cualidades naturales de.la voz a
funcionar en. bien del elemento e-xpre-

.,sivo. ,No queremos decir con esto que al­
gunos quiebres en ·la voz de j udy Gar­
land o algunos. cambi<?s de tono, en los
que realment€,,'un01lega a dudar de que
la éantante pneda alcanzar las notas pre­
cisas, no sean tleliberados. judy Gar1and
conoce perfectamente los recurs?s del ac­
tor. -Sin embargo,' para cualqUIer cono­
cedor de la música popular norteameri­
cana, del jazZl <dt. la comedia 'musical y
del cine resultan, excepcionales las auda­
cias de la Garland: subir media escala en '
el tono a la müad de una canción; por
ejemplo, es upa empresa vedada para las
capacidades de algunos intérpretes ya
consagrados . ~Q,~9 .Doris Day o Frank
Sinatra. Al escuchar a la Garland se ha­

'ce difícil preci~~J si nos atrae más la in-
tención .las cualidades naturales de su
voz o eí ~odo' de integrarlas. Con poca
frecuencia puede ~no afirmar que el in-

..
El últi;Uo ciclo del :cine club de la Uni­
versidad ¡lOS qfreció, watto películas sue­
cas, tres de las cuales eran estreno en
México: Noche de circo y Sonrisas de
una noche de verano de Ingmar Berg­
man y Sólo un(l '(!ladre de AH Sjoberg.
La señorita Julia, insuperable versión
del drama' clásico de August Strindberg,
dirigida por Sjoberg, era ya conocida
de los buenos cinéfilos mexicanos.

La respuesta del público -agotó l,\s
700 localidades del Auditorio justo Sie­
rra- debiera ser un incentivo para los
exhibidores méxicanos. Ahora que por
fin la censura de nuestro país parece
concedernos la mayoría de edad que ya
nos merecíamos hace tie,mpo, tal vez se
decidan a adquirir las discutidas pelícu­
las de Bergman y la nueva ola de jó­
venes realizadores suecos: Vilgot Sjoman,
Wo Widerberg, jorn Donner, Olle Hell-
bom, Bengt Langerkvist (hijo del escri­
tor Premio N obel) , etcétera.

AH Sjoberg, Matiritz Stiller, Arne
Sucksdorf y Víctor Sjostrom integran la
primera gran generación de cineastas
suecos. Sjoberg había debutado ya en la
época del cine mudo, pero no es sino
hasta 1942 c\lando realiz¡l su primera
cinta importante: El camino del cielo
(Himlaspelet) , obra que se inserta cabal­
mente en la gran tradición cultural sue­
ca. En 1944, todavía bajo la dominación
nazi, realiza Hets (en Francia se exhibe
con el título de Tourmente y en la Gran
Bretaña como Frenzy) . Esta cinta -estu­
dio psicológico de un profesor sádico
que poseía muchos de los rasgos de
Himmler- señala por una parte el ini­
cio de una nueva edad de oro en el cine
sueco, y por la otra el debut de un joven
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térpr.ete "se entrega" ala canción; muy
pocas veces es posible hablar. elogiosa­
mente de la manera misteriosa y oculta
de una interpretación: Judy Garland do­
mina ambos aspectos: no sólo da a 'co­
nocer lo que dIce la canción, sirio tam­
bién lo que trae dentro, lo que es de ella
y de nadie más. ,

El trabajo de Judy Garland en pelícu­
las recientes no ha logrado llamar la
atención de productores y realizadores
que le dieran la oportunidad de, por lo
menqs, adquirir \In brillo de segundd ..
orden en el cielo hollywoodense.,A una
distancia de más de dit:z años desde Nace
una estrella .. y" de cinco desde El juicio
de N uremberg, 'la actriz permanece ocul­
ta y la cantante ofrece abiertamente sus
excepcionales cuaJidades. La 'televisión
la ha acogido obedeciendo al viejo im­
p,ulso pub~icitar~o de revivir las biogra­
flas. Al mIsmo tIempo, Judy Garland se
entrega a la tarea de presentar al pú­
blicq. la imagen corregida y aumentada
de ell-a mi~ma: Liza Mi'nelli, 'su hija. La
joven ha causado sensación en' el am­
biente teatral de Broadw-ay y como can­
tante sé ha apoderado de la sensibilidad
de su. madre, superándola en energía.
¿Se trata, pues, de una nueva· y, última

, etapa en la viqa profesional de ludy
Garland?, Contemplándose' en el espejo
de sus frustraciontj~ probablemente guar­
da la memoria de lb que llegó a ser para
una generación de fanáticos del cine: la
mejor y la peor, todo y nada.

de 26 años cuyos primeros argumentos
habían' sido rechazados: ·Ingmar Berg­
mano Por esta época, además, Sjoberg
y Bergman trabajaban como directores
de escena ,en el Real 'Teatro Dramá­
tico de Estocolmo.

La señorita Julia .'(Froken Julie,
1951) ganó para Sjoberg el reconoci­
miento mundial, pero,ante~.de esta cin­
ta Iris y el corazón· del teniente (Iris
Och Ljotnanthiirthii,1946) y Sólo una

. madre (Bara en Mor, ·,1949). , revelaban
ya el gran talento Cinematográfico del
realizador. 'Su versión del Barmbás de
Langerkvist fue considerada "grandilo­
cuénte" y tuvo un gran fracaso comercial
y artístico, pero La última pareja que
termina (1957, con argumento de Berg­
man) y Los pájaros salvajes volvieron
a colocarlo en la ,primera línea.

A pesar de que Londres y Hollywood
se llevan a las grandes "estrellas" sue­
cas (Greta Garbo, Ingrid Bei-gman, Mai
Zetterling, Signe Hasso"Viveka Lin­
fors) , el florecimiento continúa· y para
1950 el país, de 7 millones de habitantes,
posee 2 500 salas y vende 14 :millones de
boletos anualmente, lo cual es un altí­
simo íp.dice de asistencia.

Esta salud económica permite supe­
rar la mediocre .. y poco aburídante pro­
ducción de la década de los treintas y
y el debut de una nueva generación de
directores valiosos: Hampe Fautsmann,
Arne Mattson (Un sólo verano de feli­
cidad, Salka Valka)' e Ingmar Bergman.

Bergman se inicia como-realizador en
1945 ,con la adaptación de una obra
de teatro: Crisis (Kris) , a pesar de que
ya había escrito algunas novelas y piezas
dramáticas. Tanto Crisis como Llueve
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En Una noche de circo Bergmanjogró'
ya crear una de' ..sus personalísimas a,t- ,
mósferas mediante la !lceptación abier:ta
de numerosos recursos teatrales y ,e) jue- '
go constante de.la falsedad de 'las apa~
~iencias: la mujer abandonada, el actor,
feminoide son más fuertes que ese hom.;
bre, que aparentemente' se encuentra en

. la plenitud de su poder físic~.

Una lección de amor (En le'ktjo,n i kar-,
leh, 1954) y Sueños de mujeréS(Kavin~

nodmm, 1955) preceden a la sátira fei9z,
que se esconde bajo la apariencia de una
mera historia de Ínfidelidades en Son­
risas de una noche de verano (Sommar­
nattens leende, 1955), comedia. de cor~e

absolutamente clásico qu.e castigá a' los
débiles con el peso terrible del ridfcu~o.

Aquí; la amargura se impone ai jugue­
teo sexual y el cuadro de uná sociedad
ya desaparecIda se" vuelve' contra oos­
otf(~S mismos y nuestra propia conducta.
Aunque pobre; cinematográficamente ha­
blando, por la fidelidad a los diálogos"
y situaciones propios de las necesjdades .
cerradas de la escena, el talento para la
recreación de época que Bergman de­
muestra en esta película hallará su' ple­
na confirmación en cintas posteriores:.
El séptimo seUo (Det sju"nde inseglet,
1956) ,frag.~~ntos de' Las fresas salvajes
o Ellmgo viaje (Smulstronstiillet, 1958) ,
La cara o El mago (Anlúset, 1959)-, La
fuente de la virgen (1960).

En el umbral de la vida (Nara Livet
1958) y El ojo' del diqblo (1960) han te~
cibido una acogida crítica menos calu­
rosa -incluso el adjetivo "mediocre" ha
sido ~lencionado a propósito dé El bjo
del dzablo-, pero en ellas aún se reco,
nace la violenta actitud crítica a la que
Bergman somete siempre las relaciones
humanas. ,

Por el momento, una trilogía (Al tra­
vés del espejo -Sasom i en Spegel,
1961-, Luz de invierno o Los comulgan­
tes -Nattvardsgasterna, 1962- y El si­
lencio -Tystnaden, 1963-) y una auto­
biografía que se burla de los grandes
mitos occidentales en un tono de gran
farsa y que' termina por crear una fá­
bula acerca del amor, la muerte y la
creación artística son las últimas realiza­
ciones de Bergman. Su confésión bio­
gráfica (A propósito de todas esas damas
-For att inte om alla dessa Kvinnor,
1964-) no fue bien recibida en el fes­
tival de Venecia donde se presentó fuera
de competencia, pero Cahiers du C:néma,
por ejemplo, no vacila en considerar
"fascinante" esta primera incursión de
Bergman en el uso del color.

De la trilogía, por otra parte, Al tra­
vés del espejo y El silencio están casi
unánimemente consideradas, junto a El
largo viaje, como las obras maestras del
realizador.

El silencio planteaba fuertes proble­
mas para su distribución mundial de­
bido a la crudeza del tema que desarro­
lla (un amor físico entre dos hermanas) ,
Pero seg-ún declaraciones de los funcio-e'narios de la Svensk Filmindustri, no sólo
es la película de Bergman que más ha
producido, sino la cinta que más dinero
ha hecho llegar a la industria nacional
desde su fundación.

Por desgracia, los espectadores mexica­
nos no estamos en posibilidad de co­
mentar con amplitud la obra de Berg-

.' .

to es llamado como consejero artístico
de la Svensk Filmindustri en donde tie­
ne carta blanca' para sus propias pro­
ducciones. Hasta la ,fecha ha rechazado
todos los ofrecimientos para ,trabajar
fuera de su país y se ha concentrado en
la profundización, de su universo más
que en la diversificación de su temática.
El único deseo que alguna vez expre­
sara respecto de los' medios que la ,in­
dustria nacional ,pone' a su disposición
fue la necesidad de modernizar el equipo.

Secretos de mujeres (f(vinnors va1i­
tan, 1952) y El verano con Mónica (Som­
mr¡ren med Monika, 1952), violentas
críticas a la hipocresía social, sirven de
introducción a SQ ,gran ,época que se
inicia en 1953 con Una noche de circo
(Gyclarnas Afton) . El film abre con una
secuencia un tanto surrealista, bellísima,
despiadada y conmovedora que relata,
incidentalmente, la fidelidad de un pa­
yaso viejo por una otoñal y casquivana
mujer para luego centrarse en la amarga
relación entre el fracasado dueño de un
circo. y su joven amante (Harriett An­
dersson) . Ella trata de abandonarlo, pero
su intento de conquista de un actor de
dudosa virilidad termina en el escarnio
público que éste le inflige durante la no­
che de gala del espectaculo. Por su par­
te, 'cl dueño del circo también trata de
sep(lrarse de clla y de la vida errante,
sólo que no se decide a hacerlo porque
su esposa, a la que ha abandonado tres
aiios, rechaza su intención de instalarse
de nuevo junto a ella. Humillados, he­
ridos prosiguen juntos sabiéndose trai­
dores y traicionados.

lngmar Bergl//an: p¡'o!lIl1dizació/J de su universo
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sobre ~~estro a'mor (Det regnar pa Van'
Karlek) , sus 'dos primeras cintas, son,
adaptaciones de obr,as teatrales y mues- .
tran, en la opinión de Georges Sadoul,
influencia de Marcel Carné, pero un
tono original y nuevo. Las tres siguien­
tes: Viaje a la India (Skepp tiU India­
lpnd, 1947)., Música en las tinieblas (Mu­
sik i .Morkér, 1947) y Hamstad (Hams­
tad, 1918) manifiestan ya algunas cons­
,tantes de la obra bergmaniana: la rebe­
lió~ .contra la ,familia, 'la religión y los
prejuicios, el deseo de no deblegars~

ante los falsos pudores' y, .sobre todo,
la búsqueda de una atmósfera.

Lq, prisión (FiingelSe, 1948) , con argu­
mento original de Bergmari, es su pii­
'mera, cinta 199r:ada en la opinión de
los PQcos críticos que han tenido acceso
a sus primeras tealizaciones. Según esas
mismas opiniones, La sed (Torst, 1949)
es la más cálida de sm expresiones; mien7
tras Rumbo a la alegría (Till Gladje,
1949) , Y ]uf[gos de verano (Somrharle~,

1950) tienen la desenvoltura y la graCIa
de ~sus famosas .!=omedias posteriores. No
sucederá aquí (Sant hander inte Ha~r,

1950) eón Signe Hasso y UIf Palme CIe­
rra el grupo 'de las cintas poco difundi­
das de Bergman.

En los /15 años siguientes, la escuela
sueca se consolida como una de las más
importantes cÍel mundo, a pesar de que
su producción no sobrepasa los 30 films
por año y ql;l~ todos ellos están realiza~

dos con presupuestos bajos. Bergman,
por supuesto, se coloca con facilidad a la
cabeza de la producción nacional y pron-



T E A T R O
"

, "

UNIVERSIDAD DE' MEX-lCO

,form~ción inmediata, el teatro dt; ~~~:
catar intenta hacer del esc~naj-io un trr­
bunal en donde ,se juzgue a ~a soci~dad.

Estos dos aspectos, el documental y
periodísti,co . aunado al ~e. ·tribuna .po­
pular, que .cóndena y c~ltICa los males
de una sOCIedad' capItahsta en :aras de
un socialismo futuro; son los rasgos dis­
tintivos que caracterizan a estos mov¡':'
mientas teatrales. ,

- Así la idea de libertad; concepto, fi­
losófico que varía según las distintás ac­
tividades. filosófioas y políticas de la
historia, se convierte en un' concepto

-dinámico que se incorpora a un himno
j o a una -Declaración de Derechos del
, Hombre y que pue,de ser sloga77:. de' fra-

ternidad e igualdad, o un deseo de li,
beración que coincide con un canto anti­
segregacjonista; puede ser un discurso
apologé.ticó de Sócrates,O un.discurs<? que
pronuncia Marco Antomo ante el
cadáver ~le César; o el deseo de progreso
que alienta en las palabras de Prometeo
encadenado a su' toca; o la liberación.
del burgués qué hará la revol.uciÓnJran­
cesa y acaoará con la monarquía; pero
es también la crítica de la libertad que
lleva al temor de la guiloltina,.que en­
vítl a 5iberia a un: jo.ven sO'\:,iético que no
profesa el realism<áJ socialista o qu~ con-.
dena a un soldado, de la democracia. Es
la Jucha por la liberación de los pueblos
subdesaIiroIlados, es la lu<;:ha contra' el
fascismo y cóntra toda forma de opre­
sión. Libertades, luchas y polémicas que
se apoyan en textos unidos por. le¡. fuerza
de un mismo tema.

Pero ¿basta esto para justificar tea·
. tralmente una obra? ¿Consigue esta pie­
za brasileña lo que lograron los movi·
mientos de teatro antes señalados? ¿Es
realmente una sátira profunda o c;s sólo
un gran remiendo de textos y canciones?

Podríamos confinarnos al. éxito de
público y de eríticá que ha \obtenido,
pero con· eso ,no se. defi~e. una obra y
sólo se contestan superfIclahllente las
preguntas anteriores. ~a dombin~Ción
de la crítica social -a veces demagóglca-,
la introducción de chistes' ingeniosos a la

\Shaw y de disés vodevilescos, s~ cohesi~n

dramática en fin, son un aCIerto. 5111
emba'rgo, 'la sátira y la' crítica son epi­
dérmicas e inmediatas' por que, sólo. se
pasa' revista, dando una de cal por otras
de arena a los distintos sistemas políti­
cos ue la actualidad y porque, funda­
mentalmente, la obra está aislada sin
·insertarse en 'una corrien_te de teatro so­
'cial que la sustén,te o 'le' dé sentido. El
teatro político de Piscator _y el Teatro
Federal fueron movimientos conªecuen­
tes que resp,ondían a m tiempo y que
representaban una org~fiiz~cíón' teatral
y política decisivas. Muchas de ~us crea­
ciones han envejecido, otras son mgen~as

y sin valor literario, perQ/su valor reSide
. justamente en que· junto.s forman. u~

movimiento coherente. MIeQtras Llbe!­
tad, Libertad ·esté aislada, será una voz
en el desierto. . \

Es de lamentar qu~ una obra ta inte­
rcs~nte y tan vanguardista. com? la qu~
hace el Teatro Glub, por su afan de di­
vulgar las obras.lJ)ás imp9rtantes ?el tea,
tro cláslco y del teat:ro ~ol1temporaneo, se
vea menoscabada por las deficienci.as' de
la puesta en escena, la falta de graCIa de.l
coro la voz iedundanre y sobr~actuada

de ;us sol~tas y la este'reutipia de los
principales actores.

, Ante El silencio sólo nos cab~ ~er ~eco
de la' admiración general y' fehCItarnos
de que la .i,nte1igencia y madurez de los
miembros de la industria y la cen~ura de
Suecia no hayan m~til~?o .-e mcl.uso
impedido...:. una realizaclOn de sem~Jan.

tes valores artístico y morales. Alh,' .la
mirada de Bergman se asoma a las de­
bilidades más trágicas de los seres hu­
·ma.nos· y aporta observaciones pr~~und~s
que nos llegan dentro de un le¡;¡guaJe
cinematográfico ¡:>erfecto. '.,

Cuando el) consejo que aut?n!o ~l
silencio recil1ió' críticas de organIzacIO­
nes que se 'muestra~ decidi~amente \. a
favor de la 'hipocresIa y la IgnoranCIa
hubo una respñesta demolédora:. "L~

censura está 'dirigida co?tra l.a brutah.
dad, ,et sadismo' 'Y la vIOlenCIa, contra
las 'fuerzas nestructivas que nos rodean.
Las relaciones entre los sexos no .deben
considerarse como 'algo criminal;, el ,sexo
es una fuerza eStimulante en la vida."
y la escritora-'; Viveka Starfelt-Barthel,
miembro de 1<flOficina Cinematográfica,
agregó: "l!n dl~éct~r de ciIie ess:omo I

un pintor o un eSe-ntor, es 1!n ar~~sta y
no tenemos' derecho a' mutIlarlo. '

, ){;.. .

Reich, de Bredlt, el Diario de A nna
Frank y la Muerte'de Bantón, de Buch­
ner, con un me;mtaje, de discursos de'

'Winstc)ll ChurcliilJ, ccm poemas de Pe­
dro Garfias', Verlaine y Paul Eluard, con.
canciones de" .la I t resistencia e,spañola,
sqmbas revólucionarias e himnos patrió­
ticos para acabar con otro montaje que
Rafael López Miarnau, el director, in­
troduce con, textos de J ean Vilar.
-.Este método (le concretar un concepto

abstracto mediante la escenificación de
distintós procesos históricos que, aunque
discontinuos en el tiempo, ¡presentan la
continuidad que el tema les proporcio­
na, fue muy utilizado en los' Estados
Unidos y en Alemania .durante la pri­
mera posgUerra. La translación' de c~n­

ceptos abstractos a acciones visuales
concretas que alcanzan su -poder defini­
tivo en la escenificación, fue uno de los
recursos esenciales del movimiento co­
nocido en los Estados', Unidos como eJ
Pel':ódicu-Vivo o Livin.g Newspaper, que
formaba parte dd Federal Theatre, vasta
empresa teatral patrocinada por el go­
bierno de Roosevelt y que vio su apogeo
durante la Depresión.

El teatro político que Piscator orga­
nizó en Alemania antes de la llegada
del nazismo, corrJ.parte m4chos de esos
pastulades fundamentales. La: introduc­
ción de elementó's extranjeros al teatro,
-el cine- o la reincorporación de al­
gunos que el teatro psicológico había
desterrado -la danza, el canto- y Ja
utilización másiva de recursos escénicos
formidables, ayudaron a Piscator en su
labor. ' '

Si el Living N ewspaper tiene, como
lQS noticieros que· abren los~. capítulo~
(~e Manhattan TTansfer de John Dos
Passos, un sentido periodístico de in-

trata?se
Por Margo GLANTZ

¿De .cuál li1;>ertad

man: nuestra pobr.e· exhibición 11a sido'
especialmente lesiona~oIia .con este reaL
lizador. Un par. d~ co.medlas suyas fue-
ron explotadas' comerCIalmen~e.hace ~u­
chos años, d~spués.sólo ha sido p~slble
volver a' yerlas en algunas proyecclO~es

~t d~ cine club. Las Reseñas ~o~ han mos-
.trado La cara, El largo viaJe y E"}- el
um:bral de .la vida, pero la- suma 'SI~U~ •

siendo insuficiente para elaborar. JUl­
'cios propios .sobre su ob~a. general. Sólo
los viajes nos han permlt~d.o ll~nar un

\ poco esa la~en.tab~e def¡Cle~CIa,. pe~o

'persisten las limltaCIo.nes que Impone el
desconocimiento parCIal.

La extrao:rdinaria belleza y la. perfec­
ción' técnica de Eljséptimo sello y. La
fuente de la virgen' han sido capaces. de
emocionar incluso a .los que no compa~­

timos las inql!ietudes meafísicas y ~eh­

giosas ~e esos momentos: del .artlst~,
quien, por otra parte, ha· centrado s~s

preocupaciones más bien 'en l.a ausenCIa
de Dios que en su presenCI~, c.ou lo
cual \debate;~un problema flue ha m.tere~

sado a gran 'parte de los intelectua.les
contemporáneos. ~

Libertad, Libertad de los brasileños
Millor Fernánde-z y Flavio Rangel es ,im

. drama documental, a la vez' que una­
comedia musicaL Tomando como piJn­
to de partida al Brasil -y por ex~ens~ón

a lá
v

América- Latina- país 'Subdesénvo,l­
'uidó, lo's autores examinan el concepto
ele libertad pasando por los distintos ta­
mices ,de la historia de los movimientos
sociales, de los' discursos de grandes hé­
! oes, de las escenas de grandes obras, de
las canciones y de la poesía revolucio­
narias.

Esta versión mexicana, traducida' por
Margarita Mendoza López y reducida,
montada y dramatizada por los miem­
bros del Teatro Club, se inicia con him­
nos y cantos libertarios del Brasil para
continuar con fragmentos de la Apolo­
gía de Sócrates, del Julio César de Sha­
kespeare y de' Las Bodas de Fígaro de

~ Beaumarchais, que representan Augusto
Benedico, Emma Teresa Annendáriz y

. _Jorge del Campo, animadores, actores y
narradores de este espectáculo. Discur­
sos célebres como el de Gettisburg de
Lineoln y la Declaración de la Indepen,
dencia norteamericana, se combinan con
canciones integracionistas, himnos revo­
lucionarios -La MaTsellesa, el 9a ira
caritado por Edith Piaf- y negro spiri-
ttta/s. -

La segunda parte ·de la obra intenta
]Jresentar un panorama más coherente
de la libertad. La guerra civil españoh,.
el nazismo y las' matanzas de judíos, la
defensa de 5talingrado, el juicio de un
joven poeta soviético, la ejecución de
JIn desertor norteamericano, alternan
con la historia de México (introducida
:-tquí .por,la traductora para reemplazar
una parte que en el original se refiere
á' acontecimientos locales del Brasil),
con escenas de Miserias y terror del III
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gunos autores cuyos textos no-es-
t:ín al nivel de los demás. Tal es' el
cáso del artículo de Flores sobre los
tipos de tenencia de la tierra, el de
Marvin Steneberg sobre la distri­
buciÓn del ingreso en la agricuJtu­
ra chilena y el de Pedro Moral Ló­
pez sobre los problemas legales y
jurídicos de la Reforma Agraria.
En lo que respecta a ,Flores, se
trata de un análisis flojo,_ algo sti-.
perficial, confuso y reiterativo. En
efecto, .confunde el tip~ de telJen­
cia de la ~ierra con el de fa orga:
nización de la explotación. Bajo
el rubro de minifundio puro escri­
be: "Las formas de apropiación de
la tierra asodadas a ese tipo· De;>

son muy variables y van de~de la
ocupación ilegal hasta la propie­
dad plena"; es pues más descrip­
tivo que'explicativo. En el caso del

articulo de Steneberg, no valía la
pena haberle concedido 4 o 5 pági­
nas para que dijera en forma ári­
da y OSCUl'a lo que Chonchol ex­
plica brillantemente en unas cuan­
tas palabras. Lo mismo sucede con
Moral López: aunque es necesaria
una visión jurídica del problema
agrario, le faltaron 11. autor el
aliento y la claridad suficientes pa­
ra expresarse.

Tales son los puntos sobresalien­
tes del libro. Pero más que en su
contenido, nos importa enjuiciarlo
desde el punto de vista de la ac­
ción o la pauta que debe marcar.
Ciertamente es un instrumento ex­
traordinariamen te valioso para el
investigador o el estudioso de los
problemas agrarios y nadie que ten­
ga la oportunidad debe dejar de
leerlo. En nuestro conocimiento no
existe ningún libro que reúna un
acervo tan rico y autorizado de opi­
niones y textos sobre el tema; pero
tal exuberancia acarrea consigo el
riesgo de la ineficacia. Mientras
más nos acercamos al final, más
ansiosos estamos de saber lo que
conviené hacer, lo que se debe
destruir o edificar. Pero los con­
sejos que se nos prodigan son tan·

élites en América Latina", llega a
ser claro en la exposición y ele­

. gante en la forma.
Como funcionario internacional

encargado del Desarrollo' Agrícola
en Latinoamérica, Delgado está
preparado, mejor que nadie, par¡¡
presentarnos lo que considera fun­
damental para todos aquellos que
se interesen en el tema. Sin em­
bargó, y quizás por la riqueza mis­
ma de los textos presentados, al
concl lJir, el lector se queda con una
especie de confusiÓn respecto a las
perspectivas de reforma, con un"
hambre de conocer más a fondo
algunos de los problemas especí­
ficos Lpresentados y con la extra­
i'íeza ,;de que haya. incluido uno o
dos autores cuya calidad está por
debajo de los demás colaboradores
del libro.

Éste se divide en dos partes. En
la primera se analizan las defini­
c~<!ne~, conceptos Y postuladós de
la Reforma Agraria y sus solucio­
nes. En la segunda parte se pre­
senta un estudio de casos al nivel
nacional, subdividiéndolos en paí­
ses que han realizado su Reforma
Agraria al través de una revolu­
ción, como México, Bolivia y Cuba,
aquellos que la han realizado par­
cialmente por medio de un "re­
formismo" o de una "colonización­
parcelación", como Venezuela y
Chile, y los demás países en donde

la Reforma Agraria existe en el
papel sin aplicación real.

Una de las originalidades de la
obra, y no la menor por cierto,
consiste en que se le da la pala­
bra a los terratenien tes. De los 49
textos incluidos, sobresalen los ar­
tículos de Chonchol, Barraclough,
Tomas Carral y los de ciertas or­
ganizaciones internacionales. Todos
ellos presentan una visión de con­
junto del problema agrario y to­
dos coinciden en la· necesidad de
llevar al cabo la Reforma. Pero,
mientras que las organizaciones in­
ternacionales concluyen en que de·
be aprovecharse la ocasiÓn actual
para llevar a cabo la Reforma Agra­
ria pacífica y planificada en el
campo, Carral pone de manifiesto
que la Refonna Agraria, si es lle­
vada a la práctica con seriedad, im­
plica un cambio radical del dere­
cho de propiedad, de los ingresos y
de las posiciones sociales; por lo
tanto, de alguna manera, toda Re"
forma es revolucionaria.

La ausencia de René Dumont o
de Ramón Fernández y Fernández,

que han escrito magníficos ensa­
vos sobre el tema, es tanto más no­
toria cuanto que se incluyeron al-

El autor señala que en un sis­
tema democrático de organización
del estado hay una gran variedad
de acciones recíprocas entre la evo­
luciÓn social y los cambios jurí­
dicos. Pueden servir de instrumento
fuentes distintas que hacen que el
derecho responda de modos muy
diversos. Vemos también que, sin
importar si se trata de un régimen
de derecho civil o de derecho con­
suetudinario' los tribunales desem­
peñan un papel muy importante
en la evolución de la disciplina.
Son diversos los campos en que los
tribunales han influido en la adap­
tación del derecho a nuevas rea­
lidades sociales.

Una de las instituciones que más
ha evolucionado dentro del campo
del derecho es la de la propiedad;
vemos que en la antigüedad se
limitaba únicamente a cpsas cor­
porales. Sjn embargo, podemos
descubrir, cómO, ahora, se incluye
t:mto a las cosas como a los bienes
110 materiales. La propiedad se
ha convertido, en algunos casos,

.en fuen te de poder, de ganancias
de renta, etcétera.

En la sociedad primitiva la pro­
piedad era la institución central
del derecho privado y desempeñaba
funciones de pr.oducción de mer­
cancías simples y en parte un.
orden de poder. En la sociedad
preindustrial hay ya una, tensión
cntre estas funciones, per<1 no es
sino hasta la sociedad industrial
cuando se produce la ruptura de­
cisiva. Aquí, el aspecto de poder
de la propiedad se amplió enor­
memente. La propiedad de bienes
matel"iales permitió al capitalista
extender su poder no sólo sobre
las cosas, sino también sobre los

hombres.
En términos generales podemos

afirmar que el estudio realizado
por el Dr. Friedmann aparece en.
la escena del pensamiento social
moderno con extraodinaria lucidez.
La lectura" del libro ofrece conclu­
siones importantes que el lego o
el jurista pueden tomar como punto
de partida para un examen más
amplio o para especulaciones más
profundas y de mayor envergadura.

JORGE PINTO

(Procesos y perspectivas) es impo­
sible no admirar la objetividad con
que, escogió los textos de diferen­
tes autores que componen el libro.
Incluso, en tanto que sociólogo y
escritor, el tema que desarrolla en
uno de los capítulos del libro, "Las

OseAR DELGADO, Reformas agrm"ias en Amél"ica Latina (Procesos y pers­
pectivas) , Fondo de Cultura Económica, México, 1965, 756 pp.

DESCRIPCIÓN E IDEA
DEL PROBLEMA AGRARIO

Los hechos sociales, su matiz su
influencia, sus formas' de interac­
ción ·son· estudiados en' forma cui­
dados.i y presentados objetivamen­
te. Suele ocurrir que el estudioso
de lo social llegue a perder la
noción genera.l de la sociedad al
circunscribirse al ,examen de pro­
blemas sociales concretos; El Del'e­
cho en .una sociedad I1n transforma­
ción representa .un notable adelanto
en este aspecto al hacer exámenes
CQncretos, pero sin perder en nin­
gún momento' el panorama gene·
ral. Los hechos sociales fatal y
necesarial}!ente apuntan relaciones
de 9-usa y..efecto, de tal suerte
que no pue<;leñ ni deben ser estu­
diados en forma -aisl;¡.da.

Yá" antes de' la primera guerra
mundial, la presión creciente de
las nuevas filosofías sociales y po·

_líticas habían llevado a los juristas
de muchos países a pen'sar en un
nuevo derecho, 'a considerar a éste
como un instrumento de evolución
social.

W..Friedmanri ha tratado, en su
obra, 'algunos aspectos de la ten­
sión existente en tre las pretensio­
nes del individQp, las de un grupo
con el que el individuo está unido
por lazos •.contraídos libremente o
por necesidad, y los del estado.
Podemos" hacernos las siguientes
preguntas, d'espués de observar ob­
jetivamente las relaciones entre el
estado, el grupo y el individuo.
¿Ha 'absorbido el estado moderno
al individuo en servicio suyo, de·
terminando no sólo las condicio­
nes de su existencia material, sino
de s!-1s ideas y emociones? ¿Está el
individuo encadenado al grupo del
cual depende por tradiciÓn o ne­
cesidad, de igual manera que a la
corporación industrial de la cual
es empleado o al sindicato obrero
al cual tiene que pertenecer de

hecho o de derecho? O por el con­
trario, ¿ha empezado el individuo'
a ser verdaderamente emancipado,
libre por lo menos de las trabas
de la posición social, de los tabús,
de las diferencias de clase o raza
y, sobre to_do, más libre que en
ningún momento de su historia de
efectos esclavizadores como la po­
breza y la ignorancia?

\" ' ~
W. FRIEDMANN, El Del"ec/1O en tilia sociedad en l.,-a.ns!orll/acióll, Fondo

de Cultura Económica, 1966, 546 p.p.

Oscar Delgado, un estudioso de la
sociología y la economía elaboró
para el Fondo de Cultura Económi­
ca un extraordinario libro sobre el
candente problema de la tierra en
nuestro continente. En su obra Re­
formas agrarias en Amél"ica Latina
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ción de la poesía, es el triun fo
de l¡t poesía. Negación de la in·
teligencia, es la victoria del espí­
ritu que impone un orden al caos
de -la materia. Aspiración de Ull

nuevo día, vida sín fin, incesante
trasmutación de formas sucesivas ...

Es lástima que· Rubín no cite
ninguno de estos dos textos. Por
la' época en qu~ entregó sus ori­
ginales no alcanzó a aprovechar
tampoco la nota de Jorge Cuesta
recogida en el tomo cuarto de. sus
P.oemas " elisayos (originalmente
en Noticias' Gráficas, diciembre IS
de 1939), ni la entrevista de Em·
manuel Carballo, con Gorosliza en
19 protagonistas de la literatura
mexicana del siglo xx: "No sé qué
es ni qué quiere decir Muerte sin
fin, lo ignoro. Las especulaciones
de los estudiosos que han querido

- desen trafiar este pun to ... cuen tan
en mí con su primer lector estu­
pefacto. A mí sencillamente se me
ocurrió que la vida y la muerte
constituyen un solo proceso uni­
tario y que cada una de ellas,
muerte y vida, podía ser admira·
da en toda la esplendidez de su
desarrollo desde la orilla opues·
la ..."

No puede decirse lo mismo de
la bi bliografía: al corregir las prue·
bas bien pudo señalarse la apa·
rición del volumen Poesía (1964)
para evitar que· figurasen como
no recopiiados muchos poemas
que ahí se publican. Entre ellol

en que casi todos los críticos se expresión. Gorostiza es sintáctica­
han dernorado, a Rubín le intere- mente más claro que Góngora, pe­
sa destacar '1a simetría que presi- . ro lo. excede' en' la .complif;ación
de la construcción' de Muerte sin de las ideas.
fin. La primera parte trata de la Entre el Pr!tnero sueño de Sor
vida como sustancia en busca de Ju~na .y' Muerte sin firi, dos poe­
forma. La segunda invie~te el teJ mas filosóficos 'de tono gongorino,
ma, y la' muerte es vista como la las correspondencias son superfi-

. 'forma en pos de la sustancia. Hay _- ciales. Su paralelismo' es el tema
común del hombre en el universo
y el ejercicio de la razón.

Rubín concluye que, como para
, Gorpstiza la vida tiende a la muer­

te' y la muerte a la vida, la comu-
J nicación al silencio 'y el silencio

al sonido -todo es circular, todo
es morir-, el significado último de
MueTle sin 'fin vendría a decirnos:
puesto que no hay solución para
los problemas vitales ni para los
poéticos, es preciso vivir la vida,
realiz!!r la poesía. S~ aparta lige­
ramente en ello del nihilismo que
sus predecesores señalaron ell Muer­
te sin fin. Si Alfonso Reyes al
con testar el discurso académico de
Gorostiza habló del .gran poema
tomo de "una oración en silencio

- y al silencio", Jaime Torres Bodet
en Tl'ébol de_ Cltatm hojas. sostu·
vo que Muerte sin fin, en su nega·
ción afirma lo que niega. Nega-

un intermez%O lírico entl'e ambas
y' un vivace con percusión como
coda. En cuanto a las ideas, Ru-
bín hace -derivar su estirpe hmda·
mentalmente del budismo' que de
siglo' en siglo ha meditado en los
principíos que sostienen Muerw
sin fin: .todo cambia sin -tregua.
Cada término'. es un r~comienzo.

Al examinar los ecos y corre,-
. pondencias entre Gorostiza y Eliot,
Valéry, Góngora, Sor Juana, Ru­
bín deplora que el ras·treo de fuen·
tes y modelos pierda' de vista la
belleza de una obra, y teme que.
la rivalidad industrial llegue a sus­
tituir lo bello por lo inaudito co­
mo criterio para juzgar el arte.

Gorostiza coincide con Valéry _en
su parquedad y en su silen~io,

en ser menos un poeta oscuro que
un- poeta difícil. Los dos han ha·
blado de su hermetismo como fru­
to .de Ía insuficiencia del idioma
para la' expresión ·poética. Líricos
del drama mtelectual, ambos insis­
ten sobre el lazo indisoluble de
son et sens en la poesia, las in­
tuiciones musicales fundidas con
la meditación de la conciencia.

La "oscuridad" en Eliot y Go­
rostiza manifiesta el esfuerzo por
iograr. Una comunicación activa en
que, la sugerencia trascienda los

's-Ignificados convencionales del ha-
bla'·ordinaria. En Muerte .sin fin
así como en los Fou,' Quartets hay
un eX'iJ1en de la palabra, su im·
precisión, su oarácter transitorio.
"La afinidad en momentos es sor­
prendente: Distracted fron¡ d{stmc­
-tian by distraction juega con el
'mismo procedimiento que "Siente
que su fatiga se fatiga, / se erige
a descansar de su descanso." A
face to meet the faces that you
1iuet equivale a "un ojo para mi­
l'ar el ojo que lo mira." M;\s sor·.
prelldente todavía es que los Four
Quartets son de 1943 -excepto
Bw·¡¡t N OI·ton, incluido en los Co,
llected Poems de 1934- y Muerte
,sin fin apareció en 19.39. El pa-'
rentesco quizá provenga de que

'los- Quartets con'inúan de algún
'1ÍlOdo T/¡e Waste Land que puede
/llaber inspirado ciertos procedi.
lliemos estilísticos de Gorostiza.

ü, A semejanza de GÓngora,. Co·
¡,rostiza podría ser también "ángel
·de luz" en su primera época (Can­
ciones para cantar en las barcas,

"f925)' y "ángel de tinieblas" en
da madurez de Muel-te sin fin.
Miembro de una generación qne
partiGipó en el redescubrimiento
de Góng-ora, en Gorostiza se reco­
nocen parcialmente algunas de las
d.ificultades gongorinas enumera­

das por Dámaso Alonso: el perio­
do largo, la prolificación de pala.

bras por aposiciones y predi.cados,
la interposición de oraciones abo

solutas que rompen la continuidad
del discurso, la anfibología o mul­

tiplicidad de significados de una

;-/. 'If.J.,

~l}·en

. ,

ANÁLISIS ACADÉMJCO DE
UN GRAN POEMA

lOS que les falta un perfil, un con-~ . Finalmente ,queremos 'rendir' ho­
IOrno\seguro. ;Ni':lgUl1a. línea polí-, menaje a Delgado: aunque cede la

, lica aparece capaz de dar a esta. palabra aOlros,. se encu,entra pre­
pluralidad de ideas üna base sóli- " sente a lo largo de la obra. En la
da. Así; la función del libro puede introducción, en'la organiz.ación' de
quedar restringida a la esfera del los textos, en el interés mismo por
in"estigador O' del estudioso, es de- haberlos reunirlo, en fin:' '11 tt~vés
c'ir, de aquel que, tiene un mélodo' ele su artículo,. acompaña al..lector.
y un criterio que le permiten es-. Y esto es importallle porque se ád·
coger lo esencial, sintetizarlo' y vierte su. pensamiento clp.ro, su e~-
crearse una línea de acción .. Tal no trega apasionada a lo I,!tin,?ameri-
eS el ca~o ni del gob.ernante ni de cano.y al que resulta sc;r ~l' pro­
las masas que constituyen' ese ente' ". blema fundamental de n¿est.~q C$q'­
esotérico llamado. "el público en tinente. Su único error, si <;,S que
general". ¿Sería pues un libro di- -puede considerársele tal, fue fIue
rigido hacia las élites que el mis- 'quiso darnos demasiado. ..;- k.

~ • J"

mo ql.!e preparó la edición ana- . J ./"" '1- \
liza?' Id.N 'f-E~T_\~I'?-

MORDECAI S. RUBÍN, Una poética tnOdenla: Muerte sin fin d~ José qo~os­

tiza. Análisis y comentario, prólog() de Eugenio Florit, Uñiver¡;iqgd
Nacional Autónoma de México, Colección PoeI?-las y.-Ensayos, 1966.: (Ji

Eslé libr~ se añade a la valiosa lii- vio Paz, Raúl Leiva, 'Emma"GoJo~
b,liografía sobre lilerat~a mexica- Ramón Xirau, Andrew P. Di!b;c:
na contemporánea que debemos a ki- y del background geneiacidrlal
un grupo de profesores norteameri- que ha trazado Merlin H. FOl'Ste'"t.
canos enteramente dedicados al es· Necesariamente, agrega, el> ·tmOa-
túdio de lo que:se escribe entre nos: jo de' Rubín tiene que.' ser .?mas
olros.. De ellos provino en buena -' amplio y detallado por estar· .Gir-
parte el impulso l'evalorador de los cunscrito al .examen e interpreta-
"Contemporáneos". Así, n_ada más ción del texto. .! .

natural que Mordecai S. Rubín Para su.· m,\s reciente críti~9'

(Universidad de Alabama) emplea- Muerte sin fin se basa en la dia.
r~ varios años en estudiar Muerte léctica entre forma y sustancia ap)i-
Sin fm, el gran poema de esa ge· cada a .Ias cuestiones del alma y .-~l

neraci~n, para cumplir el ~oble cueipp, Dios y el universo, la .~~.

propÓSitO de hacer más amplio el tmetura y el contenido de la p~_

círculo de lectores que admiran la sía. Antes que lamento de muert~

poesía de José Gorostiza. es indágación de vida, búsqUé'd~¡1f:
Modelo de análisis académico en permanencia para el hombre y '-;u

que nada se libr,! al impresionis- efímera expresión que es la paB-
mo, el trabajo d~ Rubín disgusta- bra -búsqueda condenada al -de-~-

rá al espíritu neorromántico de enga-ño.· Es sobre todo una riguro-
nueslros días que verá' la obra maes- sa edificación poética, no una se'
tra disecada, reducida a fichas de rie de poemas que el azar o el ca-
erudición; el ímpetu irracional de pricho han reunido. Gorostiza no
la poesía converti~o en orden y sis- encuentra salida al problema de.la
tema. Pero también nos alecciona comunif;ación poética ni significa­
en nuestras reseñas, muestra qué do para el hombre en el mund .
poc~s .veces s~per~mos el nivel de Con todo, _~luerte sin fin es lilA
perIodIsmo lIterarIO y cuánto nos tentativa de permanecer medíante
falta _p~ra llegar a las fronteras de el iiIútil fervor que se arranca a
la crItIca. Y es sobremanera útil las palabras.
para los escépticos que todavía juz- Rubín emprende seguidamente
gan la poesía moderna juego o el comentario de los 775 versos y
sinsentido. • tiene la humildad, virtud ;an
~n su prólogo, Eugenio. Florit necesaria en el crítito, de - señalar

defme a Goros~iza como el.maes- que admite variación y ampliiCión
tro de las ~uahdades que conside- a las interpretaciones 'que sugiere.
r~ sobresalIentes en nuestra poe- Muchas son' en efecto discudbles,
sla: la escasez y concentración, la otras no retroceden ante la nbvie­
claridad ~xpresíva, opuestas a la dad didáctica; pero las m<ls re,sul-'
abundanCIa y a la oscura retórica tan novedosas o exactas..En últi-
de otros países hispanoamericanos. ma instancia, la exégesis wmple
Destaca el mérito de anteriores en- su arduo cometido.
sayos sobre Muel'te sin fin -Octa- Junto al transfondo intelectual'

/
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estático, sino que adquiría nueva
forma. La novedad no se resigl;a
al anonimato. Los escritores que
leen y no escriben, o mejor que no
sienten la necesidad de escribir,
son aquellos que no elaboran lo
que leen sino que lo conservan en
la misma forma que lo captaron.
Los que, dicho de otro modo, no
tienen imaginación creadora. Por­
que, ciertamente, no hay mayor
tortura que la de la imaginación,
constante, transformadora, hilan­
~!era que con hilos vulgares teje
liermosas telas, que con palabras
éorrientes hace ricas metáforas.

Bello es el arquetipo del escri­
tor, por lo que escribe siempre,
constantemente, de diferentes ma­
terias. Escribe texto de Derecho y
en sus definiciones roza la poesía,
a la que nunca dejó de serIe fiel;
como fray Luis de León contempla
el cielo entre arrobamientos cando­
rosos, y como Newton intuye la
poesía de los números.

Bello, en su comprensión enci­
clopedista de las varias activida·
des del pensamiento, tenía, COIllO

Voltaire y como Rousseau, un
concepto poético de la ciencia;
pero su cstética no aborda con
frecuencia la metafísica. Su tem­
peramento latinoamericano la re­
huye. Siempre posee una claridad
mediterr{lIlea: la claridad de sus
maestros latinos, la claridad de
nuestro sol tropinl. Parece que la
belleza emana de su comunión con

la naturaleza y especialmente de su
sentimiento del lenguaje, de la pa­
labra a la que perseguía hasta su
m;ís íntima esencia.

Poesía y lenguaje: así podemos
sintetizar la obra de Bello, román­

tico por cuanto significa compren­
sión del paisaje en nuestra Amé­
rica; clásico, por derivar su obra
del fondo inmenso de su cultura,

fluencia de una tradición noble
que asume, sin desvirtuarse, carac­

teres de novedad americana al pa­
sar por su temperamento extrema­

damente sensible de hombre nue­
vo de estas latitudes.

Finalmente diremos que, al li­
berar a su G1'Ilmática castellana de

la gramá tica general lóóica realizó
una hazafia intelectual, porque
Bello basó su rechazo no en una
instintiva desconfianza hacia to­

das las teorías ambiciosas, COIllO

Salvá, sino en el discernimiento y

en la crítica, oponiendo a la con­
cepoión racionalista del lenguaje

entonces imperante, otra concep­
ción básica "lingüística", manteni­

da en tonces sólo por unas pocas
mentes egregias. Este acto de libe­
ración dejó a Bello las manos li­
bres para planear y realizar una
gramática que cien afíos después
de escrita, a pesar de algunos re­

paros que se le han hecho y se
le deben hacer, sigue prestando sus
servicios COIllO la mejor de nues­

tra Icn~lla.

es artificio. Nació para escribir co­
mo otros nacen para can tar. Su
expresión es por naturaleza poé­
tica. Cuando se adentra en campos

más estériles, lo hace impulsado
por la necesidad de expresión. Es­

tuclia para escribir, porque nece­
sita darle forma a sus ideas. No
es la escritura para él sacrifi'cio
impuesto por la necesidad; no po­
día quedar almacenado su pensa­
miento, puesto que no permanecía

PRESENCIA DE ANDRÉS BELLO
ANDRÉS _BEL.LO, Principales escritos, Edición del Ministerio de Educación

de Venezuela, Caracas, 1965, 918 pp.
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En oca~ión de celebrarse el cen­
tenario de la muerte de don An­
drés Bello, la República de Vene­
zuela ha editado un libro que in­
cluye su obra fundamental: A lo­
cución a la poesía y la Silva a !tt

agricultura de la zona tó-ITida, que
algunos críticos sefialan como an­
tecedente del Canto general de
Pablo Neruda; Filosofía del enten­
dimiento, P1'Oyecto de Código Ci­
vil, Principios de Derecho !ríter'­
nacional, Cosmografía o descri!Jción
del Universo según los últimos des­
cubrimientos, y la Gramática de la
Lengua Cstellana, conocida como
la "Gramática de Bello y Cuervo",

por las anotaciones que en 18i4
alíadió este filósofo colombiano.

<':onsieleremos a Bello como poe­
ta: El escritor venezolano Fernan­
do Paz Castillo clasifica la p02sía
del ilustre caraqueño como Uila
"gram;ítica de la sensibilidad". Y,
por lo tanto, el vocablo de este

P9.eta del lenguaje es una verdade­
r<ll.poesía: sentimientos y palabras.

Cuando Bello habla parece que las

cosas adquieren una vida singular.

En esta vitalidad del lenguaje es
un émulo de Cervantes. La zolta
tórrida tiene en su poesía un color

especial. Se siente su paisaje: la
gracia de un paisaje visto con amo­

rosa in teligencia. Así el maíz es
"jefe altanero de la espigada tri­

bu", el algodón "rosa de oro y

) filón de nieve", el cacao "urna

ele coral" y el cielo de nuestros
crepúsculos magníficos "cambian­

.te nácar". Hasta el mismo viejo to­
rreón de la hacienda solariega tie­

ne una personalidad, se diría

paisaje de un torreón, comparable.

al de los molinos y posadas de
Cervantes.

En todas las expresiones de Be­
'110 hay, sin duda, una gran origi­

nalidad idiomática. Escribía como

pensaba. Para él, la literatura no

JosÉ EMILIO PACHECO

Por supuesto, nada de lo ante­
rior .rebaja el mérito de MOl'decai
S. Rubín cuyo análisis y comen­
tario es ya desde ahora indispen­
sable para quien pretenda cono­
cer la obra de José Gorostiza.

ALBERTO DALL.AL

teatro, las volvemos a descubrir en
sus cartas, a pesar de todo lo ín­
timo o lo desnudo -lo directo­
que una carta personal pueda con-o
tener. Las opiniones estéticas de
Villaurrutia coinciden con su crite­
rio crítico sobre la vida y el hom·
bre -temas, ambos, tratados con
el pretexto de un viaje a los Es­
tados Unidos-; la actitud, hacia
los aspectos objetivos y subjetivos
de una misma realidad, es con­
gruente, armónica consigo misma.
y esta actitud, que por cierto en
Villaurrutia obedecía a un impul­
so profundo -el poético-, lo con­
vierte en el artista auténtico, fino,
especial: auténtico con respecto a
su vida íntima, a la del amigo
cercano que fue Salvador Novo, a
los personajes que se encontraban
-algunos girando alrededor de él;
auténtico con respecto a los artis­
tas, los monstruos y los mitos de
su época.

En algunos p{lrrafos de las car­
Ias de Villaurrutia se encuentra la
clave de su autocrítica poética. De
sus cartas opina como si opinara
de su poesía: " ... duran lo que
la excitación que las motiva, nun­
ca menos, a veces más. Podrían
durar mucho, mucho m;ís, si yo
te hablara de mis lecturas, de mis
experiencias, con sangre fría, filtra­
das, racionalizadas, reducidas a
f6nnulas inertes ..."

En sus cartas volvemos a descu­
brir de Villaurrutia lo que ya ha­
bíamos descubierto al través de sus
poemas: que era un poeta infran­
queable, profundo. En pocas pala­
Inas -yen obra no extensa­
aprendió, no a expresar lo que
pensaba, sino a hacer de sus ob­
servaciones ese elemento espiritual
y concreto que necesita todo artis­
ta para sobrevivir en épocas en que
no coincide con la l'ealidad que lo

circunda. Villaurrutia creaba, en
un instante cualquiera, la síntesis

de la experiencia o del fenómeno
observado, pero no una síntesis

poéticamente rigurosa, sino un "pro­
medio" espiritual -filosófico y ar­
tístico simultúneamente- que le
permitía forjar su idea de las co­

sas. Increíble sensibilidad. CU:tI·
quier poeta inteliJente debe.. envi­
diarla. Captar lo real y asimilarlo
poética, estéticamente (y a la vez

con precisión) muy pocos pueden
-o han podido- hacerlo. Y si, ade­

más, esa misma realidad queda ex­
presada en formas tan bellas y
~~ncillas como las de la poesía vi­
llauITutiana, ¡qué fortuna!

UNIVERSIDAD DE MEXICO

Declamción de Bogotá que el au­
IOr llama "Nocturno en Bogotá",
anotando que según Debicki no
se ha encontrado. En realidad se
publicó en la revista América
(¿1943?) y se reprodujo en el nú­
mero doce de Estaciones, invierno
de 1958.

Cal·tas de Villaunutia a Novo, 1935-1936, Ediciones de Bellas Artes,
México, 1966, 80 pp.

Aunque hace algunos afios toda­
vía era necesario presentar a Vi­
Ilaurrutia, gracias a las recientes
ediciones de su obra (teatro, poe­
sía) , pero sobre todo gracias a un
talento singular y a una sensibili­
dad extraordinaria que aÍln no en­
cuentran su justo reconocimiento,
la personalidad de Villaurrutia es
conocida -y aqmirada- por aque­
llos que están al tanto de la his­
toria más reciente de las letras
mexicanas. Muchos ya hicieron lo
posible por acercarnos a su poesía.
Entre los más importantes están

1

José Luis Martínez, AJí Chuma­
cero y Octavio Paz. Sus cuidadosas
opiniones dan fe de la enorme
trascendencia de la obra poética
de Villaurrutia y de la influencia

recibida por poetas más jóvenes
(entre los que se cuentan los mis­

mos Chumacero y Paz). Otros se
han dedicado a expulgar, con aten­

ción y esmero, las piezas teatrales
que sirvieran a Villaurrutia no sólo

para expresar su estética del teatro,
sino también para practicarla. Los

que en este aspecto de la obra
villaul'1'utiana han vertido concep­

tos más precisos son Antonio Ma­
gaña Esquivel y Miguel Guardia.
En ambos casos -poesía y teatro­
el autor de Nostalgia de la Il/tUl·te

legó una obra que no por corta
deja de ser sorprendentemente aca­

bada y, asimismo, en ambos casos
es posible hallar madurez y rique­

za artísticas fuera de lo común en
la literatura y la poesía mexicanas.

Las Cartas ele VillaulTutia a
Novo que ahora, acertadamente,
ofrece a los lectores el Departa­

mento de Literatura de Bellas Ar­
tes, así como los Textos que hace

poco publicara la Revista de Bellas
Artes vienen a corroborar las ex­

celencias del gran escritor, del ob­
servador sensible de su época, del

creador conscien te y cul too Y las
afinidades y analogías que eran

posibles en dos niveles de su obra
tan diferent.es como la poesía y el
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Ahora que se habla tanto de
Durango, no deja de ser curioso
reproducir un texto de Camilo
José Cela escrito este año en La
H~bana: '.'Los alacranes alojan
doncellas en los sombríos vaJle­
cicos de sus siete eslabones. En­
tre la cabeza y' -ei .primer esla­
bón no hay más que aire. En­
tre el primero.y el segundo se
esconden las- d,oJIcellas feas, lIi­
pogenitaleS; atÍ}a,rga$, que sue­
ñan con ser fecundadas {lar un
juez y fundar,;:úPá dinastía de
jueces que atemorice al mundo.
Entre ~·l segundó y el tercero
duermen las doncellas líricas
(suelen tener la -espalda sem­

brada 'de verrugas, siete por ca-
da tino de lo~ siete. pecados ca·
pitales) y viciosas, Entre el ter-

: cero y El cuarto 'languidecen las
inútiles doncellas gorditas y en
desamo!' (oriundas, por lo' co­
mún, de países' subdesárrolla­
dos). Entre el cuarto y el quin­
to se agazapan las doncellas mal­
intencibnadas que abusan de los
viejos en la obscuridad. Entre el
quinto y _el sexto cantan las .don­
cellas víboras, escurridizas }'
amorosás. Y entre el' sexto y el
séptimo anidan las violentas don­
cellas contra su ·volúntad. Es
muy confuso toelo cuando ,acon­
tece en las siete umbrías de los
alacranes." -

rector de 27 años, Schlondorff,
se presentó en el festival inter­
nacional cinematogrÍíficó de 'ca~­
nes por invitacion: ele la Difec­
ción dé los Eestiv~les.·

~

bul; ,!JIt!]OS de unos mil alias,
que .dan cuenta de la existen.
cia de una secta judeocristiana
e~i~t~'nte pocos años después de
'Cnsto: _Esla ~cta aceptaba a le­
'SÚS·.'como p,rofeta, sin más, Estos
''textós,; dsí '¡ue-ran' posteriores de
.algúnos~ S.iglos a la "existencia de
, estas cqnglegacíones, revelan los
atp.ques . lanzados hace cerca de
veinte 'siglos contra San Pablo

Según un estudio reCIente de el cual,. según esta secta, tr¿
la O.C.D.E. se agrava la situa- cionó la vocación judía de le.
ción alimenticia en todos los StÍ5 en provecho de los romanos.
países subdesaTToilados. Por una El profesor 'Pines subraya que.
parte, la prodücción- agrícola es- aunque se conolt"lp la existencia
tá en baja desde hace cinco años; de estas agrupacih-nes, es la pri­
por otra, la expansión demográ- mem vez que se han hallado do­
fica va. más al/á de toqas las cumento.¡ que revelen de una
previsiones. De estós d,os hechos man~ia t~n::precisa ~us preocupa­
resulta que la mción media por, ciones- y el objeto de Sl/S palé­
habitante es' actualmente infe- ~ m1.ca5.
-Tior •a -Iqs de' hace quince alias \ .., .
Y aun a las de antes de la sé- -. .­
gttnda guerra múndial. La deS;'

~ • , .J • .... , .f(

compensaclOn contmua crecIen-
do entre el nivel de vida de los
países de~arr~ltados y la de ~ios
demás:' ~ El consumo cotidiano

,medio de proteínas anifnales, que'
es l{e cincuenta gramos por tér­
mino medio, por habitante, en
Norteamérica o en los'países de
a Europa occidental y es inte­

rior' a diez gramos en Asia, en
AfTica o en América I.atina.

El mariscal Tito liquidó po·
liticamente a su sucesor Ranko­
vitcn. Sea por 'lo que sea, el in­
tento yugoeslavo de su comu­
Il'IsJno,.Rarticular no ha dado los
resultados esperados. La auto­
gestión de las erúpresas no ha im­
pedido que el" dinar haya sido
devaluad!J y que los precios au­
mentaran en una proporción in­
sbspechada por los dirigentes. A
pesar de la aparente liberaliza­
ción, el partido comunista yu­
goesl~vG. no haa'ceptado las teo­
rías de los comunistas italianos
y franceses" 'acerca del pluralis­
mo de los p,,'rtidos.

El jnofesol' Schlomo Pines de
la Universidad de ] e r u s a lem ­
acaba de revelar el secreto de
tinos manusCl'Ítos descubiertos,
hace 1/.nos años, cel'Cn. de Estam-

La editorial Picadilly Press
and News Services International
Corp. de NellJ York empezará a
!Jublicar' el año próximo/ en cua­
de'rnos semanales, pmfusamente
il'ustrados, una obra de carácter
histórico sobre la gue,rm civil
esjJañola que serán vendidos en
los kioskos de la "madre patria"
y en todas las repúblicas de ha­
bla española. Trabajan en esta
empresa historiadores de ambos
bandos. Lo curioso será ver si se
ponen de acuerdo.

El premio Max Ophüls de las
Jo r n a el a s cinematográficas de
1966, en N antes, se otorgó al
film alemán "Der junge Tor­
less" según la novela de Robert
MusiJ. El realizador de este film,
<-¡ue el jurado, bajo la presidén­
cia de Marcel Ophüls, hijo del
el i re c t o r cinematográfico Max
Ophüls, fallecido en Hamburgo
en 1957, eligió por',cuatro votos
contra tres como la mejor pelí­
cula de las Jornadas cinemato­
gráficas es el alemán Volker
Schlündorff. El segundo premio
se concedió al Iilm francés "L'
Aiñour 'et la chaine".

"Der junge Torless", el pri­
lIler film de argumento del di-

ticando actual1TIente esa ttsis gue
los lleva a la convivencia' 'con
los tiranos transforina.nqose en·
sus cómplices, para' co.nünuar la'
victimación' de pueblos des.di­
chados que gimen hÚDd!$losefl
un mar de lág;imas.y de san-
gre ...
, "La' convivencia' pacifica, en
la esfera político-demócrat/! ·es
totalmente peligrosa.

"Recordemos las tolerancias
democráticas de Cuba, volvamos
los ojos a Guatemala, antes :de
Arbenz, hacia Santo Domjnge,
no l)asemos por alto los pehgr06
i nmi nentes de Chile ... , ~liada

. con la Herejía, para perder a su
Patria.

"Bien sabemos,. ~_~ño!es, ~e

la Democracia Cnstlana, en su
forma actual, fue' ideada en el
último Congreso Mundial, cele­
brado en Moscú, por el Comu­
nismo Internacional ... "

La librería Anticuari.a "El Gua­
dalhorce", de M~laga, acaba de
publicar un libro muy impor­
tante: Últimos poemas de Emilio
Prados. La nota preliminar de
Blanco Aguinaga anuncia la pu­
hlicaci6n de las poesías comple·
taso

El famoso poeta chileno Pn.­
blo Neruda estuvo unos días en
México. De aqui fue al Perú
donde le condecoraron con la
"Orden del Sol", la presea más
importante deZ país. Luego al­
morzó con el Presidente Belaún­
de. Como aquí, dio, con gmn
I!xito, un recital en la Universi­
dad pidiendo que "la fuerza ató­
mica, ahora mortal, sea destina­
da al engrandecimiento de la
raza humana, convirtitJrulose en
In. chispa ·ql{e encienda -1(1 luz del
fJrllgreso". .,

Se ignom la reacción de los
,!!,'/wlTill('l"O'¡ peruanos, si los hay:

Verdaderamente espléndido es
el discurso pronunciado por el
~eñor canónigo doctor Rafael
Rúa Álvarez en el Club Rotario
de Puebla acerca de "La Convi=
vencia Pacífica". Desde todos los

_puntos: de vista, empezando pór
la etimológica, la filosófi~¡t,. la
teológica: "La convivencia' p¡¡cí­
rica es imposible desde el punto
de vista s'ocial y económicó:"

"El lobo está detrás, la piLo
de la oveja está encima: en este
caso el lobo es un imperialismo
despiadad,o que ha conquistado
más de medio mundo en el de­
curso de cuarenta y cinco años;
la ¡Jiel ele la oveja es la .tesis de

I la ··,.autonomía e independencia
de los pueblos.

'~Desgraciad-amente, no se por
que,. ninguna personji inteligen­
te y culta .se lo explica,. la ma­
yor parte le las Naciones de. los
Países Oc~idelltales están pra~.
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